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Prefacio 


Los pasados 15 años se han presenciado abundancia de pastores bienintencionados pero 
mal enseñados y obreros cristianos que intentan ayudar sin éxito a otros. Recibo cartas y 
llamadas telefónicas todo el tiempo de tales obreros. Cuando voy a algún lugar a dar 
pláticas, es raro que las personas no me pregunten por un consejo sobre como ayudar a sus 
amigos y seres queridos. Los cristianos están comprando libros sobre consejería como si no 
existiera nada más escrito. Tal parece que toda la iglesia ha decidido dar consejería. 

Es muy alentador que muchos cristianos estén vitalmente interesados en ayudar a 
otros. Pero intentándolo como pueden, muchos se encuentran con las realidades difíciles, 
solo para descubrir que sus mejores intenciones no son un substituto para el conocimiento y 
las habilidades. Aunque sinceramente queriendo ver el cambio, ellos simplemente no saben 
como hacerlo. Con el propósito de ayudar a otros, lo primero que necesitan es ayuda en 
entender el proceso de consejería mismo. Es para tales personas que he preparado este libro 
como una guía para el proceso de provocar el cambio bíblico. 

Cliff, un cristiano preocupado, ha sido consejero de Brad, un amigo del trabajo, 
quien ha confesado sus tendencias homosexuales. Brad no es un cristiano, y Cliff se ha 
aventurado a encabezar la consejería sin primero confrontarlo con el evangelio. Al probar 
ser improductivos los esfuerzos de Cliff, el se pregunta porque el es incapaz de provocar un 
cambio real. La ineficacia de Cliff revela un problema de orden. El tiene cosas fuera de 
secuencia en el proceso de asesoramiento. Instruirse apropiadamente en el proceso de 
consejería como es presentado en la Escritura, Cliff podría tratar con Brad de una manera 
mucho muy diferente, comenzando no con consejería sino con la “pre-consejería” (1.e., 
evangelismo). 

Bárbara ha recibido los papeles de divorcio por Phil, su esposo de nueve años. 
Ambos han profesado ser cristianos. Barbara no desea el divorcio. Pero su iglesia nunca ha 
ejercido la disciplina de la iglesia, y, claro, ella nunca ha sido instruida sobre que hacer en 
tal caso. La iglesia no ha hecho nada. Devastada y derrotada, Bárbara busca a su amiga 
Mildred por consejo y consuelo. Aunque Mildred, un miembro de la misma iglesia, esta 
dispuesta ayudarla, ella igualmente no tiene instrucción. En lugar de señalarle a Bárbara 
Mateo 18:15ff, Mildred simplemente prolonga la compasión tratándole de dar “consuelo” y 
“hablando abiertamente con ella”. Sus esfuerzos bienintencionados se vuelven de pronto en 
una fiesta de lástimas y luego se degeneran en sesiones de chismes donde los esposos de 
ambas son convertidos en asadores, alimentados con fuegos de resentimientos. 

Siempre que la ayuda bien intencionada no es dirigida bíblicamente, causa más daño 
que un bien. Se incrementa a un consejo malo, resultando en una acción perjudicial. O deja 
la situación sin cambio encauzada a una mala energía, produciendo más problemas que 
soluciones. 

El resultado de la “consejería” de Mildred es que estimuló la amargura y el 
resentimiento en vez de cultivar condiciones favorables a la reconciliación. Sin darse 
cuenta, Mildred ha substituido el proceso bíblico por uno mundano. Si hubiera conocido el 
proceso de Dios y como usarlo, ella hubiera procedido de una manera diferente, 
probablemente con resultados diferentes. Lo mismo puede decirse de Cliff y su consejería 
con Brad. Conociendo y usando el proceso bíblico puede hacer toda la diferencia en el 
mundo: Puede producir el cambio que honra a Dios y ayuda a otros. 

Algunos cambios vienen rápidamente, requiriendo un mínimo esfuerzo y poca 
ayuda o nada de parte de otros. Otros cambios son difíciles y pronostican la intervención de 
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un consejero (Gal. 6:1). Puesto que a menudo los consejeros caen en frustración por las 
dificultades que provocan el tratar de lograr un cambio en la persona más testaruda, este 
libro se propone a exponer los medios y las formas bíblicas de ayudar a efectuar esta clase 
de cambio. 

El cambio más fácil a menudo viene con la instrucción bíblica simple, la guía del 
“como hacer” y el estímulo. Aun tal ayuda mínima puede ser un problema a un antiguo 
consejero que no conoce bien las Escrituras ni como aplicarla en situaciones particulares. 
Para tales personas, este libro le proporcionará más que una amplia información. Pero su 
enfoque esta con los problemas más comunes y más difíciles que el consejero normal se 
puede encontrar a diario. 

Mientras que se tocarán muchos aspectos de la consejería, este libro lo hace desde 
su propia perspectiva. Esta diseñado específicamente para aclarar el proceso de consejería. 
A menudo menciono e ilustro ese proceso, pero el proceso bíblico de los cuatro pasos no es 
expuesto aquí enfocado a una forma sistemática. Aunque las ideas y procedimientos 
encontrados aquí pueden hallarse dispersados a través de mis otras obras, este libro presenta 
una perspectiva fresca no solo en como aconsejar, sino también sobre que medidas tomar 
en determinadas etapas de la consejería. Es un esfuerzo muy importante de traer un 
pensamiento maduro al proceso de consejería, para que el consejero maduro sea capaz de 
usarlo en su práctica diaria directamente de la página. 

Debido a que este libro puede ser usado perfectamente en un segundo o tercer curso 
de consejería, he incluido tareas en la conclusión de la mayoría de los capítulos'. Estas 
tareas, creativamente adaptadas, pueden ser seguidas por instructores o por grupos 
pequeños usando el libro de texto. Se dan más tareas de las que son necesarias, permitiendo 
opciones y variedad. Individualmente, puede también sacar mas provecho del libro leyendo 
por su propia cuenta y realizando las tareas. 

Que el Dios de toda gracia, quien me ha permitido la oportunidad de escribir una 
vez más, bendiga los esfuerzos de ayudarlo a ayudar a muchos otros. 


Jay E. Adams 

Decano del Instituto de Estudios Pastorales, 
Fundación de Consejería y Educación Cristiana 

Director de Estudios Avanzados 

Seminario Westminster de California 


Este libro puede ser más útil en situaciones prácticas donde el estudiante ya este involucrado en una 
consejería normal. 


Introducción 


Los consejeros están de acuerdo en algunas cosas. Con el paso de los años he hecho 
hincapié que la proliferación de la consejería y los sistemas psicoterapéuticos evidencian 
tanto conflicto como confusión dentro de los grados psicológicos y psiquiátricos. El simple 
hecho es que ningún consenso es posible en la suposición predominante de que los 
problemas del hombre se pueden resolver separados de Jesucristo. Cuando la mayoría de 
los consejeros se burlan de las perspectivas bíblicas acerca del hombre, Dios y el universo, 
no debe uno sorprenderse de la confesión de Carl Rogers de que el campo de la consejería 
esta en un estado de “caos”. 

Teniendo en cuenta tal falta de armonía, le podría sorprender cuando digo que los 
consejeros de todos tipos sostienen un solo punto en común. No importando que tan 
divergentes sean sus dogmas, todos los consejeros — incluyendo cristianos — están de 
acuerdo que el objetivo de la consejería es que las personas cambien. El cambio —ya sea en 
el pensar, en el sentir, en la conducta, en la actitud, en la sensibilidad, en el conocimiento y 
en la comprensión de la consejería — es la meta de toda consejería. 

Debido a que el cambio es central para la consejería y por lo tanto es vitalmente 
importante, el aconsejado cristiano debe venir a un entendimiento bíblico del cambio en 
todas sus dimensiones —su naturaleza, metas y proceso. De lo contrario el puede también 
olvidarse de ayudar a cambiar a otros y cuando compare las ideas de los consejeros con 
inclinaciones humanísticas, el no tendrá nada mejor que ofrecer. No hay excusa para que lo 
tomen desprevenido. En Su Palabra, Dios ha hablando definitivamente sobre cambiar. Pero 
familiarizarse por completo con lo que El ha dicho y ser capaz de organizar y usar la verdad 
bíblica, será necesario para nosotros hablar de tanto el proceso como del cambio y de sus 
principios teóricos subyacentes. Eso es lo que haremos en este libro, pero siempre 
enfocándonos en el proceso. 


Cambio Contra Cambio 


¿Qué queremos decir cuando hablamos de cambiar a las personas? Debido a que no 
todos los consejeros tienen en mente la misma clase de cambio, no es estrictamente 
correcto decir que estén de acuerdo en cambiar al aconsejado. Justo como la palabra 
automóvil expresa ideas sorprendentemente diferentes a los propietarios de los BMW que 
los propietarios de los Toyotas de tercera mano, así también los consejeros, quienes están 
de acuerdo en la necesidad de la modificación de los aconsejados, podrían tener ideas y 
actitudes enormemente diferentes con respecto a ese cambio. 

De lo que estamos hablando como cristianos es de un cambio que vaya más allá de 
las modificaciones mínimas o incidentales en la conducta de la persona. El cambio 
superficial ofrecido por los consejeros seculares no lo hará. El cambio sustancial requiere 
del cambio de corazón hecho por el Espíritu Santo (la vida interna conocida solamente por 
Dios y uno mismo). Los cambios exteriores de cualquier trascendencia deben comenzar 
allí. Cualquier cosa menor a esto es antibíblica e inadecuada para un panorama de cambio. 

“¿Pero el cambio debe ser dramático? ¿No puedo verdaderamente ayudar a las 
personas a cambiar en maneras simples?” Si, usted puede. El cambio bíblico — por ejemplo, 
el crecimiento firme de los creyentes — no es siempre un drama tras otro. Entre los 
progresos espirituales hay muchos pasos pequeños y cambios aparentemente menores, los 
cuales son todos importantes porque fluyen de un corazón transformado por Dios. Debido a 
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que los pensamientos, actitudes y actos cristianos pertenecen a su relación con Cristo, los 
cambios en cualquiera de estas áreas, ya sean grandes o pequeños, son de importancia 
primordial. Eso va por los cambios tanto hacia Dios como aparte de Dios. Todo cambio por 
consejería es un asunto de un amor mas grande o menor hacia El. Es por esto que el cambio 
que los consejeros cristianos trabajan es siempre crucial. 

En otras palabras, este libro no es acerca de un cambio neutral. El cambio por el que 
los consejeros cristianos se esfuerzan tiene una dirección espiritual, y su objetivo es ayudar 
a las personas a prosperar en esa dirección. Todo cambio hacia Dios es bueno, y todo 
cambio aparte de Dios es malo?. La santificación, un cambio hacia Dios, es la meta de todo 
consejero cristiano. La consejería cristiana exitosa cambia a la persona para hacerla más 
como Cristo. El movimiento dirigido a, o, fuera de la estatura de Cristo es un asunto 
profundamente moral, nunca neutral. 

Así que, el cambio del que estamos hablando es un cambio sustancial de la vida de 
la persona. Provocado por el ministerio de la Palabra, y bendecido por el Espíritu de Dios, 
trae al aconsejado mas de cerca de la semejanza de Cristo. En pocas palabras, es un cambio 
significativo porque glorifica a Dios. 


Enfocándonos en el Proceso 


He mencionado que este libro se enfoca en el proceso de ayudar a las personas a 
cambiar. Es importante explicar esa palabra también. 

Aunque el proceso no sea una palabra bíblica, el resto de este volumen mostrará un 
proceso definitivo del cambio enseñado en la Biblia. Usted no consigue un cambio 
sustancial tirando de un interruptor. Requiere seguir cuidadosamente los pasos, 
específicamente los cuatro pasos mostrados en 2 Timoteo 3:16. Ellos forman el proceso por 
el cual los consejeros pueden ayudar a las personas a ver el progreso en sus vidas. 

La palabra inglesa proceso es un termino compuesto que esta unido a las raíces de 
“ir” y “delante”. Como es usado el día de hoy, incluye elementos tales como metas y 
objetivos, movimiento y dirección, formas y medios, y orden y pasos. Estos se suman a la 
idea de una serie de pasos diseñados para producir cierto resultado. El Diccionario Random 
House define proceso como “una serie sistemática de acciones dirigidas hacia un fin”. 

El proceso para efectuar el cambio en la vida de un aconsejado, como es descrito en 
las Escrituras, encaja en esta descripción general. Lo que hace el proceso bíblico 
verdaderamente único es la dimensión vertical donde el cambio sustancial toma lugar. Mire 
de nuevo en el resumen del cambio que acabo de mencionar: 


Cambio sustancial 


1. Es “provocado por el ministerio de la Palabra”. Note el movimiento gradual, las 
formas y los medios. El ministerio de la Palabra incluye enseñanza, exhortación, 
reprensión, dar aliento, disciplina, etc., una serie de pasos. 

2. “Es bendecido por el Espíritu de Dios”. El Espíritu es un factor único en el 
proceso, no controlado por el consejero sino esencial para el proceso. 


2 Ñ A A 
El cambio provocado por los consejeros no cristianos no es tampoco neutral. En una manera u otra, deshonra 

a Dios, ya sea adoptando actitudes o actos contrarios a Su voluntad o por fuera e hipócritamente 

conformándose a Su ley sin un cambio de corazón (una forma de santidad que niega el poder del mismo). 
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3. “Lleva al aconsejado mas cerca de la semejanza de Cristo”. Por tanto usted tiene 
dirección y movimiento, junto con las metas y los objetivos. 


Aquí, junto con los elementos generales de cualquier proceso, es el factor evidentemente 
único —la presencia del Espíritu Santo y la necesidad de Su bendición en someter al 
aconsejado a Cristo, a través de la Palabra. Esta dimensión vertical hace toda la diferencia, 
y aún, es precisamente este factor por el que muchos consejeros han errado. Porque ha sido 
frecuentemente ignorado, este proceso es puesto aquí en primer plano. 

Permítanos por lo tanto examinar detenidamente los elementos de un verdadero 
proceso de consejería bíblica y el lugar del consejero humano al ministrar la Palabra en el 
poder del Espíritu, para producir un cambio piadoso. 


Tarea 


1. Compile una lista de diez cambios sustanciales requeridos por Dios en la Biblia que 
a varios aconsejados se les pueda pedir que hagan. Comente maneras en que estos 
cambios se relacionan con Dios, que implicaciones morales tienen, si llevan al 
aconsejado mas cerca de Dios, y puedan afectar la vida del aconsejado. 

2. Entreviste al menos a cinco pastores. Pida a cada uno: 

a. Un bosquejo del proceso del cambio que el sigue en la consejería; 

b. Comente el cambio y su lugar en su ministerio. 

Este preparado para comentar en clase los puntos fuertes y las debilidades de la 
consejería hecha por los pastores entrevistados (sin mencionar nombres) - la 
clase debe tratar de alcanzar un consenso provisional del ejemplo total. Las 
debilidades señalarán las áreas donde un esfuerzo especial deba ser puesto en 
este curso. 


Parte I 
Cambio, en una Perspectiva Bíblica 


1 
La Necesidad de un Cambio Interno 


Cuando un matrimonio se convierte en una pelea de box, cuando un hombre tiene 
dificultad en conservar un trabajo, cuando una persona es tan temerosa que no quiere salir 
de su recámara, o cuando un niño trata de envenenar a sus padres, todos estarán de acuerdo 
en que es necesario un cambio. Me doy cuenta de que R.D. Laing de Gran Bretaña, y 
algunos otros como él, sostienen que los llamados esquizofrénicos no son anormales y que 
es el resto de nosotros quienes necesitamos cambiar (al menos en nuestra evaluación de la 
esquizofrenia); pero esa perspectiva rara e insignificante es la excepción a la regla. Cuando 
alguien encuentra difícil llevarse bien con otros, la mayoría están de acuerdo que algo debe 
cambiar, y por lo tanto la consejería esta a la orden. 

El cristiano consejero esta de acuerdo. Pero a diferencia de su contraparte secular, el 
cristiano considera la incapacidad de una persona de llevarse bien con Dios y ser aun una 
causa más básica para la consejería. Cualesquiera que sean los problemas de uno, no puede 
haber ningún cambio que sea aceptable a Dios y a la larga, para el aconsejado, hasta que el 
cambio positivo y fundamental hacia Dios haya ocurrido. La mayoría de los consejeros aun 
muchos de los consejeros cristianos, pasan por alto este factor crucial. Preocupados por los 
problemas en el plano horizontal, ignoran u olvidan que los problemas primero deben 
establecerse sobre la vertical. Los dos van juntos. La suma de los mandamientos es el amor 
hacia Dios y el amor hacia el prójimo. Vinculando estos dos grandes mandamientos, Jesús 
dejó en claro que debemos considerar completamente ambas dimensiones. Juan, en su 
primera carta, de la misma manera demostró como usted no puede tener una cosa sin tener 
la otra (1 Juan 4:8; 5:1, 2). El cambio bíblico debe darse completamente a la cuenta de 
ambos conjuntos de obligaciones. 

Tomando seriamente la dimensión vertical se hace imposible llamar simplemente al 
hogar convertido en arena de box un problema de inmadurez o incompatibilidad o alguna 
otra dificultad horizontal. Si la pareja persiste en una inapropiada relación ante Dios, no 
pueden mantener por mucho tiempo una relación apropiada hacia el otro. Por el contrario, 
las malas relaciones sin resolver del uno hacia el otro impiden una buena relación con Dios. 
(Vea, e.g., 1 Pedro 3:7: “Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando 
honor a la mujer como a vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida, 
para que vuestras oraciones no tengan estorbo”) Las relaciones humanas son de tres 
caminos, y no un asunto de dos. Esto significa que el cambio bíblico aceptable, toma en 
consideración las relaciones de uno tanto de Dios como del hombre. A esa extensión es 
complicado, a diferencia de los esfuerzos simplistas para efectuar el cambio sin referencia a 
Dios. Cualquier consejero que desee aconsejar bíblicamente debe contar con la complejidad 
del cambio. 

No deseo entrar profundamente en materia aquí porque lo he tratado detalladamente 
en otro lugar?. Pero no puedo evitar notar aquí cuan lamentable es que muchos cristianos 
han asumido prácticas y teorías de consejería simplistas, ideadas por incrédulos, que no 
tienen lugar para Dios, permitiéndole su centralidad. Cuando los consejeros aceptan con 
eclecticismo estos enfoques, aun sus resultados aparentemente positivos son malos. Sus 


Vea Competent to Counsel (1970), The Christian Counselor's Manual (1973) y More Than Redemption 
(1980). 
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mejores resultados son solo aparentemente buenos. Si Dios ha sido ignorado en el proceso 
de consejería, no hay manera en que los resultados aparentemente buenos puedan durar a la 
larga. El tiempo lo dirá. 

¿Cómo es que tales resultados son aparentemente buenos? Si los temores de alguien 
son aliviados, si uno que no pudiera tener un trabajo aprende como hacerlo, y si un niño 
deja de envenenar a sus padres, ¿Qué hay de malo con eso? La pregunta es fundamental y 
merece una respuesta minuciosa. 

A los ojos de un judío común, el fariseo era un buen hombre. El guardaba la ley, era 
un ciudadano modelo, y observaba los rituales religiosos necesarios escrupulosamente. En 
apariencia el era un hombre recto, cuya vida estaba en orden y cuyos problemas no se le 
salían de la mano. Y como el joven rico, que pensaba que era bueno. El fariseo común 
debía estar bastante satisfecho consigo mismo. Pero Jesús lo veía muy diferente: “Porque os 
digo que si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en 
el reino de los cielos” (Mat. 5:20). Al señalarlos, la justicia del escriba (maestro religioso) y 
el fariseo (un miembro de la estricta secta religiosa de los judíos) era puro espectáculo sin 
sustancia, porque no era de corazón (vea Mat. 6:1-5, 16-18, 15:1-20, etc.). No agradaban a 
Dios. 

Y aun toda esta religiosidad externa y socialmente estimada, la cual seguía a las 
tradiciones de los ancianos, era aparentemente satisfactoria para aquellos que la buscaban. 
Sabemos esto porque Jesús presenta al fariseo como una persona autosuficiente y satisfecha 
consigo mismo en Su parábola del fariseo y el recolector de impuestos (Lucas 18:9-14) y en 
otra ocasión declaró “Los que están sanos no tienen necesidad de médico, sino los 
enfermos” (Lucas 5:31). Los fariseos no se arrepentían de sus pecados precisamente porque 
pensaban que ya eran buenos. En su opinión, ellos no estaban “enfermos” como las “otras” 
personas. ¡No veían la necesidad de un Gran Medico! 

¿Qué tiene que ver todo esto con el cambio? Simplemente esto: el cambio externo 
puede parecer bueno para los demás, aun para uno mismo, pero a los ojos de Dios no. Si, 
por ejemplo, usted deja de robar a las personas, ellos tienen su dinero y usted no va a la 
cárcel: los resultados son socialmente buenos. Pero, si ese cambio externo no incluye un 
cambio de corazón hacia Dios, creará una persona satisfecha consigo misma quien, que 
hasta ese punto, se ha hecho un fariseo. Los cambios externos que no son seguidos por un 
cambio interno hacia Dios siempre alejan más a la persona del Señor. Así que el cambio 
socialmente bueno puede resultar religiosamente malo. 

“¿Pero no es bueno para las personas dejar de robar a los demás?” Ciertamente, y el 
cristiano debe apoyar las leyes que hagan más difícil el robo. Pero esto difiere de la 
consejería diseñada para traer un cambio aceptable para Dios en la vida del ladrón”. 
Contener el mal no es lo mismo que promover el bien. 

Hay dos clases de “bienes” compitiendo en este mundo. Jesús tenía esto en mente 
cuando El reprendió al joven rico diciéndole “No llames a nadie bueno”. Debido a que tenía 
una perspectiva humanística de la bondad, el joven pensaba que se había hecho bueno 
guardando los mandamientos aparentemente y juzgó a Jesús por el mismo estándar. Por lo 
tanto, al llamar a Jesús “bueno”, el quiso decir lo opuesto de lo que quiso decir con esa 
palabra. “A menos que estés dispuesto a llamarme bueno como Dios es bueno.” Jesús 
implicó “no me debes llamar bueno en absoluto”. Jesús insistió en la diferencia aguda entre 
la bondad aparente, externa, social, farisaica y humanista del joven y la bondad que fluía de 


* Intentar hacer tal cambio es lo mismo que echar “perlas a los cerdos” (Mat. 7:6) 
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Su propio corazón sin pecado. Asimismo, los consejeros deben distinguir entre el cambio 
justo, el cual viene de Cristo, y el cambio farisaico de los escribas y fariseos de hoy en día. 

Es absolutamente esencial para el consejero optar por el cambio que es satisfactorio 
para Dios, y no meramente un bien social. Claro, es mejor para las personas no robar a los 
demás — ¡Especialmente para los “otros”! Pero cuando da consejería, el cristiano consejero 
no hace ni impone las leyes. El esta ministrando la Palabra de Dios a los corazones de las 
personas. Dios no lo llamó para producir fariseos, quienes se conforman solo con las 
apariencias. El consejero cristiano ministra la Palabra de Dios en una manera que 
transforme la vida, de manera que Dios mismo cambia al aconsejado —de corazón hacia 
fuera. El consejero es un ministro no de reforma sino del evangelio, el cual es siempre un 
ministerio de transformación. El cambio que el busca debe ser sustancial, en el cual Dios 
lleva al aconsejado a acercarse más a El. 

La consejería simplista, superficial y sin sustancia enseña a las personas a depender 
en ellas o de otros hombres ignorando así a Dios. Los aconsejados pueden ser guiados a 
pensar: “estamos bien sin el Espíritu Santo, gracias.” Dios no ha llamado a los consejeros 
cristianos a fabricar más fariseos; ya hay los suficientes. Entre más exitoso sea la consejería 
no cristiana en aliviar los infortunios y las miserias del aconsejado ayudándoles a caer en la 
línea con su cultura, más fariseos producirá. 

Si tuviera que escoger poner una taberna o una iglesia liberal en una esquina, 
escogería la taberna todo el tiempo. Las personas que beben el cheque del salario son 
menos propensas a que se hagan fariseos pensando que no necesitan un Gran Medico, que 
aquellos que beben semanalmente la doctrina soporífera de la bondad del hombre. Es por 
esto que los “pecadores” y los “recaudadores de impuestos” se reunían con Jesús y los 
líderes religiosos no. Debido a que El expuso la falsedad del estilo de vida perverso 
continuamente, que estos líderes socialmente aceptables finalmente lo llevaron a la muerte 
(vea Mat. 23). 

Muchos predicadores nunca se imaginarían predicar un cambio mediante una 
reforma; ellos entienden bien que la regeneración es esencial para el cambio piadoso. 
Enseñan igualmente que ese cambio aceptable en la vida regenerada de una persona debe 
venir por la obra santificadora del Espíritu dentro de ella. Sin embargo, muchos de estos 
mismos hombres se bajan de sus púlpitos y se ponen una gorra completamente diferente 
cuando entran al cuarto de consejería. Allí se conforman con un proceso de cambio que 
causa solamente resultados exteriores y sociables. 

La inconsistencia obvia entre estas dos prácticas parece absurda hasta que usted 
reconoce o que ha sucedido. Estos predicadores han vendido una mercancía falsa en el 
seminario o en los libros “cristianos” que promueven teorías y procesos de consejería 
ecléctica. Este eclecticismo cuando es marinado en lenguaje religioso a menudo pasa como 
si fuera cristiano. Pero, una vez más su semejanza a la consejería genuinamente cristiana, 
en donde la obra del Espíritu es primordial, es solo aparente. Si alguien era religioso, era el 
fariseo. Sin embargo Jesús llamó a una justicia que “excediera” la justicia farisaica la cual 
es como trapos de inmundicia a los ojos de Dios. 

Los fariseos, “ignorando la justicia de Dios, y procurando establecer la suya 
propia, no se han sujetado a la justicia de Dios” (Rom. 10:3). Los aconsejados no deben 
ser guiados al mismo patrón de perversidad de aquellos que debe conocer mejor. Dios ha 
nombrado a los consejeros cristianos como guías para un cambio que es dirigido hacia la 
piedad. Tal cambio: 
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1. Proviene de un cambio interno de corazón. 
2. Es logrado por el Espíritu Santo. 
3. Es por lo tanto enteramente aceptable a Dios. 


Nada menos hará. 

Como usted puede ver, el proceso del cambio que debe ser seguido por los 
consejeros cristianos, por la naturaleza de las cosas, difiere radicalmente de todos los 
procesos que guían al cambio solo en el nivel horizontal. Es un cambio sustancial porque 
Dios mismo lo ha provocado. Es por esto que debemos estudiar cuidadosamente lo que 
Dios ha dicho acerca del proceso del cambio, conocerlo a profundidad y estar listos y 
dispuestos a seguirlo todo el tiempo en la consejería. 


Tarea 


1. Haga una Exégesis de 1 Pedro 3:7c, y, en un papel para ser entregado, relacione esta 
parte del verso a la consejería bíblica. 

2. De los escritos de tres cristianos quienes utilicen sistemas de consejería eclécticos, 
muestre como sus principios y métodos tienden a producir un fariseísmo al ignorar 
el corazón. 

3. A la luz de este capítulo, estudie Proverbios 15:8, 9, 29; 21:4, 27; Romanos 8:8. 
prepárese para comentar estos versos en clase. 
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2 
El Proceso Bíblico de los Cuatro Pasos 


En 2 Timoteo 3:14-17, Pablo escribió lo siguiente: 


Pero persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste, sabiendo de 
quién has aprendido; y que desde la niñez has sabido las Sagradas 
Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que 
es en Cristo Jesús. Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para 
enseñar, para redargúir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de 
que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda 
buena obra. 


Estas palabras para Timoteo contienen un bosquejo claro del proceso que deben 
seguir todos los consejeros cristianos si quieren ayudar a las personas a cambiar en maneras 
que agraden a Dios. Estos cuatro versículos son tan básicos que todo este libro es, en un 
sentido, una amplia exposición de ellos. Por tanto tomaremos un tiempo ver el pasaje en su 
contexto y observar en una manera preliminar los pasos que Pablo ha bosquejado como el 
proceso bíblico. 


El Contexto 


Pablo estaba escribiendo su última carta. En ella le dice a Timoteo que el le 
entregaría la antorcha. Como su sucesor, Timoteo esperaba que mantuviera el buen 
depósito de Dios (el evangelio y la verdad cristiana relacionada), el cual Pablo le enseñó y, 
en cambio, el entregaría a otros que harían lo mismo también (vea cap. 2). Debido a que 
Pablo sabía que no sería fácil para Timoteo, el se esmeró en prevenirlo de las dificultades 
que sobrevendrían. Muchas influencias, tendiendo a erosionar la verdad, podrían persuadir 
al joven a torcerse. Los tiempos serían difíciles; el período en el que Timoteo tomaría su 
ministerio sería marcado por todo lo que se opone a la fe. Para ayudar a Timoteo a 
reconocer cuando ese período surgiría y las fuerzas del mal a las cuales se enfrentaría, 
Pablo da una reseña de esa época que conocemos como 2 Timoteo 3:1-9. 

Y en estos “tiempos peligrosos”, como Pablo lo llama, ¿que es lo que mantendría a 
Timoteo en la verdad? Pablo mismo no estaría más para fortalecerlo y animarlo. Cuando 
todos los valores serían echados al aire, cuando los vientos de la degradación moral 
soplarían con la fuerza del huracán, cuando la fabrica de la sociedad humana se desarmaría 
de las costuras, ¿en que firme apoyo podría depender Timoteo? ¿Qué le ayudaría a 
mantener su fe inalterada? 

Pablo le señaló a las Escrituras, y solo a las Escrituras: “Otros pueden ser influidos 
adversamente por estas presiones fuertes, pero tú, Timoteo, no lo necesitas. Si no te separas 
de las Escrituras, permanecerás de verdad hasta el fin. Tu ministerio será útil, y encontrarás 
en ellas todo lo necesario para que te lleve al éxito. Así que, enfoca tus intereses en las 
Escrituras; ellas son suficientes para cada tarea a la cuál Dios te ha llamado en el ministerio 
de cambiar a los hombres.” Esa es la esencia del mensaje de Pablo a Timoteo y para cada 
ministro de la Palabra hoy quien permanece fiel a Dios. Pablo dice que sus esfuerzos serán 
torcidos y afectados por la época en que viva, por las influencias que presionan por todos 
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lados, a menos que usted base su ministerio en su totalidad en las Escrituras todas- 
suficientes (v. 17). 


Il Timoteo 3:14-17 


Suficiente acerca del contexto. Echemos ahora un vistazo inicial al pasaje antes de 
estudiarlo a fondo. 

En los versos 14-17, dos ideas destacan evidentemente teniendo que ver con las dos 
características de las Escrituras: 


1. Las Escrituras son capaces (lit., “tienen poder”) de hacer a las personas sabias 
acerca de la salvación. 

2. Las Escrituras son útiles para enseñar, para convencer, para corregir y para la 
instrucción disciplinada a la justicia. 


Debido a que estos dos usos de las Escrituras corresponden a los dos aspectos del 
ministerio pastoral, se dicen que equipan completamente al hombre de Dios para su obra. 
Los dos usos de la Escritura representan dos fases en el ministerio a las personas: 


Las personas deben primero oír el evangelio, creer y ser salvos. 
Los creyentes deben ser fortalecidos en su fe, cambiando de caminos pecaminosos a 
caminos de justicia. 


MN 


Estas dos etapas son evangelismo y edificación y las Escrituras proveen todo lo 
necesario para realizar ambas cosas. 

Note el orden: primero viene el evangelismo; luego, si se tiene éxito, sigue la 
edificación. Como hemos visto, tratar de edificar a las personas no evangelizadas producirá 
fariseos. Usted no puede edificar donde no existe fundamento”. Pero el propósito por el 
cual Pablo escribió en 2 Timoteo 3:15-17 es para mostrar la suficiencia de las Escrituras 
para llevar acabo el ministerio cristiano en su totalidad. 


Los Cuatro Pasos 


Dentro del mismo proceso de edificación hay cuatro pasos: 


1. Enseñanza 
2. Convencer 
3. Corrección 
4. Instrucción disciplinada en la justicia 


Justo como el evangelismo (y su meta: la salvación) siempre debe preceder a la 
edificación (y su meta: santificación), estos cuatro pasos deben siempre suceder en el 
mismo orden. 


> Ese es el problema de Cliff cuando el trató de ayudar a Brad (vea el Prefacio). Vea también el caso que sigue 
en la nota al final de este capítulo. 
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Esto puede verse como un reclamo atrevido. ¿Podría establecerse que los cuatro 
pasos para la edificación del creyente siempre suceden en el orden en el cuál Pablo los ha 
listado? Mientras que Pablo no hace ninguna declaración explícita al respecto, el formato 
del pasaje enérgicamente lo sugiere. Primero, claramente Pablo presenta los ministerios 
evangelísticos y de edificación del pastor en el único orden apropiado que se reconoce 
universalmente: primero evangelismo, luego edificación. Claramente la idea cronológica 
estaba en la mente de Pablo. HEs improbable que el estuviera enlistando 
indiscriminadamente uno de estos cuatro elementos del ministerio, sin referencia al orden, 
justo cuando estaba pensando en el orden. 

Además, cuando usted trata de imaginarse los cuatro elementos en otro orden, se 
tropezará con toda clase de problemas. Esto es inimaginable como invertir el evangelismo y 
la edificación. Por ejemplo, intentar la instrucción disciplinada de un aconsejado antes de 
enseñarle que es lo que debe hacer, o antes de que el este convencido de lo que debe hacer, 
o antes de que el corrija otros aspectos erróneos o pecaminosos, simplemente no 
funcionará. Además, no puede haber convicción aparte de la enseñanza —uno es convencido 
sobre un estándar. Similarmente, la corrección es imposible para uno que no conoce 
primero que es lo que esta mal. 

Mientras que no estoy propenso a “descubrir” los pasos por todas partes como 
algunos hacen (no persevero en los pasos ni en las bienaventuranzas), parece evidente que 
Pablo tenía un orden definido, o un conjunto de pasos, teniendo en mente al listar estos 
cuatro elementos como factores en el ministerio de edificación de la iglesia?. 

La tarea del consejero es promover el cambio en la forma de santificación y 
edificación. Los cuatro pasos constituyen el proceso bíblico para hacerlo. En la 
santificación una persona regenerada se hace cada vez más y más como Cristo. Este 
proceso es gradual, a menudo irregular, y requiere no solo eliminar antiguos caminos 
pecaminosos, sino adoptar nuevos caminos de justicia de acuerdo a los estándares bíblicos. 

En el pasaje, Pablo esta diciendo que los cuatro pasos no son solamente un proceso 
de cambio entre muchos, sino es el único que exponen las Escrituras. Las Escrituras, dice 
el, las encontrará útiles en su ministerio para realizar el cambio de acuerdo con estos cuatro 
elementos. Y, el afirma, el proceso es suficiente para realizar el cambio que es agradable a 
Dios. 

El pasaje no debe ser limitado al cambio producido por la consejería. Claramente, 
todo el ministerio de la Palabra esta bajo consideración. Este ministerio es doble: público 
(predicación) y privado (consejería), como Pablo afirma en otro lugar (Hechos 20:20). 
Mientras que los pastores no deben perder de vista esta verdad, en este libro enfocaremos 
nuestra atención solo en el ministerio de consejería. 


Cambio en General 


Permítame hacer algunos comentarios acera del cambio antes de continuar. Como 
he mencionado, no todo cambio es bueno!. A diferencia de los evolucionistas Spenceristas, 


S Lucas pone al hambriento en segundo y el que llora en tercero, mientras que Mateo invierte el orden. 

7 Calvino dice: “¿Por qué comenzar con esta palabra doctrina? Porque es el orden natural” (El Misterio de la 
Bondad y Otros Sermones Seleccionados [Grand Rapids: Wm,. B. Eerdmans, 1950], p. 134). 

$ El cambio descrito en 2 Tim. 3:1-13 representa el cambio que es malo; es un cambio que esta lejos de Dios, 
hacia el pecado. 
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quienes parecen adorar el cambio porque creen (¡en una fe ciega!) que todo cambio es 
progresivo, los cristianos creen que cualquier cambio que no este de acuerdo a los 
estándares bíblicos es dañino. Los cristianos dice: “si el reloj esta muy rápido, ponlo”. Sin 
duda los “tiempos peligrosos” que Pablo menciona que Timoteo tenía por delante, eran 
tiempos de un gran cambio. Pero el cambio que el preveía era claramente malo. Solo las 
Escrituras guardarían a Timoteo y sus convertidos de hacer los mismos cambios erróneos, y 
en vez de ellos, los conduciría a cambios que glorificaran a Dios. Todos cambian 
constantemente; la pregunta es, ¿en que dirección? 

Frecuentemente el cambio no es manejado bien. Los estudios muestran que muchas 
personas se ponen enfermas después de tiempos de cambios importantes. Esto no sucederá, 
sin embargo, si los cambios son bíblicos y son llevados en una manera bíblica. Las 
actitudes erróneas hacia el cambio (1.e., el resentimiento o el temor), no el cambio mismo, 
predisponen a la personas a enfermarse. Debido a que vivimos en un mundo donde nada 
permanece igual por mucho tiempo, es importante para los cristianos aprender como 
manejar el cambio. El incrédulo no tiene seguridad de que detrás del cambio está Dios, 
quien providencialmente gobierna el universo. Muchas de estas personas quienes ven a 
través de la tontería de la evolución social, que el cambio es caprichoso, de la vanidad, que 
no existe propósito. Entender que Dios es la fuente final del cambio es crucial para permitir 
al cristiano que conozca el cambio sin desesperación y derrota — actitudes que predisponen 
a uno a la enfermedad. Efectivamente, algunos estudios indican aun que el cáncer puede ser 
propiciado por tales actitudes”. 

Como he mencionado en el capítulo anterior, la dirección de todo cambio es hacia 
Dios o lejos de El, y por lo tanto, el cambio es moral. Este factor debe estar por encima de 
todas las consideraciones para el cambio. No hay la manera de saber qué dirección puede 
tener el cambio aparte de un estándar divinamente dado: las Escrituras. Así que volveremos 
luego a considerar lo que Pablo tiene que decir sobre las Escrituras en estos versos. 


Tarea 


1. De otros libros de texto de consejería, de una idea general de por lo menos otro 
proceso de consejería, compare y contraste los elementos en ese proceso con el 
bíblico. 

2. Este preparado para comentar en clase sobre la singularidad del proceso bíblico de 
consejería. 


Nota 
El siguiente caso, analizado en “Clave para el Diario”, del Diario de Práctica Pastoral 6, 1 


(1982): 43, 44, ilustra bien la importancia de mantener el evangelismo y la edificación en 
sus secuencia bíblica: 


? Ver a Howard R. and Martha E. Lewis, Psychosomatics (New York; The Viking Press. 1972), p. 267. 
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CLAVE PARA EL DIARIO 
Por Jay E. Adams 


La Aventura 
(El Diario del Consejero Cristiano, Caso No. 7, pagina 14) 


Sharon y Eric, amigos de uno de sus ancianos, por su sugerencia han venido a buscar ayuda 
para reconciliar su matrimonio. Ellos han estado viviendo separados por cerca de un mes, 
incluso desde que Sharon se enteró sobre LA AVENTURA. 

Eric declara: “¡Ella es fría! ¿Qué se suponía debía hacer?” luego de decirnos 
abiertamente su posterior infidelidad. No habían tenido relaciones sexuales por casi seis 
meses antes de su adulterio. 

“¡Pero no olvides decir sobre las veces que me pegaste..., y cuando amenazaste mi 
vida! ¡Estabas borracho, y estaba asustada! Billy (nuestro hijo) no podía estar en el mismo 
cuarto contigo cuando te ponías así. Todos estábamos asustados... y... miedo y sexo no se 
mezclan,” dijo Sharon llorando. 

“Eric, tendrás que pedirle perdón a Sharon, y Sharon, tendrás que perdonarle si 
espera que este matrimonio vuelva estar unido” usted consejero. “Además, debemos hablar 
sobre el tema más básico que es buscar el perdón de Dios en Cristo. Ahí es donde la 
reconciliación y la nueva vida comienza.” 

“Lo he perdonado, pero no puedo olvidar. El perdón no demanda olvidar, ¿no es 
así? Se que amo a Eric, pero no se si alguna vez podría volver a entregarme el de nuevo. 
¡No puedes tener una buena relación sexual cuando estas asustada a muerte!” 

Este caso define todos los elementos comunes que se encuentran en muchos 
matrimonios de hoy -cargos y contraacusaciones, culpas, excusas, venganzas, etc. Quizás la 
primera cosa a notar es el mismo número de problemas. El consejero no puede hacer todo 
al mismo tiempo; ¿Dónde comenzará? 

Las palabras de Sharon parecen indicar un deseo de su parte de continuar con el 
matrimonio y de recibir consejería. Con Eric, hay menos evidencia. 

El consejero esta en lo correcto al poner énfasis donde debe cuando señala la 
necesidad de una pre-consejería (evangelismo). Poco puede ser logrado hasta que Cristo sea 
el centro del escenario en todo interés. Pero comenzará mal si él espera que Eric y Sharon 
entiendan el perdón mutuo sin antes primero experimentar el de Dios. El no debe permitir a 
Sharon desviarse del tema en una discusión de perdonar y olvidar a este punto. El podía 
decir: “Me alegro de que tú estás interesado en hablar del perdón, porque el perdón 
cristiano de otro es modelado después del perdón de Dios a El. Así pues, comencemos 
hablando acerca del perdón de Dios,” por lo tanto llevamos la platica al punto principal. 

El consejero quiere asegurarse que la pareja, en la Biblia, Dios tiene respuestas para 
todos sus problemas, pero que estas respuestas no esta disponibles hasta que ellos primero 
estén en una relación adecuada con Dios mismo; estas respuestas pertenecen a Sus hijos. 

Estas son las preguntas sobre Eric: ¿desea estar presente, o ha sido presionado por el 
anciano? ¿Desea continuar o no el matrimonio? 

Suponiendo que tanto Erico como Sharon se hagan cristianos, posteriormente deben 
tratarse los siguientes asuntos junto con los otros: 
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1. Usando las relaciones sexuales como una palanca para conocer lo que uno quiere 
del otro. 

Miedo y amor (““el amor perfecto echa fuera el miedo.”) 

Embriaguez. 

Ira 

Que el amor 

Perdón y sus obligaciones 


NARRO 


Mientras que el asunto sexual puede haber ocasionado la infidelidad de Eric (1 Cor. 7:5b, el 
no fue forzado a responder en esa forma. Mientras que la ira de Eric puede haber enfriado 
el sexo por parte de Sharon, ella podía haber superado eso con amor (y, seguramente, por 
seis meses ella no siempre tuvo ese miedo). El sexo probablemente estaba siendo “usado”. 

Muchas otras observaciones pueden hacerse acerca de este caso, dependiendo de 
cómo haya progresado. Pero el factor principal es aprender a descubrir como proceder, un 
paso a la vez hacia objetivos claros, No permitir que los pasos que deben venir después se 
entremetan en puntos más tempranos. 
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3 
El Carácter Productor de Cambio de las Escrituras 


Hoy en día las líneas se han trazado entre los cristianos conservadores creyentes de la 
Biblia y todos los demás quienes pretenden ser cristianos precisamente sobre los 
fundamentos de sus perspectivas de las Escrituras. Los conservadores creen que la Biblia es 
única regla inerrante e infalible de fé y conducta; otros no lo creen. Todo depende de este 
punto de discusión: ¿se ha revelado Dios totalmente e infaliblemente en las Escrituras? 

Si usted cree que las Escrituras son la inerrante y completa revelación de la voluntad 
de Dios para el hombre, usted se someterá a ellas, le guste o no lo que ellas le digan. Si 
usted cree en alguna perspectiva menor de las Escrituras, usted se someterá a su razón, 
aceptando lo que le desee y rechazado lo que no le agrade. Al tiempo que haga para juzgar 
que partes de la Escritura son autoritativas y cuales no, usted se enredará en un mar de 
subjetivismo de la que no hay escapatoria. Tan pronto usted agrega otro estándar de 
creencia o conducta, usted se alejará de la autoridad bíblica. Aquí añadir es restar, lo 
mínimo aceptable no es autoridad, no hay piedra de toque para la vida. Por esto es que los 
cristianos conservadores afirman que las Escrituras son inerrantes, la regla sólida de fe y 
conducta. 

Extrañamente suficiente, muchos de los más prominentes defensores de la 
inerrancia y la autoridad bíblica son los pastores quienes, en consejería, tratan las Escrituras 
como la fuente suficiente, necesitada del suplemento de la psiquiatría y la psicología. Triste 
es decir, que niegan las credenciales de las Escrituras para ayudar a las personas a cambiar. 

¿Cuáles son estas credenciales bíblicas? Pablo presenta cinco de ellas: 


1. La Biblia provee todo lo que el ministro necesita para llevar a cabo la obra del 
ministerio. 


Este punto es tan crítico para nuestro estudio que debemos dedicarlo todo el siguiente 
capítulo para ello. Aquí consideraremos las otras cuatro afirmaciones: 


2. La Biblia es santa (o sagrada). 

3. La Biblia es capaz (o poderosa). 

4. La Biblia es inspirada (o aspirada por Dios). 
5. La Biblia es provechosa (o útil). 


Cada una de estas afirmaciones, Pablo las hace solo de paso y sin elaboración, no obstante 
nos dicen algo importante de la Biblia y su lugar en la consejería. Debido a esto debemos 
tomar tiempo para examinar cada una con cierto detalle. 


La Biblia es Santa 


Hay dos palabras en el Nuevo Testamento traducidas como “santo”. La más conocida y la 
más frecuentemente se repite es hagios, la cual significa “separado” y es la palabra de la 
cual vienen los términos santo y santificación. Estas palabras hablan del cristiano como uno 
que ha sido “apartado” de los demás para Dios como Su pueblo especial. El otro término 
usado aquí por Pablo en 2 Timoteo 3:15 cuando el escribe acerca de las “santas” (sagradas) 
Escrituras es hieros. 
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Los dos términos deben ser distinguidos en inglés probablemente traduciendo el 
primero como “santos” y el segundo como “sagrado”. Hay que reconocer que las ideas son 
cercanas y la diferencia es sutil. Hieros es usada para hablar del templo (el hieron) como el 
“lugar sagrado”. Significa, esencialmente, lo que es consagrado a Dios, lo que esta 
peculiarmente asociado con El. Habla no del carácter del mismo, sino de su prestigio 
normal externo y su relación. Aquello que es sagrado es debido a su unión especial y 
cercanía con Dios. 

Como papel y la tinta, la Biblia no tiene dignidad inherente. Sino debido a su 
asociación con el mensaje que contiene y como Único libro que es sagrado. Es un libro 
entre libros. Como ningún otro libro, esta cercanamente asociado con Dios mismo. 
Solamente su Palabra es (consagrada) sagrada. 

La Biblia, entonces, es única, ese es el punto. No debe ponerlo al mismo nivel de 
otros libros. En ella hay cosas que no se encuentran en ningún lado. En ella esta el mensaje 
de Dios, el cual tiene el poder de traer hombres a la fe en Cristo y llevara los creyentes a 
una relación cercana con Dios. Es verdaderamente única porque ella sola es el libro de 
Dios. 

Por esta razón la consejería que fluye de la Biblia es única. Lejos de ser ordinaria, es 
distinta a cualquier otra forma de consejería. En palabras simples, es consejería sagrada, y 
es seguida de un proceso sagrado de cambio. 

Tal consejería y el cambio que produce tienen una relación única con Dios. El es la 
fuente. Es su consejería, y es a través del proceso de consejería que El obra por medio de 
Su Espíritu. No existe una promesa de que Dios vaya a obrar a través de cualquier otro 
proceso. ¿Porqué, entonces, los hombres (especialmente aquellos quienes son ortodoxos en 
su profesión de fe) le han de añadir al proceso único de cambio enseñado en el libro 
sagrado de Dios? 


La Biblia es Capaz 


Cuando Pablo escribe sobre la capacidad de las Escrituras de hacer a una persona sabia para 
la salvación en Cristo Jesús, el literalmente esta diciendo que las Escrituras “tienen el 
poder” para hacer sabio a alguien. Este mismo poder para cambiara a los seres humanos es 
lo que se presenta en los cuatro pasos de la santificación. Dios diseñó el proceso bíblico 
para hacer la diferencia en aquellos que le prestan atención. Justo como el Espíritu Santo 
“inspiró” a los escritores de la Biblia (2 Ped. 1:21) para que los escritos de Moisés, David o 
Pablo fueran al mismo tiempo, la Palabra del Espíritu (vea Heb. 3:7; 4:7; 10:15), así 
también el Espíritu Santo pensó en cambiar las vidas a través de esos libros. Cada palabra 
de este libro perfecto e inerrante es “de Dios” (apo theou), no de hombres, y fue dada para 
un propósito. Como la Biblia nos lo dice: 


Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se 
escribieron, a fin de que por la paciencia y la consolación de las Escrituras, 
tengamos esperanza (Rom. 15:4). 
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Y estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas para 


amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos (1 
Cor., 10:11). 


No hay ningún material inútil aquí. El Espíritu Santo por medio de las Escrituras 
lleva a los hombres a la fe en Cristo y los modela a la clase de personas que El quiere que 
sean. La Biblia no es solo un libro de historia; hoy hace cosas por las personas. Es la 
herramienta del Espíritu Santo para trabajar en las mentes y corazones de los hombres y 
mujeres para hacerlos semejantes a Cristo. Siendo especialmente asociada con el Espíritu 
tanto en su composición como en su uso, la Biblia es poderosa, capaz de transformar 
nuestras vidas. 

Tome por ejemplo el evangelio de Juan. El propósito del Espíritu para llevar a Juan a 
escribir su evangelio es claramente expresado: “Pero éstas se han escrito para que creáis 
que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre” 
(Juan 20:31). ¿Es de sorpresa que versos como Juan 1:12, 3:16; 3:36; 14:1-6, y otros han 
sido usados para llevar mas personas a Cristo que quizás cualesquiera otro? El evangelio de 
Juan demuestra su poder para hacer lo que el Espíritu ha designado que haga. Así, también, 
toda la Escritura cumple los propósitos dados por Dios, uno de ellos es producir el cambio 
de justo en los creyentes. 


La Biblia es Inspirada 


Pocas palabras han sido malinterpretadas como la palabra inspirada. Evoca imágenes 
de alguien sentado cerca de la playa en Santa Bárbara poetizando mientras observa al sol 
perdiéndose en el Pacífico. Oímos y leemos de “escritores inspirados”, pero esto no es lo 
que la Biblia esta hablando. No son escritores inspirados. Ellos eran, — como lo menciono, 
citando a Pedro — “siendo inspirados” por el Espíritu Santo, para que el producto final fuera 
tanto de ellos como de El. Pero en ningún lugar son los escritores llamados “inspirados”. 
Efectivamente, mucha idea herética acerca de las Escrituras ha comenzado con la idea de 
escritores inspirados. La idea es totalmente antibíblica. 

Son las Escrituras, los escritos, no los escritores, las que Dios llama inspiradas. Los 
libros del Antiguo y Nuevo Testamento son los que el Espíritu Santo inspiró. Hay un 
mundo de diferencia entre escritores inspirados y escritos inspirados. 

¿Que significa decir que las Escrituras son inspiradas? El lenguaje presenta un 
problema, porque la palabra griega original dice “expiró”, no “inspiró”. Inspiró significa 
aspiró; expiró significa exhalar. Pero aunque expiró es un término más preciso, es apenas 
apropiado para la Escritura, puesto que los bibliotecarios, para no hablar de un director de 
funeraria, lo ha destinado para propósitos muy lejanos. Así, también, la palabra griega 
original es un término compuesto de la palabra para “expiró” (6 exhalar) y la palabra para 
“Dios”. Así que a la luz de toda confusión alrededor de esta palabra, es quizás mejor 
simplemente traducirla literalmente “Toda la escritura es exhalada por Dios...” 

Pero, ¿qué significa eso? Permítame contarle una historia que lo haga mas claro. 
Algunos años atrás estaba en Brasil hablando a unos misioneros. Un misionero, queriendo 
señalar que Brasil es un país analfabeto, me hizo la siguiente pregunta: “si usted tuviera una 
secretearía y usted le dijera que dejaría la ciudad por unos días y que usted quiere que haga 
tal y tal cosa el jueves, pero antes de que se vaya usted lo piensa mejor y le escribe una nota 
diciéndole que lo haga el miércoles, ¿en que día piensa usted que lo haría?” le respondi, “el 
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miércoles, claro. Ella podía agitar el periódico en frente de mi cara y decir siempre “mire, 
esto es lo que usted escribió””. “Exactamente”, el dijo. “esa es la manera en que sería en 
América. Pero no en Brasil. En Brasil ella siempre lo haría en jueves. Razonaría diciendo 
“lo oí que me dijo “jueves” con su propia boca. Así que el debió equivocarse cuando el 
escribió “miércoles.””” En una sociedad analfabeta la palabra hablada toma una precedente 
sobre la palabra escrita. 

Mucho del antiguo mundo era analfabeto. Esta es una razón de porque los libros del 
Nuevo Testamento eran leídos a las congregaciones y porque se dice que tanto uno que leía 
como el otro que escuchaba eran bienaventurados (Apoc. 1:3). Porque una sociedad 
analfabeta puede tender a subestimar la Palabra escrita, Pablo aseguró a los creyentes, a 
través de Timoteo que “toda la Escritura es exhalada por Dios”. Estos es decir de la Palabra 
de Dios como si hablara audiblemente de Su propia boca. Como si usted literalmente 
escuchara la voz de Dios, no diría nada más, nada menos, y nada diferente de lo que El ha 
dicho en ese libro. Debe ser leída, escuchada, y obedecida como si fueran totalmente y 
literalmente las palabras exhaladas de Dios. 

El proceso del cambio encontrado en tal libro por lo tanto no es nada menos que el 
proceso revelado del propio Dios. Dios espera que nosotros usemos este proceso único, 
poderoso y autoritativo en la consejería cristiana. De lo contrario no deberíamos llamara 
“cristiana”. La consejería, no menos que la predicación, es un ministerio de la Palabra, 
dependiente de las Escrituras para cualquier logro. Justo como no existe otra fuente 
autoritativa para la predicación, así también no hay posibilidad para las ideas del hombre en 
la consejería cristiana que las que hay en la predicación cristiana'”. La consejería debe ser 
el ministerio de la Palabra poderosa y sagrada del Dios viviente quien, mediante Su Espíritu 
obra a través de ella cambiando las vidas. 


La Biblia es Útil 


Mejor que la traducción King James “provechosa”, es la palabra normal en ingles 
“útil”. Esto es lo que realmente el apóstol dijo. El deja en claro que la Biblia fue dada no 
para distracción para satisfacer nuestra curiosidad intelectual, sino para un uso provechoso. 
No cumplir con ese uso es pecado. 

Desafortunadamente, algunas de las maneras en que las personas usan la Biblia es 
hacerla inútil. Cuando es estudiada o hablada solo por motivos de información, se vuelve 
prácticamente trivial. Muy frecuentemente, aun en iglesias conservadoras, las personas 
destacan en exámenes de Biblia pero saben como usar la Biblia el jueves en el trabajo, en la 
escuela, o en casa.'* La Biblia se hace peor que inútil se usa en los propósitos para los que 
no ha sido diseñada. Puesto que el Espíritu tiene un propósito en cada unidad de material 
que El hizo que se escribiera, nuestra tarea es luchar con ese pasaje hasta que conozcamos 
que intención tiene para con nosotros a través de ese pasaje. Sin embargo, para su 


19 De hecho, si solo pudiéramos tomar ministros para ver la consejería con la visión de Hechos 20:20 como un 
ministerio de la Palabra (su lado personalizado confidencial) igual al ministerio de la predicación en 

importancia, habría muy poco argumento sobre un eclecticismo posible. Hombres creyentes de la Biblia 

rehúsan a ser eclécticos en la predicación; similarmente, debería rehusar a ser eclécticos en el “ministerio de 

consejería” casa por casa. Vea el comentario de Calvino sobre Hechos 20:20 para algunas palabras poderosas 
sobre el tema. 

ll Para más sobre esto, vea a Jay E. Adams, What to Do on Thursday (Phillipsburg, N.J.; Presbyterian and 
Reformed Publishing Company, 1982). 
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comodidad, muchos utilizan pasajes para sus propios propósitos. Es dudoso que el Espíritu 
obre en Su Palabra cuando la manejamos tan descuidadamente. El mismo, a través del 
apóstol Pablo, nos advirtió que a menos que hagamos lo mejor para que seamos verdaderos 
obreros aprobados en la Palabra: “que usa bien la palabra de verdad” tendremos razón en 
ser avergonzados (2 Tim. 2:15). El Espíritu espera que las Escrituras sean manejadas de 
acuerdo a sus propósitos destinados, no en otras maneras. Note, también, que Pedro nos 
advierte en contra de “torcer” las Escrituras para propia “perdición” (2 Ped. 3:16). 
Torciendo obviamente se refiere a usar las Escrituras en otras maneras a la cuales no eran 
su intención. 

Así pues, usando las Escrituras para aprender doctrina por aprender y torcer el 
significado de las Escrituras acomodándola a nuestra imaginación son dos actividades 
peligrosas que deben ser evitadas. Dios nos dio la Biblia para transformar vidas. Nos las dio 
para evangelizar y para edificar. Usarlas para otros propósitos es abusar de ellas. 

La Biblia es un libro práctico. Expresa los mandamientos de Cristo, los cuales su 
iglesia “debe observar” (guardar y obedecer) (Mat. 28:20). La Palabra de Dios debe ser 
ministrada a Su pueblo en tal forma que sus vidas sean cambiadas por ella al serles 
enseñados Sus estándares de vida y fe, sean convictos del fracaso de vivir de acuerdo a esos 
estándares, mostrándoles como corregir sus caminos pecaminosos y sean guiados a caminos 
nuevos y justos en el futuro. Ese es el ministerio. Es justo el ministerio de Su Palabra que 
Dios, mediante Su Espíritu, bendice. Y esa bendición es demostrada al cambiar las vidas de 
Su pueblo. 


Tarea 


Haga un escrito sobre “Las Implicaciones de la Inspiración y la Autoridad para la 
Consejería Cristiana”. 
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4 
La Suficiencia de las Escrituras 


Inseparable a las cuatro características de la Escritura que ya hemos considerado esta 
su suficiencia. La Biblia contiene todo lo que es necesario para la vida de santidad. Ese 
axioma de las confesiones de la iglesia era uno de los puntos claves de los Reformadores de 
su salida de Roma. Uno podía esperar, por tanto, que los consejeros creyentes de la Biblia, 
quienes ya aceptaban tal doctrina, por esta misma razón considerarían a la Biblia suficiente 
para realizar el cambio piadoso en el hombre. Pero no siempre son las cosas como uno 
espera que sea. Por lo tanto, debemos argilir a favor de la suficiencia de las Escrituras en la 
consejería (de las Escrituras mismas, claro).'” 

En 2 Timoteo 3:17, Pablo escribe que la Escritura fue dada: 


a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para 
toda buena obra. 


Comentando sobre esta verso, John Murray escribe: “no hay situación en la que 
estemos (como hombres de Dios) colocados, que surja ninguna demanda de la cual la 
Escritura como deposito de la múltiple sabiduría de Dios no sea adecuada y suficiente.”* 
Tres veces y en tres maneras Pablo enfatiza la suficiencia de la Escritura en este pequeño 
verso, para que no perdamos el punto: 


1. Las Escrituras hacen al consejero “perfecto”. 
2. Las Escrituras lo “preparan enteramente”. 
3. Las Escrituras lo preparan “para toda buena obra”. 


¡Uno se pregunta cómo podía haberlo dicho Pablo más claramente o enérgicamente! 
Si enseñan algo, las palabras de Pablo dicen que las Escrituras son suficientes para la obra 
de consejería. 

Pero para estar seguro de entender todo lo que esta diciendo, miremos 
separadamente a cada una de estas tres declaraciones sobre las Escrituras. 


Las Escrituras son Perfectas 


¿Qué significa la palabra traducida “perfecto”? el termino es artios, significando 
“capaz, competente, completo”; o, como Arndt y Gingrich lo resumen: “capaz de cubrir 
todas las demandas”. Pablo dice que las Escrituras tienen el poder para equipar 
perfectamente al hombre de Dios para su obra. El nunca debe sentirse inadecuado mientras 
tenga la Biblia. Si el es inadecuado, no es por causa de que la Biblia sea insuficiente sino 
simplemente porque el no conoce su Biblia suficientemente. La Biblia tiene lo que el 
necesita para cumplir todas las demandas en la consejería. 


Las Escrituras Preparan Enteramente 


'2 Discutir sobre cualquier otra base sería contradictorio a la tesis básica. 
13 Murray, Collected Writings (Edinburgh: Banner of Truth Trust, 1982), 3:261. 
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Aun más intensivo es el segundo término: exartizo. Esta palabra poderosa y 
expresiva significa “equipar completamente” para una tarea. En los papiros es usado en 
una prensa de aceite, completamente amueblada (vea a Moulton y Milligan). También, 
antes de que una embarcación fuera a salir, todas las contingencias del viaje se 
consideraran, y todas las provisiones para suplir cada una se guardarían a bordo (e.g., lonas 
extras de las cuales poder hacer nuevas velas por si las velas originales se dañasen); la 
embarcación “sería equipada totalmente”. Simples hombres, claro, no pueden prever cada 
posibilidad y así sus mejores planes a menudo terminan en naufragio. Pero Dios, el Único 
omnisciente, quien conoce el fin desde el principio, controla cada contingencia de la 
historia. Por lo tanto, cuando el equipa a sus “hombres de Dios” para la obra, no descuida 
nada. En las páginas de la Escritura esta guardado cada principio que pueda necesitar para 
realizar sus tareas. 


Las Escrituras Preparan para Toda Buena Obra 


Cierto, las Escrituras no contienen todo. No son un libro de texto de ingeniería 
eléctrica, construcción naval (a menos que usted construya un arca), aeronatita, o ciento y 
un otras disciplinas. Pero son totalmente suficientes como un libro de texto para la vida, y 
para cambiar nuestras vidas para conformarnos a los requerimientos de Dios. Además, ellas 
no enseñan todos sobre las obras impropias, sino todo lo que el ministro necesita saber para 
realizar las “buenas obras”**. 

Las palabras pan ergon agathon: “toda buena tarea”, o “toda buena obra”, se refiere 
a la obra de un “hombre de Dios” en producir el cambio descrito en el verso 16b. Las 
Escrituras le proveen todo lo que el necesita para enfrentar toda circunstancia a la que se 
pueda encontrar en su obra del ministerio de la Palabra. El Señor Jesucristo, desde el 
Antiguo Testamento solamente, fue capaz de manejar cada caso de consejería 
exitosamente. El fue el Único Consejero perfecto en el mundo, ¡y no tenía ninguno de los 
“beneficios” de los consejeros modernos que hoy poseen, aparte de las Escrituras, los 
escritos de Freud, Rogers y otros! No, la iglesia no necesita esperar por mil novecientos 
años hasta los días de Freud para realizar la tarea de consejería apropiadamente. Tiene todo 
lo que necesita para la obra desde su comienzo —tiene las Escrituras. Eso es lo que Pablo 
dice. 

Debo instar en el punto porque muchos consejeros cristianos creyentes de la Biblia 
se mantienen eclécticamente contrarios a lo que el verso 17 enseña, que algo más se 
necesita. Esta noción del “algo más” debe ser abandonada, y como consejeros regresar a las 
Escrituras para descubrir todo lo que Dios ha guardado a bordo. ¡Nuestro problema no es 
que no tenemos lo que necesitamos en la Biblia, sino que no tenemos suficiente de la Biblia 
en nosotros, lo cual necesitamos! Si estudiamos por toda la vida no agotaríamos esta fuente 
dada pro Dios de principios de consejería y práctica. El simple hecho es que no tenemos 
tiempo para desperdiciar en tomos pesados escritos por autores ignorantes con opiniones 
nubladas sobre la condición y necesidad del hombre, cuando muchos rayos bíblicos de luz 
aun no han iluminado nuestros ministerios de consejería. 

No existe ninguna relación necesaria entre la consejería cristiana y la psicología. 
Permítame explicar este punto importante y a menudo malinterpretado en el resto de este 


14 La palabra traducida “buena” es agathos, la cual en un contexto como este podía esperarse. El énfasis esta 
en el carácter moral de sus obras, no sobre su belleza o perfección. 
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capítulo citando un artículo que originalmente apareció en el Diario de Práctica Pastoral 6, 
1 (1982): 3-7. 


26 


INTEGRACION 
Por Jay E. Adams 


Es extraño como otros malinterpretan los puntos de vista de uno. Supongo hasta 
cierto punto que todos somos culpables de hacerlo. Y, estoy seguro que aquellos que 
escribimos pronto reconoceremos que no importa que tan cuidadosamente nos guardemos 
de ser malinterpretados, no haya nada que podamos hacer para prevenirlos. Por ejemplo, 
las personas están constantemente diciendo que yo creo que todos los problemas que uno 
enfrenta son el resultado de su propio pecado. Pero, en mi primer libro sobre consejería, 
Capacitado para Aconsejar, claramente establezco que esto no es cierto, citando los casos 
de Job y el hombre que nació ciego (Juan 9). Frecuentemente desde entonces, en un número 
de más de cuarenta volúmenes, he vuelto a exponer el hecho de tiempo en tiempo en varias 
maneras, —pero el vano; parece que las personas aun siguen diciendo lo mismo. 
Similarmente, con la referencia al tema que abordaré en este artículo, hay poco o nada de 
conocimiento de mi posición y mucha tergiversación. Es por esto, en este caso, que es 
importante tomar tiempo simplemente para aclararlo. Mientras sé que hará muy poco bien 
para muchos, por lo menos aquellos que tienen oídos para escuchar y ojos para leer sabrán 
los hechos. 

La palabra para la consejería “in” en los círculos cristianos hoy es integración. Lo 
que hay detrás de esta palabra es la idea de que los resultados de la psicología pueden 
(muchos dicen que deben) ser “integrados” con la consejería cristiana en cierta clase de 
unión fructífera. La pregunta, por lo tanto, es hecha en una docena o mas de formas: 
“¿Creen los consejeros noutéticos en la integración?” En este artículo procuraré dar una 
adecuada, aunque no exhaustiva, contestación a esa pregunta, el tipo de contestación que 
debe servir para orientar a los que se preocupan y proporcionan una dirección en relacionar 
Escritura a la psicología. 

Fundamentalmente, debo responder a la pregunta con dos respuestas: 


1. No hay una relación necesaria entre la psicología y la consejería cristiana. 
2. No existe relación entre psicología y la consejería cristiana que pueda ser fructífera. 


Permítame ahora explicar estas declaraciones. 

Primero, de mencionado: “no hay una relación necesaria entre la psicología y la 
consejería cristiana”. La palabra clave en esta declaración es “necesaria”. Al decir que 
cualquier “integración” entre las dos no debe ser vista como necesaria, quiero decir que los 
consejeros bíblicos son de alguna manera dependientes en psicología para su existencia O 
para la existencia de alguna parte de ella. Aseverar esto es — como muchos hacen, por 
implicación o por declaración directa — ir en contra de la evidencia bíblica (he estado 
presentando esta evidencia en libros por años y no reproduciré ninguna de ellas aquí) e 
invitar todos los problemas fundamentales del eclecticismo que he estado sacando a la luz 
durante algún tiempo. 

Lo que estoy diciendo en este punto ha sido llamado “radical”, “absurdo”, 
““simplístico” o descrito por cualquier número de adjetivos despectivos. Estoy de acuerdo 
que el colegio —o universidad — moderno entrena al cristiano como le pueda parecer. 
Incluso aquellos que han estudiado en universidades cristianas a menudo sufren de la 
misma clase de pensamiento miope e insular que tan a menudo afectan al mundo académico 
y a sus estudiantes mas que una perspectiva equilibrada de practicantes teóricos (quienes ya 
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no están más fascinados ni han tenido la oportunidad de reflexionar, e ir mas allá y 
modificar sus trasfondos académicos). En los círculos académicos, el eclecticismo esta a la 
orden del día. Eso es porque en estos vestíbulos de agosto hay un compromiso básico a la 
franqueza. Esta franqueza a menudo consiste en una voluntad a escuchar como una opción 
viable cualquiera o todo lo que sea presentado. 

Pero tal franqueza no lo hará. Dios ha revelado tanta verdad en la Biblia, y no nos 
atrevemos a abrir nuestro pensamiento (ni hablar de nuestra práctica) a ninguna teoría o 
práctica que estén en desacuerdo con la enseñanza bíblica. Desafortunadamente, no muchas 
personas —especialmente en el campo de la consejería — operan de acuerdo a esta 
presuposición. Pero, insisto, si deberemos avanzar en el pensamiento cristiano en cualquier 
área de la vida, debemos estar de acuerdo no sólo con que todo lo que Dios dice en la Biblia 
es verdad y autoritario, sino también que a causa de este hecho nuestras mentes deben 
permanecer cerradas a cualquier cosa que contradiga, tiente a suplantar, o de otro modo se 
entrometa con los principios y prácticas bíblicas. Si, operacionalmente, los consejeros 
cristianos solamente se adherirían a esta presuposición crítica, les ahorrarían mucha 
confusión y pena y se darían cuenta de una mayor bendición de Dios en su trabajo. 

Ahora, regresando a la palabra “necesario”. Cuando menciono que no existe 
dependencia de la consejería cristiana en la psicología, quiero decir justo eso. Muchos antes 
que la psicología fuera una idea, Jesucristo era el consejero más maravilloso del mundo. En 
ninguna manera era su consejería dependiente en las “conclusiones” de la psicología 
(antigua o moderna). No había necesidad de una relación entre las dos. Todo lo que El 
necesitaba con el propósito de aconsejar a hombres y mujeres perfectamente acerca de sus 
problemas era provisto por las Escrituras del Antiguo Testamento. El Espíritu de consejo 
estaba sobre El para capacitarlo para entender e implementar los principios de la Palabra 
inspirados por el Espíritu, pero Jesús adquirió los principios de consejería que El utilizó 
para producir la santidad solo de las Escrituras. Cristo nunca conoció a aun aconsejado que 
no pudiera ayudar, el siempre supo que hacer y que decir en cualquier contexto de 
consejería. Solamente de la Biblia el obtuvo todo lo que era necesario para resolver todo 
problema de consejería que El se encontró. Ni la iglesia ha estado sin recursos por 1900 
años —hasta que Freud apareció. Pablo deja perfectamente claro que todo lo que es 
necesario acerca del proceso el cambio descrito en 2 Timoteo 3:16 es completamente 
provisto por la Biblia (cf. V. 17). 


Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargúiir, 
para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea 
perfecto, enteramente preparado para toda buena obra (2 Tim. 3:16, 17, El 
Nuevo Testamento del Consejero Cristiano). 


En el verso 17 Pablo dice la misma cosa en tres diferentes maneras con el propósito 
de establecer su punto: 


Las Escrituras hacen perfecto al hombre de Dios. 
Las Escrituras lo preparan completamente; 
3. Las Escrituras le permiten para realizar toda buena obra. 
Estas tres descripciones del poder de las Escrituras para efectuar el cambio en la 
consejería hacen hincapié en la suficiencia de la Escritura: no se necesita ninguna otra cosa. 


MN 
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Postular ciertas relaciones de una conexión necesaria y dependiente entre la 
psicología y consejería cristiana, afirmando en una forma u otra que la psicología 
proporciona un entrenamiento necesario, un trasfondo, o aun una información para la 
consejería cristiana, es por lo tanto para: 


negar la afirmación de la Biblia de ser suficiente. 

negar la suficiencia de Cristo como Consejero, 

3. creer que Dios dejo Su iglesia por casi 1900 años sin recursos necesarios para 
resolver los problemas humanos y vivir una vida santa. 


NB 


Debido a estos hechos debo desistir fuertemente de cualquier posición 
integracionista que explícitamente o implícitamente sostenga que la consejería cristiana es 
dependiente en alguna manera de la psicología. 

¿Existe entonces una relación entre la consejería cristiana y la psicología legítima? 
Si, claro. Pero dejemos en claro lo que esta relación y como puede ser desarrollada mas 
fructíferamente. He mencionado que la relación no es algo que sea necesario. El 
cristianismo ha sobrevivido, y ha menudo a sobrevivido muy bien, sin ninguna relación por 
siglos. Esto significa que la relación debe ser ocasional y conveniente. Donde pueda ser 
conveniente juntar ambas, y de acuerdo a los principios bíblicos es posible hacerlo, el 
consejero cristiano puede hace ruso de la información obtenida por actividades psicológicas 
legítimas. Así como una relación entre los negocios y la psicología o la música y la 
psicología ocasionalmente puede llegar a ser validamente conveniente en algunos puntos, 
así mismo, las relaciones ocasionales entre la psicología y la consejería cristiana pueden 
ocurrir fructíferamente. Pero ni los negocios, ni la música ni la consejería cristiana tienen 
una relación necesaria y dependiente de la psicología. 

Ahora, he usado la frase “psicología legítima”; seguramente usted lo ha notado. 
Pero por esta frase intento dar entender que algunas actividades de los psicólogos son 
legítimas y algunas son ilegítimas. ¿Por qué hago esta distinción y mediante que principio 
pueden ser distinguidas las dos? 

Ambas preguntas pueden ser respondidas en una sola respuesta: Cualesquier 
propósito que el Espíritu de Dios haya proporcionado que El ha provisto que las Escrituras 
desempeñen, es ilegítimo para la psicología intentar volverlo hacer. Lo que Idos ha hecho 
no necesita una mejora. Digo esto porque: (1) la Biblia fue dada a la iglesia para la 
búsqueda de su obra y no a la psicología para su búsqueda. (2) Lo que Dios ha declarado 
hacerlo a Su manera no es correcto para el hombre intentar hacerlo en otra manera, y (3) si 
en la Biblia Dios nos ha dado todo lo que necesitamos para la consejería, es innecesario, 
sino impertinente, para el hombre suplementarlo con (mas al grano: rechazarlo a favor de) 
sus propias ideas. 

Pero ¿Qué es lo que hace el Espíritu de Dios a través de la Biblia? Como hemos 
visto ya en 2 Timoteo 3:16, 17, El no solo suple la información necesaria para la fe 
salvadora en Jesucristo (cf. v. 15), sino que El también provee en ese libro todo lo que es 
necesario para llevar a cabo el proceso del cambio que permitirá a aquellos que lo busquen 
agradar a Dios al andar en Sus caminos. Si un cristiano perfectamente sigue lo que la Biblia 
tiene que decir (sin hacer nada), el resolverá todos su problemas en tal manera que ninguna 
consejería será necesaria (excepto posiblemente un consejero en orientación bíblica). 

La Biblia depende de dos mandamientos: amar a Dios y amar a su prójimo (Mat. 
22:37-40). En otras palabras, el propósito fundamental u objetivo de las Escrituras es 
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capacitar a la persona a cumplir estos dos mandamientos. Estos dos mandamientos es el 
tema de toda consejería. La consejería tiene que ver con las relaciones de personas a 
personas (maridos con esposas, hijos con padres, personas en relaciones laborales uno al 
otro, amigo con amigo, cristiano con un enemigo, etc.), la relación correcta de la cual es el 
amor siempre en cada aspecto de cada relación. Ahora, la psicología legítima no cubre todo 
este territorio; la psicología ilegítima, por el otro lado, si intenta hacerlo. Cuando los 
consejeros hablan de valores, conducta, actitudes y creencias, cuando efectivamente lo 
hacen, pecan sobre el territorio que Dios ha puesto para la Biblia y sus practicantes. Los 
consejeros no pueden ayudar pero pueden tratar con tales cuestiones porque ellos tratan con 
la relación de personas a personas (y, si lo saben o no, hacia la Persona). Por lo tanto, la 
consejería es una actividad ilegítima de los psicólogos. Cualquier cosa que la psicología 
haga, mientras no este en contradicción con los principios y practicas bíblicas, es legítimo 
de vez en cuando que pudiera ser llevado a un contacto productivo con la consejería 
cristiana Justo como pudiera ser cualquier otra actividad válida de la vida. Pero los 
principios y prácticas de consejería deben provenir de las Escrituras, no de cualquier otra 
fuente —al menos del que es el origen puesto en competencia con Dios para hacer 
precisamente lo que Dios esta ocupándose en hacer. Sustituir otra manera diferente y 
errónea (cualquier sustitución por hipótesis, será errónea), no puede ser aceptada. 

¿Pero que de una verdad que un consejero o psicólogo clínico pudiera tropezar —una 
verdad que no es contraria a las Escrituras? ¿Pudiéramos integrar eso a nuestra teoría de 
consejería y/o práctica? Después de todo, “toda la verdad es la verdad de Dios”. 

Si es la verdad lo que es necesario para aconsejar, esta sería encontrada ya en un 
formato más puro en la Biblia. No hay necesidad de incorporarlo como es hallado — 
comprometida a un sistema no-cristiano —en la consejería cristiana. Lo que puede hacer 
cumplir la función es alertar al consejero a la necesidad de estudiar el asunto el cual esta 
más relacionado en las Escrituras. Por lo general, aun cuando desempeña esta útil función, 
en el examen cuidadoso el principio o la práctica será hallada solamente similar a, pero no 
igual al bíblico. Debe tenerse cuidado en distinguir las cosas que son diferentes. 

“Bueno, si todo esto es verdad, entonces ¿Qué parte puede jugar la psicología 
legítima en la consejería cristiana?” una limitada pero de mucha ayuda. Al igual que la 
información médica acerca de las practicas nocivas (fumar, por ejemplo) pueden completar 
el principio bíblico con respecto el cuerpo y su cuidado, así también pueden los estudios 
psicológicos pueden hacer lo mismo con respecto a, digamos, la pérdida de sueños y sus 
efectos. Esta función de “completar”, sin embargo, no s necesaria para la consejería, sino 
que puede ser útil. 

Sería valioso para los cristianos en la psicología experimental y en otra área de la 
psicología, quienes también ven la consejería como una actividad ilegítima de los 
psicólogos para unirse a los consejeros cristianos explorando las áreas, donde 
ocasionalmente los dos tocan (1) para descubrir en que maneras se complementan las dos 
actividades una ala otra y (2) para desarrollar maneras y medios para el dialogo y la 
fertilización de la cruz. La integración de esta clase no solo es posible sino deseable. 

Pero incluso aquí, debe ser mencionada una palabra de advertencia: la Biblia es 
absoluta; las conclusiones de cualquier disciplina humana —incluyendo la psicología —no lo 
son. Por lo tanto, la autoridad de cada una difieren y nuestra actitud hacia “los últimos 
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resultados de la psicología” deben incluir un elemento de escepticismo que, en contraste, 
debemos eliminar totalmente de nuestro estudio de la Biblia.** 


Tarea 


Reunir las citas de los escritos de los principales consejeros cristianos en relación a 
la suficiencia de las Escrituras de la consejería. ¿Qué es lo que dicen? ¿Cómo encajan sus 
declaraciones en los sistemas que presentan? Examine sus declaraciones y sus posiciones, 
usando 2 Timoteo 3:17 como una base para su (no mas de esto) crítica de cinco páginas. 


> Claro, existe una diferencia entre la Biblia y nuestras interpretaciones de ella. Pero, debido al mismo 
problema que surge de la información de los psicólogos y su interpretación de ella, mi distinción básica en 
relación a la autoridad se sostiene. 
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5 
Los Papeles Humanos y Divinos en el Cambio 


Habiéndonos desviado de las credenciales de las Escrituras para el cambio 
producido, especialmente la suficiencia de las Escrituras, estamos listos para considerar los 
papeles del hombre y de Dios en el cambio. 

Los consejeros se arriesgan al naufragio mientras intentan navegar entre los bajíos 
de dos extremos antibíblicos. Por un lado están los peligros de la autoayuda, y por el otro 
lado se encuentran los peligros del quietismo. El consejero cristiano debe evitar ambas. 
Esto quiere decir ser consciente de la naturaleza antibíblica de estos peligros y siempre 
seguir el rumbo bíblico. 

El problema no es tanto uno de equilibrio como de un entendimiento de enseñanza y 
teología bíblica. Los defensores de la autoayuda, en común con los humanistas, hacen 
hincapié en lo que el hombre debe hacer para sí mismo. Son legalistas, moralistas, y si 
orientados biblicamente en todo, inclinados a enfatizar la obediencia a los mandamientos 
bíblicos. Su suposición es que el hombre puede obedecer en sus propias fuerzas. Ahí es 
donde el error teológico resurge. 

En el otro extremo correspondiente esta una alternativa errónea los enfoques de 
autoayuda: el quietismo. De acuerdo a esta perspectiva de auto-abnegación, el aconsejado 
debe cesar de todos los intentos de hacer algo acerca de sus problemas. En vez de esto, 
debe dar lugar a Cristo para hacer él ha estado intentando hacer injustamente y sin éxito por 
sí solo. El lema de este quietismo es: “déjese y deje a Dios”. Cristo, o el Espíritu Santo en 
el creyente, se supone que actúa en vez del creyente mismo. Hasta el punto en que el 
aconsejado intenta obedecer a Dios, por lo tanto, el se mete en problemas. Es Cristo quien 
debe hacer la obediencia por el'*. Este concepto igualmente descansa en un error teológico. 

La teología bíblica enseña que tanto el aconsejado como Cristo juntos resuelven los 
problemas. Como John Murray escribe de la santificación en general: 


...la peregrinación a la perfección [en el estado eterno] es una de quietud e 
inactividad. No es “déjese y deje a Dios”. El viaje procede rápidamente con el 
ejercicio más intenso de nuestra parte... Nuestro obrar no se suspende debido a la 
obra de Dios, el obrar de Dios no se suspende porque nosotros obremos. El uno no 
suspende al otro. Son complementarios... Nuestra obra está basada en el obrar de 
Dios. Nuestro obrar recibe su impulso, fuerza, incentivo y causa en la obra de 
Dios en nosotros”. 


La consejería cristiana no es una de dos posibilidades, sino, ambas un proceso que 
involucra al Espíritu Santo y al creyente. Su obra juntos para resolver los problemas a la 
manera de Dios, de acuerdo a la Palabra de Dios. Esperar que el aconsejado obedezca en su 
propia sabiduría y fuerzas es antibíblico. Peor a la luz de todos los mandamientos bíblicos 
dados a él, es igualmente antibíblico para el aconsejado no hacer nada mientras espera a 
Dios a que haga todo. Hay un papel correcto para tanto el hombre como para el divino en la 
consejería bíblica. Aquellos que son leales a la teología bíblica comprenden esta 


16 La falacia completa de esta posición es que, de manera lógica, el pecador debe decir: “Cuando el Señor me 
capacite, entonces y solo entonces tratare de detener mis hábitos adúlteros. No debo tratar de hacerlo por mí 
mismo.” Aun los quietistas caen en lo absurdo. 

!7 Murray, Collected Writings (Edinburgh:Banner of Truth Trust, 1982), .:266, 267. 
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interrelación y se niegan a creer las dicotomías antibíblicas donde Dios mismo ha hecho 
justo lo contrario. 

El papel humano en provocar el cambio es visto tanto en la abundancia como en la 
naturaleza de las directrices bíblicas que Dios llama a aconsejado a obedecer. La gente de la 
autoayuda correctamente ven la necesidad de obediencia, pero están equivocados en 
imaginar que los aconsejados por sí mismos son capaces de obedecer. Ahí es donde los 
quietistas tienen su posición: el Espíritu Santo solo suple el poder y la sabiduría para tal 
obediencia. 

El papel humano en la consejería es evidenciada en las responsabilidades del 
consejero también. Los consejeros humanos participan en el proceso al ministrar la Palabra 
a los aconsejados, instruyéndolos, animándolos y ayudándolos a implementar 
mandamientos bíblicos. Mientras, así como los aconsejados, ellos pueden tratar de usurpar 
el lugar y la obra del Espíritu Santo, esta no es una consecuencia necesaria por sus 
esfuerzos. Sabemos esto porque el Espíritu mismo da pastores y maestros a la iglesia para 
aconsejar y guiar el rebaño. 

La Escritura deja igualmente claro el papel divino en la consejería. El Espíritu Santo 
produjo el Libro del cual todos los preceptos y los ejemplos deben trazarse para lograr las 
soluciones de Dios. Y solo el Espíritu Santo convence y cambia al aconsejado al capacitarlo 
para entender y obedecer la Biblia. Sería imposible para el aconsejado seguir el mandato 
bíblico separado de Su poder habilitador, fortalecedor e instructivo. Ni el consejero pudiera 
entender o ministrar apropiadamente la verdad bíblica con sabiduría separada de la obra 
similar del Espíritu Santo en él. 

Como usted puede ver, cuatro elementos emergen en el proceso de la consejería, los 
cuales deben ser interrelacionados: el Espíritu, el consejero, el aconsejado, y la Biblia. Es 
importante para nosotros observar como estos participan en la interacción entre el humano 
y el divino. 


El Espíritu y la Biblia 


La Biblia misma es un ejemplo perfecto del ser humano y la interacción divina. Fue 
compuesta tanto por autores humanos individualmente en sus diversos estilos y 
vocabularios, y por el Espíritu Santo, Quien los motivó para escribir, organizó las 
circunstancias, y controló la formación de sus estilos y vocabularios y supervisó sus 
escritos para producir un libro inerrante. Mucho del error acerca de la Biblia, así como de la 
consejería cristiana, proviene de descuidar el aspecto divino o el humano. Tampoco 
debemos hacer esto. 

Cuando el Espíritu produjo la Biblia a través de medios humanos divinamente 
ayudados, El la produjo para un propósito. No debe ser ignorado, sino que debe ser 
entendido (a través de Su iluminación) y obedecida (a través de Su poder). Los muchos 
mandamientos de la Biblia dirigidos tanto a los aconsejados como a sus consejeros —deben 
obedecerse. El Espíritu no pretende ignorar la Biblia o que nosotros lo hagamos, sino más 
bien, El pretende usarlo para los propósitos que El pretendió que se escribiera, entre los 
cuales principalmente esta el cambiar las vidas de Su pueblo. 

Que el Espíritu Santo opera a través de la Biblia es también confirmado en lo que 
respecta a lo que la Biblia dice que hace, el Espíritu dice también que lo hace. Por ejemplo, 
cada una de las cuatro funciones de la Escritura (enlistadas arriba) se dice que son 
realizadas también por el Espíritu Santo (en los versos añadidos): 
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“Enseñar”: compare con 1 Juan 2:27 (La “unción” representa al Espíritu Santo). 
“Convicción”: compare con Juan 16:7-11. 

“Corrección”: compare con Gálatas 6:1; 5:22, 23. 

“Instruir en justicia”: compare con Gálatas 5:16-18; Romanos 6-8. 


O 


En cada caso el Espíritu obra por medio de la Biblia. Contrario a muchos de lo que 
se enseña hoy, el consejero debe afirmar que el Espíritu no obra aparte de la Biblia, sino a 
través de ella. El no debe aceptar ningún misticismo; no hay ninguna autorización bíblica**. 

La revelación directa o el consultar y comprobar del Espíritu (como si operara hoy a 
través del Urim y Turim interno) no debe ser ni buscado ni esperado. Algunos, piensan que 
la voluntad del Espíritu puede ser discernida a través de sentimientos u otras indicaciones 
externas de las Escrituras, buscando lejos de los principios bíblicos. Los buenos consejeros 
no permitirán a los aconsejados a que lo hagan ni que sean culpables de ello. La Biblia no 
brinda el más leve estímulo para seguir corazonadas extrabíblicas (no importa que tan 
“espirituales” parezcan) u otros sustitutos para una aplicación y exégesis bíblica. Es 
peligroso desviare de la Biblia por la cual solo el Espíritu ha prometido realizar los cambios 
que necesitamos tomar. 


El Consejero y la Biblia 


Otra relación que debemos notar es la relación del consejero con la Biblia. Porque, 
en efecto, el libro entero esta dedicado a explorar este tema, mis comentarios aquí son 
breves. Pueden resumirse diciendo: “¡Si la Biblia es suficientemente buena para el Espíritu, 
seguramente será suficientemente buena para el consejero!” 

Justo como el consejero bíblico descubre la relación más cercana entre la obra del 
Espíritu y las palabras de Su Libro, así también debe esforzarse en trabajar en una armonía 
más cercana con la Biblia. Así es como el trabaja con el Espíritu. El consejero no debe 
agregar ni restar a la Palabra de Dios, sino ofrecer la ayuda que necesita: “todo el consejo 
de Dios”, el cual Pablo declaró “útil” para la iglesia (Hechos 20:20, 27). Mas que buscar 
ayuda fuera de las Escrituras, el consejero cristiano tiene le privilegio y la obligación de 
buscar las Escrituras continuamente hasta que el aprenda la mente del Espíritu. Su 
búsqueda debe ser en oración y su estudio debe hacerse en erudición, exacta y llena de 
devoción. El debe pedir al Espíritu, cuya Palabra se esta esforzando en comprender y 
aplicar para permitirle realizar ambas. Pero el no debe esperar que la interpretación venga 
mágicamente sin ningún esfuerzo de su parte*”. En otras palabras, así como el aconsejado; 


18 Hace dos días, un hombre que pretendía hacer consejería cristiana me dijo que cuando el aconsejó a una 

mujer quien había abortado a su hijo, tuvo que preguntar al Espíritu por el sexo del niño. Basándose en esta 

información, el le dijo a ella que le diera un nombre al bebé y pedir su perdón. Tales procedimientos no 

bíblicos provienen de un intento de hacer contacto con el Espíritu directamente, cuando uno busca una 
información directa de El, y no mediado por la Escritura. 

12 La palabra griega spoudazo (2 Tim. 2:15) traducida “diligencia” significa “dar diligencia”. Incluye la idea 
de actividad, en algunos contextos lleva el significado de “darse prisa”. Seguramente la consejería bíblica 

hace un llamado a un esfuerzo entusiasta y diligente. El entendimiento de las Escrituras no es obtenido por 
medios místicos sino por un estudio diligente; el ministerio exitoso de la Palabra no sucede mágicamente sino 
por un uso cuidadoso y entusiasta de las Escrituras. 
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el consejero tiene un trabajo que hacer: de entender y actuar de acuerdo a la Biblia, 
reconociendo siempre que el Consejero detrás de toda su consejería es el Espíritu mismo. 


El Consejero y el Aconsejado 


Una vez más, el lado divino y el humano deben ser primordiales en nuestra idea. 
Los consejeros humanos abordando problemas humanos tienden a adoptar enfoques 
humanistas. Pero 2 Timoteo 3:16, 17 habla de un consejero que no aconseja en su propia 
sabiduría o fuerza: el es llamado “un hombre de Dios”. Esta frase, la cual Pablo saca del 
Antiguo Testamento, es usada en las epístolas pastorales para el ministro de la Palabra. 
Habla de él como un representante de Dios. Mientras que el es humano y siempre 
reconocerá este hecho, el consejero no ministra en su propio nombre. El ministra como un 
quien representa a Dios, como uno quien habla por El, como uno quien conoce la mente del 
Espíritu y quien ministra fuera de la Biblia en la cual esa mente es encontrada. Estaba al 
aconsejado cuando hace menos que esto. Y distorsiona a Dios cuando el reparte una mezcla 
de error humano y verdad divina?””. El hombre de Dios debe ser escuchado en tanto que 
lleva la autoridad de Dios. 

Mientras que el aconsejado puede apelar un juicio de un consejero bíblico, el debe 
hacerlo solo sobre la base de las Escrituras. Los consejeros pueden estar equivocados, pero 
deben ser escuchados, y deben ser obedecidos cuando hacen caso de la Escritura 
correctamente interpretada y aplicada (vea Heb. 13:17). 

Una diferencia importante debe ser notada. Siempre que el consejero ordena al 
aconsejado de un pasaje claro de la Escritura (“Usted debe e dejar de cometer adulterio”), el 
ordena contada la autoridad de Dios mismo. Pero cuando el lleva a cabo el mandamiento 
con sus propias sugerencias respecto a como debe ser obedecido (“le sugiero hablar por 
teléfono a la mujer ahora mismo y le diga que usted esta terminando con ella”), el no tiene 
autoridad para ordenar. Es por esto que en el ejemplo del último paréntesis lo represento 
diciendo: “le sugiero”. El “como” no siempre es descrito en la Biblia. Y puede existir una 
buena razón para cumplir el mismo mandamiento en una manera diferente. Los consejeros 
no deben confundirse bíblicamente el como dirigido con la demanda del como. Tratar el 
ultimo como la misma autoridad que la primera es convertirse en autoritario mas que en 
una autoridad bíblica. A la larga, minimizará la verdadera autoridad del consejero también. 

Es importante reconocer en estas relaciones, el balance bíblico para el ministerio en 
el que el lado humano y el divino tienen su parte. Este balance puede ser conseguido solo 
por un correcto pensamiento teológico. El poder, la sabiduría y la fortaleza todos provienen 
del Espíritu, pero la acción debe ser tomada por el consejero y el aconsejado. 


Tarea 


Estudie cuidadosamente los siguientes pasajes de la Escritura y de su estudio este 
listo para tratar más sobre la relación del lado humano y el lado divino en el ministerio de la 


2 Note que de acuerdo a 1 Reyes 17:24 un “varón de Dios” es uno quien tiene la Palabra de Dios en su boca. 
Es angustioso cuando las bocas de aquellos quienes son llamados hombres de Dios, lo representan y tuercen 
Sus mensajes, llenos de sabiduría de hombres (o en la moda Rogeriana, vacíos, sin ninguna Palabra de Dios). 
Timoteo es correctamente llamado un hombre de Dios porque el o solo conocía las Escrituras sino que seguía 
la Palabra de Dios dada a través de los apóstoles, la cuala es ahora registrada como el Nuevo Testamento (2 
Tim. 3:14-15*). 
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Palabra. Si lo desea, se pueden asignar pasajes en particular a grupos diferentes para 
presentar un informe. 1 Tesalonicenses 3:2; hebreos 13:21 (cf. 1 Pedro 5:10; 4:11); 
Filipenses 4:19; Efesios 3:16: Colosenses 1:11, 29; 1 Corintios 3:6; Romanos 1:11, 12; 
Efesios 4:16, 17, 20; 1 Timoteo 1:12; Juan 15:5b; 1 Pedro 4:11; 2 Pedro 1:3; 2 Corintios 
3:5; Lucas 21:36; Filipenses 2:12, 13; Romanos 12:2; 5:5; 2 Timoteo 2:1. 


2 Parte 
PASO UNO: ENSEÑAR 


36 


37 


6 
La Importancia de Enseñar 


Llegamos ahora al corazón de este libro: una detallada consideración a los cuatro 
pasos del proceso del cambio, e el orden expuesto por Pablo. El primer paso es enseñar. 

Hemos estado viviendo en una era irracional. Una ola de irracionalismo, anunciada 
por el advenimiento del existencialismo, la irresponsabilidad Freudiana, y desilusión 
general provocada por dos guerras mundiales ha empapado al occidente. Hemos soportado 
la cultura de la droga, el concepto abstracto nihilista del arte y la música, el amor a la 
violencia, el derrocamiento de todas las restricciones en el sexo, el ocultismo y un influjo 
de religiones orientales. El interés en algo tan sensato como la enseñanza ha disminuido. 

Cuando el péndulo termina en su largo arco al irracionalismo —el cual parece pronto 
a ocurrir una vez más regresará al pensamiento irracionalista?'. La enseñanza y todas las 
actividades cerebrales relacionadas con ella reinaran de nuevo al máximo. En su 
preocupación por la enseñanza en la consejería, los cristianos no deben ser atrapados por el 
péndulo rítmico como han caído a menudo en el pasado. 

Durante la moda del espiritismo y el ocultismo, por ejemplo, había un interés 
paralelo con el demonismo por parte de los cristianos; el movimiento del péndulo se 
extendió por grandes segmentos de la iglesia con ella”. Igualmente, los consejeros 
eclécticos cristianos han sido llevados al mismo tiempo por las épocas, han asumido las 
opiniones y los métodos de los sistemas de consejería orientados a la sensación. Han 
llevado dentro de la iglesia las ideas del amor a sí mismos, la auto-valía, y la auto--magen 
de Maslow y otros. Y en los años que siguen, la tentación será adoptar sistemas 
racionalistas de hombres como Albert Ellis y otros más que aparecen en escena. Esta 
tentación debe ser resistida. 

El cristiano no necesita oscilar con los tiempos (aunque entender y luchar a brazo 
partido con ellos). Con la Biblia manteniéndolo en balance, el no necesita seguir ni al 
racionalista ni al irracionalista. Su motivo para la enseñanza no es la última tendencia sino 
el imperativo bíblico. Aunque otros estén diciendo: “siga el sentimiento”, y “solo escuche; 
no de consejo”, esto no ha disuadido a los consejeros noutéticos de enseñar a los 
aconsejados. En la misma manera, si Ellis y otros comienzan a descubrir la importancia de 
enseñar, no nos detendremos en enseñar solo para ser diferentes. El imperativo de enseñar 
esta, debido a que es parte del proceso sagrado del cambio que Dios mismo expone en la 
Biblia. 

Cualquier cosa que puedan enseñar los demás, la nuestra será distinta tanto en forma 
como en contenido. El contenido será bíblico y no, por ejemplo, las doctrinas racionales 
emotivas que Ellis prestadas por Epícteto, Marco Aurelio y otros Estoicos. Y la forma será 
una enseñanza mediante disciplina. Un método supracultural, la disciplina tiene sus raíces 
en la relación de la Trinidad (en maneras, claro, que no podemos entender). En el evangelio 
de Juan, donde Jesucristo describe Su ministerio (cap. 3, 5, 8), El deja en claro que Su 
enseñanza consiste en lo que El va visto al Padre hacer y escuchar al Padre decir. Aprender 
escuchando y viendo —esto es discipular. En la mitad de tales discusiones, Jesús nos dice 
que si hacemos lo que le hemos visto hacer y lo que le hemos escuchado decir, seremos Sus 


21 Esto es, hacia el intelectualismo griego, de acuerdo al cual “el conocimiento es virtud” y “ningún hombre 
hace el mal voluntariamente”. 
22 al ES cede E 

Y muchas enseñanzas y prácticas no bíblicas le siguieron. 
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discípulos. Por lo tanto, debemos seguir el ejemplo de este método bíblico de enseñanza y 
entender que cuando enseñamos lo que la Biblia enseña, debemos también utilizar el 
método de decir y mostrar. 

El discipular asume que estamos dispuestos a adoptar el enfoque bíblico de toda la 
persona para la consejería. Nos convertimos no solo en autoridades bíblicas quienes dicen a 
los aconsejados lo que Dios dice que deben hacer, sino también personas quienes hacemos 
estas mismas cosas. Esto significa estar dispuestos a compartir nuestras propias 
experiencias y dando ejemplo de lo que estamos diciendo, así como señalar otros modelos 
de cristianos pensando y viviendo la experiencia diaria del aconsejado de quienes el podría 
aprender. Enseñaremos, pero siempre “enseñaremos para observar” (Mat. 28:20). En 
ninguna otra forma podemos “hacer discípulos” como se nos ordena. Nuestra enseñanza 
debe ser de misma clase de la que el Señor ordenó. Y llama a un gran cuidado, porque, 
como El lo dijo una vez: “todo el que fuere perfeccionado, será como su maestro” (Lucas 
6:40). Por favor note, Jesús no dijo solamente que “pensará” como su maestro, sino que 
“Será” como su maestro. La enseñanza Holística toma lugar si la conocemos o no, y si nos 
gusta o no. No podemos evitarlo. Es por esto que es importante asegurarnos de que 
conozcamos lo que estamos enseñando por nuestras vidas así como por nuestros labios. 
Cualquier dicotomía entre las dos es falsa y antibíblica. 

En cuanto al contenido de la enseñanza en la consejería, usted necesita enseñar 
cualquier o una combinación de aquellos mandamientos a los cuales Cristo se refirió en 
Mateo 28:20. Un consejero nunca debe ser un teólogo y exegeta de último común 
denominador. El debe estar familiarizado con todo el cuerpo de doctrina cristiana y crecer 
continuamente en su entendimiento y aplicación de ello a la vida. 

“¿Todo el cuerpo de enseñanza en las Escrituras? ¿Por qué tanto?” Simplemente 
porque cada verdad en las Escrituras tiene implicaciones para vivir. No hay doctrina dada 
por simples razones abstractas. Aun las grandes enseñanzas acerca de la deidad y la 
humillación de Cristo encontradas en Filipenses 2 sedan en un contexto práctico y para 
propósitos prácticos. El énfasis de Pablo en el uso de la enseñanza profunda para propósitos 
prácticos es instructivo, y debemos aprender de ello. Cada elemento en “todo el consejo de 
Dios” es útil para la consejería”. 

Debido a que aun la doctrina profunda es importante para casos de consejería, un 
cristiano nunca se puede excusar diciendo: “Bueno, mi entrenamiento de escuela dominical 
me viene muy bien para aconsejar”. Pocos hacen abiertamente eso, pero del entendimiento 
terriblemente superficial y el mal uso de las Escrituras entre algunos de los consejeros 
cristianos más conocidos, uno se pregunta cuanto entrenamiento bíblico y teológico tienen 
y cuando esfuerzo invierten en tratar de interpretar y aplicar las Escrituras con exactitud. Su 
comprensión de los escritos de los psicólogos y los psiquiatras parece muy estrecho, triste 
es decirlo. Si, sin embargo, usted desea ser un ministro fiel de la Palabra, usted estará 
constantemente en las Escrituras, desatando nudos e su pensamiento, llegando a las 
interpretaciones correctas de los pasajes, pensando a través de las implicaciones de la 
doctrina (1 Tim. 4:15). Usted hará todo lo que pueda (con la ayuda del Espíritu Santo) para 
ser un obrero de la Palabra que no necesita estar “avergonzado” porque “usa bien la palabra 
de verdad” (2 Tim. 2:15) es una cosa terrible para un “hombre de Dios”, cuyo rol es 


2 Para una ayuda sobre estos temas y mucho a seguir, vea mi libro More The Redemption. 
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representarlo, en vez de dar una imagen falsa de El”. No solo Dios mismo es deshonrado al 
decir mentiras acerca de lo que El dice, sino que el aconsejado es llevado por el mal camino 
y es dañado. Sea intencional o no, estas mentiras tergiversan lo que Dios ha dicho y guía a 
Sus hijos en los senderos equivocados. 

Es, por lo tanto, una cosa terrible ser un consejero bíblico, y debemos reconocer el 
hecho. No somos Rogerianos quienes nunca enseñan nada; somos hombres de Dios que 
deben hablar y vivir Su Palabra. Y solo porque somos esto, debemos recordar que: 
“recibiremos mayor condenación” (Stgo. 3:1b). Hay muchas personas llamándose a sí 
mismos consejeros cristianos quienes deben tener una mayor idea de la que aparentemente 
tienen de lo que Dios ha dicho acercad e esta responsabilidad. 

Así que, la primer cosa que debemos entender es que toda la Biblia es importante en 
la consejería; no podemos descuidar ninguna parte. Esto significa que en el proceso de 
consejería el consejero bíblico debe ser usado por el aconsejado y sus circunstancias a 
recorrer por todas partes el territorio bíblico del cual el no viaja a diario. El debe conocer el 
camino. El no puede extra familiarizado con una lista de cincuenta o aun cientos de versos, 
medio entenderlos y dejarse abalanzar sobre ellos”. 

Por ejemplo, debe dominar todas las complejidades de las asuntos bíblicos con 
respecto al matrimonio, el divorcio, y al segundo matrimonio. De lo contrario destruirá las 
vidas dando un mal consejo, como muchos lo hacen. El debe ser capaz de articular la 
enseñanza bíblica acerca de la disciplina de la iglesia, mostrando lo que la Biblia ordena, y 
conocer como implementarla en casos reales. El debe conocer como manejar las cuestiones 
de la conciencia, con una minuciosa comprensión del principio sostenido 14:23*, así como 
el confrontar con el aconsejado cuya conciencia ha sido mal informada, o quemada con una 
plancha caliente. El debe ser capaz de ordenar las advertencias bíblicas y promesas y 
conocer como y cuando usarlas. En pocas palabras, debe tener razones bíblicas y sólidas de 
cada pedazo de consejo que él distribuye. Después de todo, el debe ser un “hombre de 
Dios” y no un “hombre de hombres”. El no debe usar la Biblia para “apoyar” las ideas de 
consejeros cuyas Opiniones tienen una semejanza vaga con la verdad bíblica. No, el debe 
asegurarse de que lo que el hace está verdaderamente de acuerdo con la Escrituras. Es su 
tarea enseñar la Palabra de Dios, la Biblia, no las ideas de hombres (aun cuando sean las 
suyas). 

Naturalmente, el no aprenderá todas estas cosas a la vez. Pero a menos que el 
trabaje constantemente en estas y docenas de otros temas por igual, el no puede llamado 
adecuadamente una consejero cristiano. Permita que el se ponga como consejero, si el lo 
hace, déjelo caer en el adjetivo. 

Si un consejero debe enseñar la Palabra de Dios en esa forma, el debe conocer lo 
que esta haciendo. Por lo tanto, debemos tomar el tiempo en profundizar algunos aspectos 
de la enseñanza que es necesaria en la consejería en los capítulos que siguen. 


2 Pero hablar erróneamente no puede ser evitado adoptando una postura como la Rogeriana en la consejería. 
No hablar para un “hombre de Dios” (uno que representa a Dios y de cuya boca, como hemos visto, de 
escucharse la Palabra de Dios) es tan equivocado como hablar en error. Dios es tergiversado por los 
consejeros cristianos cuando, ala dotar el Rogerianismo, dan la impresión a los aconsejados de que Dios no 
tiene nada que decir acerca de sus problemas. 

2% ¡Recientemente un cristiano que pretendía hacer consejería cristiana me dijo que estaba capacitado para 
hacerlo utilizando una media docena de versos! Si algo menos que “todo el consejo de Dios”, el cual Pablo ha 
declarado ser “útil” (Hechos 20:20, 27) es adecuado, entonces Dios seguramente se equivocó en proveer tan 
vasta y amplia Biblia. Pablo dice que “toda” la Escritura es “inspirada” y “útil”. 
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Tarea 


Estudie la enseñanza mediante el discipulado en las Escrituras. Este preparado para 
discutir en clase al menos cinco maneras distintas en las cuales el consejero de discipular al 
aconsejado. 
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7 
Enseñando los Estándares de Dios 


Pregunte a cualquiera de los cuatro Skinerianos: “¿Es verdad que usted puede hacer 
cualquier clase de salchicha que usted desee?” Y la respuesta será: “si, si podemos”. Los 
Skinerianos están de acuerdo que fuera de su “moledora de carne”, el proceso 
conductivístico, pueden producir cualquier clase de persona que un ser humano pueda ser 
capaz de convertirse psicológicamente. Dadas las contingencias apropiadas mas una 
recompensa adecuada y un “plan de control aversivo” (su eufemismo para el “programa de 
castigo”), pueden entrenar al animal humano (y para los Skinerianos eso es lo que todo ser 
humano es) para hacer cualquier cosa que deseen. 

“Ya veo” usted dirá, “pero ahora, dígame ¿que clase de salchicha podemos moler?” 
Uno responde, “limpie la salchicha”. Otros mostrarán: “No, yo creo que la salchicha 
italiana sería mejor”. El tercero insiste: “Déme un tallo de apio a la vez”. Y el cuarto 
interviene mansamente: “a mi no me importa; a mi me gustan todas”. 

¿Puede ver el problema? De acuerdo solo por el bien del argumento, que los 
Skinerianos tienen el “molino de salchicha” (no ellos), y que pueden convertir a un ser 
humano prácticamente en cualquier tipo de persona posible (no pueden). Usted nunca 
logrará que se pongan de acuerdo en lo que debe ser un ser humano. Presionándolos 
suficientemente duro, sus ideas del ser humano ideal serían diferentes de acuerdo a las 
semejanzas y las antipatías del hombre, el código de ética, y los caprichos. No se pondrían 
de acuerdo en que clase de salchicha producir. 

Este es el problema fundamental de todos los sistemas de consejería: los consejeros 
están para cambiar a otros, pero no pueden estar de acuerdo en como debe ser el producto 
final. La pregunta fundamental que todos deben enfrentar: “¿Cambiará la persona? ¿En 
qué?” Es una pregunta de valores morales. 

Los Skinerianos carecen de valores morales suficientes. Pero no están solos. (Los 
menciono solo porque ellos dicen poseer un molino de salchicha). Muchos sistemas fallan 
en confrontar la pregunta fundamental que todos deben enfrentar: “¿Cambiará la persona? 
¿En qué?” La consejería efectiva mueve a las personas de un punto a otro. “¿Hacia que 
punto debe trasladarse uno; cual es su destino correcto?” Esa es la pregunta. 

Debido a que la opinión de un hombre no es mejor que la siguiente, es una 
arrogancia absoluta decirle al aconsejado: “Usted debe adoptar mis valores morales”. Sin 
considerar lo que se diga o lo que e haga, la consejería sin la Biblia representa arrogancia. 
Si un consejero no cristiano dice: “Yo se lo que es mejor para usted”, hay una arrogancia 
abierta. Si el dice: “Asumiremos los valores morales de Freud, Ellis ó Laing”, allí están de 
nuevo, pero no exactamente tan al frente. Aun es el quien ha determinado a que valores han 
de ser adoptados. Aun cuando le diga al aconsejado: “no estableceré metas por usted; usted 
debe ponerlas por sí mismo”, allí esta de nuevo, quieto detrás, pero allí esta. En efecto, el 
esta diciendo: “yo se que lo mejor para el aconsejado es permitirle que establezca sus 
metas”. No importa que tanto usted lo restrinja, finalmente es él quien determina que 
valores son aceptables —aun cuando ellos vengan de una fuente humana más que de él 
mismo. 

En contraste a todo esto, los cristianos están comprometidos a los valores que no 
son humanos sino divinos. “Espere un minuto”, usted protesta; “¿Cómo escapó usted del 
problema que señaló en el párrafo anterior? Todo lo que usted hizo fue esconder el hecho 
de que usted acepte los valores de Dios como correctos. Usted no es mejor que el resto.” 
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Yo se que así parece, pero usted está muy equivocado. Hay una diferencia. No tengo 
otra opción en el asunto. He sido ordenado por Dios a aceptar Sus estándares, ordenados en 
una manera en que ningún ser humano tiene derecho a ordenarme. En segundo lugar, mis 
estándares no están afectados por el pecado; vienen directamente de la mano del Hijo de 
Dios sin pecado. En tercer lugar, nunca aceptar estos estándares por mí mismo. Como 
pecador inconverso, los consideré repugnantes (vea 1 Cor. 2:14). Solo a ser transformado 
por el Espíritu Santo tengo la voluntad (si no es que siempre estoy ansioso) de aceptarlos. 
Así que, hay una gran diferencia. “Pero”, usted continúa, todo esto presupone que estas 
cosas son ciertas”. ¡Claro! Esa es mi presuposición. 

Si lo que he mencionado suena como un argumento viciado, esto es porque así es. A 
la larga, no existe otra forma de decirla, no importa que posición usted adopte. Usted debe 
razonar, si usted razona consistentemente, desde sus presuposiciones básicas, las cuales 
usted acepta por fe. Todos somos personas comprometidas, o sepamos o no. Estoy 
comprometido con Cristo, y las Escrituras como Su Palabra, mi estándar de fe y practica. 
No lo puedo decir en otra manera; hacerlo sería negar mi salvación y a mi Señor. 

Debido a que Dios existe y nos ha dado estándares reales, podemos saber con 
seguridad como debe ser una persona. Podemos saber los objetivos correctos para la 
consejería y la respuesta a la pregunta: “¿Cambiará la persona —en qué?” Dando una firme 
y segura respuesta no es en ninguna manera arrogante cuando el estándar a que llamamos a 
los aconsejados es el mismo estándar a que Dios nos ha llamado. Debemos también 
someternos a el por fe. El llamado que extendemos a los demás es un eco de Su llamado 
hacia nosotros. 

Los consejeros deben tener dudas sobre los estándares hechos por hombres, dado su 
registro pésimo. Y además, con tantos sistemas de valores compitiendo en el exterior, 
aceptar a cualesquiera con certeza requiere una cruda credibilidad o una arrogancia 
desvergonzada. 

¿Cómo debe ser una persona? Si usted es cristiano, usted conoce la respuesta. Un 
aconsejado debe ser como Jesucristo; El es el estándar. La Biblia, tanto por precepto como 
por ejemplo, nos da un registro completo de cómo es Cristo. Lea los diez mandamientos; 
Cristo lo cumplió perfectamente, como los relatos de su vid alo muestran en detalle. Lea 
acerca del fruto del Espíritu; una vez más, Su vida y ministerio son un retrato activo de 
amor, gozo, paz... en perfecta abundancia. Los consejeros cristianos tienen un estándar en 
los cuales puedan estar de acuerdo uno con el otro, así como con sus aconsejados. 

La Biblia es el estándar no solo de lo que el aconsejado debe llegar a ser, sino 
también del como debe llegar a ser. Tanto su meta de estilo de vida y toda la consejería que 
persigue ese fin debe estar medido por la Palabra de Dios. Las metas bíblicas en la 
consejería deben ser conseguidas por medios bíblicos. 


Los Estándares que se Mantienen en la Verdad 


Los principios del cambio dados en la Biblia son transculturales. Con adaptaciones 
menores, ellos pueden ser traducidos a las vidas de las personas en cualquier continente y 
en cualquier clase de cultura”. El libro de los Hechos demuestra este hecho. Los estándares 


26 En tal adaptación el consejero debe ser flexible, no el estándar. Los consejeros cristianos son siervos, no 
pesados, profesionistas autosuficientes. La altura del profesionalismo es vista cuando al aconsejado se le 
exige adaptarse al profesional, generalmente para conveniencia del último. El servicio es visto en adaptarse al 
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bíblicos, efectivamente han sido y han hecho una nueva versión de las culturas (e.g., lo que 
la Biblia ha hecho para transformar el Occidente desde la Reforma””). Los problemas 
básicos de los seres humanos en el oriente, en Africa, en Europa, o en Australia o en Nueva 
Zelanda son los mismos. Todos deben aprender a amar a Dios y a su prójimo. La Biblia 
señala los problemas fundamentales del hombre —teniendo que ver con el pecado, la 
salvación, y la santificación —cualesquier forma que estos problemas puedan tomar 
culturalmente. 

Además, los estándares bíblicos no fluctúan. Que tan dificil debe ser para el 
consejero no bíblico determinar cuando cambiar sus estándares (quizás luego de seguir a la 
sociedad inconstante o a la Asociación Psiquiátrica Americana). Cuando la Asociación 
Psiquiátrica Americana, bajo la presión de los homosexuales, determina por voto que la 
homosexualidad ya no debe más ser considerada anormal, esto debe asombrar al consejero 
normal acerca de los valores duraderos. Cuando el papa decreta que comer carne los 
viernes es repentinamente correcto, o cuando los mormones admiten negros en sus oficinas, 
siendo que durante años ellos fueron considerados una raza maldita, los estándares 
fluctuantes entre los consejeros deben causar mucha angustia en aquellos que tratan de 
entenderlos. 

El cristiano no tiene tal problema; el tiene un conjunto de estándares absolutos, los 
cuales conciernes a todo hombre en todas las generaciones. No tiene que abandonar las 
prácticas del ayer en un tono apenado mientras que el resto de la sociedad lo hace. Los 
estándares de Dios no se convierten en obsoletos: ¡sea Dios veraz, y todo hombre 
mentiroso! El cristiano no siempre encontrará fácil mantener los estándares de Dios al 
claudicar ante muchas presiones. Pero estas presiones parecen mínimas cuando se 
comparan con el problema agonizante de preguntar si sus estándares soportarán el tiempo y 
el escrutinio. 

Puesto que no todo cristiano comprende totalmente las Escrituras, el creyente debe 
de vez en cuando ajustar sus estándares, el crecer su entendimiento. Pero que diferencia 
conocer que lo que usted verdaderamente ha aprendido es firme e incambiable y que aun 
los cambios que usted haga no son en los estándares sino solamente en su comprensión de 
ellos. Aunque el consejero incrédulo no puede decir con seguridad: “usted no debe cometer 
adulterio”, el cristiano si puede. El estándar es simple, sencillo y firme, como lo son en los 
demás. Por lo tanto el cristiano puede aconsejar con una certeza y seguridad inaccesible 
para los demás. Por ejemplo, el puede saber que la borrachera y la homosexualidad son 
pecados que se pueden perdonar, y no enfermedades o defectos genéticos. Y el puede saber 
que las amenazas y las promesas señaladas en los estándares de Dios se harán realidad. 
Tener esa clase de certeza hace una gran diferencia en como uno aconseja. 

Tal certeza presta una autoridad a la consejería de uno que los otros no tienen. 
Capacita al consejero cristiano, como un “hombre de Dios”, para hacer las promesas en el 
nombre de Dios, de acuerdo a la Palabra de Dios. El por lo tanto puede alentar una 


aconsejado (vea 1 Cor. 9:22, donde Pablo dice: “a todos me he hecho de todo”. El no dice: “Mi mensaje se ha 
hecho a toda clase de cosas”. 

27 La Biblia no es un libro occidental; mas ha llegado a ser el estándar para la cultura occidental, contradice 
bruscamente todos los límites desde un punto de vista cultural. De hecho, mas a menudo de lo que algunos de 
los defensores de la contextualización extrema piensan, la cultura debe ser moldeada por la fe (donde esta en 
desacuerdo con la fe). Las culturas están atadas a prácticas y creencias que las jalarán de nuevo hacia esas 
prácticas y creencias a menos que ambas sean deliberadamente alteradas. 
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esperanza en el aconsejado cuando los demás no pueden. La esperanza que el ofrece es 
segura, basada en la infalible Palabra de Dios. Como pablo escribe: 


Y el Dios de esperanza [i.e., el Dios de cuya esperanza proviene] os llene de 


todo gozo y paz en el creer, para que abundéis en esperanza por el poder 
del Espíritu Santo (Rom. 15:13). 


Pero ¿cómo genera el Espíritu Santo esta esperanza en los corazones de aquellos 
quienes creen? No en alguna forma mística, puede usted estar seguro. Pablo había señalado 
el tema antes: 


Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra esperanza se 
escribieron, a fin de que por la paciencia y la consolación de las Escrituras, 
tengamos esperanza (Rom. 15:4). 


Una vez más, vemos que lo que en un lugar es atribuido al Espíritu Santo en otro es 
atribuido a la Biblia: la esperanza viene de las Escrituras. El Espíritu Santo, le recuerdo, 
obra a través de la Biblia, Su propia producción peculiar. Debido a que el consejero 
cristiano tiene la Biblia para aconsejar, el puede dar esperanza. La esperanza viene al 
iluminar el Espíritu Santo a los creyentes para entender y confiar en las promesas de Dios 
en la Escritura. 


Una Importante Advertencia 


De acuerdo al estoico moderno Albert Ellis, si el pensamiento de una persona es 
correcto, sus acciones también serán correctas; así que todo lo que tenemos que hacer es 
ajustar el pensamiento del aconsejado. Esta perspectiva idealista debe ser restregada desde 
el principio. Hay muchos cristianos que saben muy bien lo que tienen que hacer y como 
hacerlo pero desobedecen a Dios de todas formas. Son descarriados no por un pobre 
pensamiento, sino por deseos pecaminosos (cf. Santiago 1:14). En el regreso al 
pensamiento racionalista que espero pronto nos alcanzará, también habrá un retorno a la 
noción de que la educación puede responder a todos nuestros problemas. Mientras que la 
educación bíblica debe estar dispuesta a confesar su pecado, resistir los deseos malignos y 
obedecer aun cuando no tenga ganas. La buena disposición en hacer esto depende en la 
buena disposición que tenga en pedir al Espíritu por ayuda. Tanto la educación iluminadora 
del Espíritu y la acción motivadora del Espíritu son necesarias. 

Toda la información del mundo, correctamente compaginada y calificada, no es 
suficiente. Los aconsejados pueden decir: “yo conozco eso”, cuando usted les instruya en la 
voluntad de Dios, pero no obedecerán. Una persona debe estar dispuesta a someterse a Dios 
y ala obra del Espíritu, a pesar de las aspiraciones opuestas, ambiciones o deseos. 

El Espíritu que ilumina” es el mismo Espíritu quien también “produce así el querer 
como el hacer, por su buena voluntad” (Fil. 2:13). La sabiduría y el entendimiento, tan 
crítico como sea, no cumple la voluntad de Dios. Tanto el consejero como el aconsejado 


2£ « no cesamos de orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda 


sabiduría [1.e., sabiduría la cual proviene del Espíritu a través de la Palabra de Dios, claro] e inteligencia 
espiritual” (Col. 1:9b). 
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deben pedir a Dios por la buena voluntad y la capacidad de cumplir lo que ellos saben que 
El requiere””. Enseñar es uno de los cuatro pasos para cambiar. 

Puesto que la consejería es un asunto de ayudar a los pecadores desde su interior 
(vea Mat. 15), es una batalla con hábitos desagradables y formas de vida que deben ser 
eliminados. Esta batalla es hecha no solo mediante educación, sino también mediante 
oración, reprensión y aliento. Hablaremos muchos más sobre esto después cuando 
discutamos los otros tres pasos del cambio y note como Romanos 6-8 y Gálatas 5 relatan la 
guerra espiritual en la consejería. 


Maneras de Enfatizar los Estándares de Dios 


Puesto aquellos a quienes usted aconseja profesan una fe en Cristo, deben tener un 
cierto conocimiento una lealtad a las Escrituras como el estándar de fe y práctica”? Un 
compromiso genuino con Cristo y Su Palabra hacen toda la diferencia. Usted y su 
aconsejado comienzan con mucho en común, y usted puede estar seguro del poder y la 
presencia del Espíritu Santo para ayudarlo en todo lo que hará. 

Al inicio de la consejería es a menudo sabio hacer hincapié en la Biblia como el 
estándar y el Espíritu Santo como el poder para cambiar, esto dará una variedad de 
respuestas, brindando pistas tempranas respecto a la perspectiva del aconsejado y como 
enfocarse en su caso. Mientras que algunos aconsejados, quizás muchos, serán animados 
por su recordatorio, otros objetarán: “Sí, yo pienso que Dios está conmigo, pero mire lo que 
ha sucedido”. Aun otros, cuya profesión puede ser no genuina expresarán confusión: “¿Qué 
quiere usted decir? ¿De que esta usted hablando?” Dándole estas respuestas usted sabrá 
desde el principio si usted debe explicar su premisa más completamente e investigar más a 
fondo el entendimiento y el compromiso del aconsejado. La consejería puede continuar 
solo puesto que tanto el consejero como el aconsejado reconocen la Biblia como estándar y 
al Espíritu Santo como el poder detrás de todo lo que suceda en la consejería. Así que ese 
es un buen lugar para comenzar. 

Algunas veces los aconsejados tienen sus prioridades embrolladas. Por ejemplo, 
Tom dice: “Pastor, ¡haré lo que sea para recuperar a mi esposa! Reconociendo que el 
necesita ser confrontado con un conjunto de prioridades más bíblicas, usted responde: 

“¿Cualquier cosa?” 

““S1, eso es lo que dije. Haré lo que sea para tenerla de regreso.” 

“¿Usted mentiría, robaría o cometería homicidio?” 

“Bueno, usted sabe lo que quiero decir...” 

“No, no lose. Pero estoy tratando de averiguarlo. Dígame, Tom, ¿hará lo que la 
Biblia le diga como un truco para traer de nuevo a Florencia?” 

Usted ve, muchos consejeros aceptaría, aun aplaudirían, la declaración inicial de 
Tom como evidencia de una gran motivación. Pero aunque es correcto para el que quiera 


2 Pablo no solo habla de conocer la voluntad de Dios, afirmando nuestros pensamientos (Fil. 3:15) sino que 
pasa a decir: “*... sigamos una misma regla [viviendo diariamente y habitualmente], sintamos una misma cosa” 
(3:16). Nuestros logros intelectuales del conocimiento de Dios funcionarán generalmente adelante (a menudo 
lejos por delante) de nuestro verdadero diario vivir. Pablo en efecto dice: “lleven los dos a conformidad”. 

30 Recuerde, usted nunca debe aconsejar a incrédulos. Lo que ellos necesitan es una pre-consejería o 
evangelismo. Por el otro lado, si la profesión de fe de un aconsejado es falsa, una consejería adecuada — 
insistiendo en hacer la voluntad de Dios, incluso bajo amenaza de la disciplina de la iglesia —finalmente 
revelará la falsedad y resultará en el arrepentimiento y fe o a una excomunión. 
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que regrese Florencia, incluso una buena prioridad puede convertirse en una mala cuando 
se convierte en la más alta. La declaración de Tom esta desalineada a los estándares 
bíblicos que prohíben la idolatría. Al decir que el que esta dispuesto a hacer “cualquier 
cosa” para que regrese su esposa indica que el ha puesto a Florencia antes que a Dios y sus 
estándares, de este modo la hace un ídolo. Esta prioridad fuera de lugar debe ser corregida o 
todo lo demás estará mal. Si, por ejemplo, Florencia regresa después, Tom puede 
abandonar sus cambios debido a que el estaba tomando medidas para conseguir que 
Florencia regresara, y no para agradar a Dios. Tal retroceso es casi siempre cierto que sus 
aparentes avances son un truco para obtener lo que el quiere mas que una genuina 
conformidad a la voluntad de Dios. Y si ella no regresa, usted probablemente le escuchará 
decir: “¿Qué sentido tiene continuar haciendo todas estas cosas? No esta haciendo ningún 
bien de todos modos; Florencia ha rechazado regresar” 

Tom necesita adoptar el agradar a Dios como si más salta prioridad, ya sea que 
regrese Florencia o no regrese”. Solo entonces los cambios que realice tendrán valor 
delante de Dios, permanecerán vigentes, y lo prepararán a enfrentar cualquier imprevisto. 

Cuando los estándares de Dios son enfatizados desde el principio de la consejería, 
particularmente la primera sesión, la consejería tiene un inicio correcto. Así que busque una 
oportunidad para enfatizar que la Palabra de Dios será el estándar de todo lo que se haga. 
Usted no tendrá que fabricar problemas para hallar una apertura. Simplemente sea 
conciente de la necesidad y apodérese de la oportunidad cuando se de. 

Hablemos ahora de otro ejemplo: Sam y Rally tienen problemas maritales. Aparte 
de sus actitudes, las cuales usted debe tratar desde el principio, usted debe estar conciente 
de la fuente de gran controversia entre ellos. Digamos que, el quiere comprar un carro 
deportivo y ella esta en desacuerdo. ¿Cómo pueden llegar a una solución? El consejero les 
dirá: “Rally, Sam, no importa que es lo que cada uno desee, lo que importa es lo que Dios 
quiera. Vayamos a Su Palabra para descubrir los principios que se aplican a su problema”. 

Una de las objeciones que un consejero no cristiano constantemente escucha de uno 
al otro aconsejado es: “Bueno, usted solo se esta poniendo de parte del/ella”. Si un 
aconsejado persiste en eso, el consejero incrédulo, no teniendo ninguna autoridad mayor a 
que apelar más que el mismo, no puede escapar de tal acusación. Pero el consejero cristiano 
puede decir: “no pretendo estar de su parte tampoco, pretendo estar de parte de Dios. Al 
final creo que pensará que estoy de parte de los dos.” El consejero puede así enseñar a 
ambas partes que siempre que lleguen a un callejón sin salida debido a las necesidades 
opuestas, deben detenerse y preguntar, "Pero ¿qué quiere Dios?" 

Note que el consejero cristiano no solo señala al estándar, sino también insiste en 
hacerlo. A la larga, es aun más importante para el aconsejado comprender que la Palabra de 
Dios es el estándar de vida para el cambio que el solo darle algunos principios bíblicos 
aislados para problemas en particular. Frecuentemente los consejeros fallan justo aquí: 
Están demasiado listos para solucionar un problema y seguir adelante. Algunos momentos 
extra que se tomen para enfatizar que las Escrituras son prácticas, tiene respuestas, y deben 
ser usadas para resolver los problemas de los asuntos diarios pueden pagar buenos 
dividendos en tiempo y energía. Debido a que pocos cristianos usan las Escrituras en los 
asuntos diarios casi tanto como deberían, es necesario ir una milla extra y enseñarles a 
hacerlo. Los buenos consejeros nunca pierden oportunidades para enseñar tales principios 


3! Los consejeros deben estar familiarizados con lo que digan los siguientes versos acerca del agradar a Dios: 
Juan 8:29; Efesios 5:10; Colosenses 1:10; Hebreos 11:6; 12:28; 13:16. 
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básicos; esto, junto con la explicación de cómo se usa la Biblia para ayudar, es una de las 
cosas que los separa de los consejeros mediocres. 

Considere aun otra circunstancia. Margie ha pecado; ella ha mentido a una amiga 
acerca de un muchacho que le gusta tanto, en un esfuerzo de socavar el interés de su amiga 
por él. Margie es cristiana; su amiga no lo es. Aparte de otras consideraciones (¿es cristiano 
el muchacho?, etc, lo cual termina por simplificar el caso), podemos ver una vez más como 
enfatizar el estándar bíblico puede aun ayudar a Margie a evangelizar a su amiga. Después 
de una cuidadosa instrucción por parte del consejero, en la cual puede interpretar un 
diálogo imaginario con la amiga de Margie, así es como seria la confesión de Margie a 
Susana: 

“Tengo algo importante que decirte, Susan.” 

“¿Qué es?” 

“Te mentía acerca de Bob, no te dije realmente lo que el dijo. Estaba celosa de tu 
interés en él y trate de echarlo fuera. Estaba equivocada, y...” 

“Porque imbécil, como pudiste...” 

“Espera un minuto, Susan, déjame terminar por favor” 

“¡Espero que lo que tengas que decir sea algo bueno o estaremos “terminando” muy 
bien! 

“Susan, tu sabes que soy cristiana, y...” 

“No hubo nada cristiano en lo que tu hiciste...” 

“Lo se Susan; ese es justo el punto. En la Biblia Dios me ha prohibido que yo 
mienta y codicie. He pecado. Así que, como la Biblia enseña, pedí el perdón de Dios...” 

“¿Y que del mío? Yo...” 

“Voy a eso. De hecho, es exactamente por eso que estoy aquí. Pero, primero, 
permíteme decirte que aunque sea la cosa mas vergonzosa que pude haber hecho, fui con 
Bob y le expliqué que la razón de porque lo estabas desairando era debido a mi causa. Le 
pedí perdón también justo como te los estoy pidiendo a ti ahora. Pero también quiero que 
sepas que no habría manera en que pudiera decirte a ti o a Bob que Dios no usara la Biblia 
para meterse bajo mi piel y obligarme a hacerlo. ¿Me perdonas?” 

El caso habla por si mismo. La lealtad de Margie al estándar en el cual los cristianos 
viven, el estándar de Dios, La Biblia, no solo llevó al arrepentimiento y la confesión de ella, 
y buscar perdón, sino también mostró a Susan como un cristiano maneja el pecado. La 
siguiente vez Margie tuvo una oportunidad de testificar a ella, Susan puede escuchar 
cuidadosamente a lo que la Biblia dice acerca de Cristo. 

Una vez más, el consejero ayudó a Margie a hacer algo más que resolver un 
problema aislado. El también enfatizó el uso práctico del estándar de Dios que le mostró 
como ayudarla a testificar a su amiga inconversa. Los buenos consejeros piensan en tales 
cosas en la consejería. 

La Biblia no solo debe ser usada por adelantado en la consejería; debe ser guardada 
ante del aconsejado en todo tiempo como la base de todo lo que se haga. En ninguna otra 
forma puede ser la autoridad de Dios y la ayuda del Espíritu Santo en la consejería ser 
solidamente establecida. 


Tarea 
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Piense en por lo menos otras tres maneras en que un consejero puede hacer hincapié 
a sus aconsejados que la Biblia es el estándar. Escriba estos en viñetas breves similares al 
episodio que involucra a Margie y Susan. 
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8 
Enseñando Principios Bíblicos 


Venimos ahora en lo que podría ser la faceta más interesante de la enseñanza en la 
consejería: enseñar los principios que son críticos para un cambio tanto inmediato como 
duradero. Enfatizo que los principios son esenciales para enseñar un cambio duradero, 
debido a que muchos consejeros se enfocan solo en el cambio de conducta inmediato, al 
perjuicio de los aconsejados. A menos que al aconsejado se le enseñe no solo a como salir 
del problema en el futuro, el (1) estará listo para un futuro fracaso, y (2) desarrollará una 
tendencia a depender del aconsejado mas que en la verdad de Dios y el Espíritu Santo. 
Hasta que el aconsejado mismo conozca en términos bíblicos la naturaleza exacta de su 
problema, como se desarrolla, que requiere Dios para resolverla, como evitarla en el futuro, 
y que hacer si sucumba de de nuevo a ello, será dependiente siempre de otra persona. La 
buena consejería cristiana no permitirá que esto suceda. 


Enseñanza a Largo Plazo 


¿Como puede ayudar a un aconsejado a ser dependiente de Dios y Su Palabra, mas 
que en consejeros humanos? ¿Cómo prepara usted a alguien a largo plazo? 

El consejero debe tomar un esfuerzo deliberado para hacerlo. Si es inconsciente o 
poco convencido de enseñar alargo plazo, el no promoverá una depenencia en Dios y Su 
Palabra (y note, no digo “independencia” o una “autonomía” rogeriana”). La consejería a 
largo plazo es crítica para toda consejería efectiva (cf. 1 Ped. 4:1, 2). 

Es por esto, por ejemplo, que Jes1?s enseñaba frecuentemente la doctrina de la 
amputación radical (como la he llamado —vea More Than Redemption para más detalles). 
Cortar la mano derecha o el pie, o sacarse su ojo derecho es una medida preventiva, 
diseñada para disuadir la repetición de un pecado. Es una manera de (1) prevenir un pecado 
inconsciente, automático o habitual y (2) hacer difícil el pecar otra vez en la misma forma. 
Tan a menudo como Jesús uso la figura de la amputación radical, parece evidente que El 
deseaba recalcarnos la urgencia de tomar medidas radicales para protegernos da pecar. Su 
mención de una posible necesidad de perder el ojo, pie o mano derecha (lo más valioso) 
indica la total importancia de evitar el pecado. De hecho, Jesús trato la indiferencia de tales 
precauciones a pecar en el futuro como indicativo de una condición impenitente (note Su 
fuertes palabras acerca de ser arrojados al Gehemna: Mat. 5:30b). 

Algunos consejeros no tienen una idea completa de la importancia de enseñar a 
largo plazo. Otros, deseando ahorrar tiempo, descuidan tal enseñanza y esperan que los 
problemas de los aconsejados no se repitan. La tentación es grande para pastores ocupados 
en escatimar, haciendo lo menos posible. Las palabras fuertes de Jesús deben convencer a 
cualquier consejero concienzudo que enseñar a largo plazo es necesario. Un pequeño 
aumento en el tiempo invertido aquí lo salvará de horas después, sin hablar de evitar el 
sufrimiento no mencionado por parte del aconsejado y de los de alrededor de él. Lo más 


2 La meta de la consejería rogeriana es “autonomía”. Desde el jardín del Edén, el hombre fue creado como 

una criatura dependiente. No le fue dada una independencia de Dios; en lugar de esto, fue su deseo de 

independencia lo que lo guió y junto con el toda la raza humana, al pecado. Dios creó al hombre con una 

necesidad de depender de otro (el mismo). Si el no depende de Dios, por tanto, el hombre seguramente 

dependerá de alguien más. Es por esto que una dependencia correcta (no independencia) debe ser enseñada. 
La meta del rogerianismo nunca puede ser lograda. 
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importante de todo es que lo protegerá de deshonrar el nombre de Dios de un fracaso 
pecaminoso repetitivo. 

Otra razón para un fracaso en trabajar a largo plazo es que el aconsejado puede ser 
impaciente hasta el final de la consejería a la primera señal de alivio. Es una reacción 
natural. Cuando el va al dentista y encuentra alivio del dolor, no ve razón en prolongar una 
experiencia desagradable. En cierto sentido la consejería no es tan diferente como una serie 
de visitas el dentista. El pecado trae dolor y sufrimiento; esa es su naturaleza. Y a menudo 
el alivio viene solo después de un tiempo de tristeza del aconsejado. Pero cuando es 
probable que cierto pecado vuelva a suceder con el cual se reproducirá el problema que se 
esta tratando, la consejería no debe detenerse con la llegada del alivio. 

Este hecho debe impresionar profundamente al aconsejado. De otro modo el 
simplemente no muestre o haga excusas para no estar apto para asistir, en un intento de 
cortar con la consejería. La mejor manera que conozco de señalar el punto es leer, explicar 
y aplicar las palabras de Jesús acerca de la amputación radical y la gran necesidad de tomar 
medidas preventivas en contra de pecados futuro. Normalmente eso hará el truco. La 
mayoría de los aconsejados simplemente se les debe enseñar la razón de continuar y los 
beneficios que esa continuación traerá. El hecho de enfatizar es que es una cosa tratar con 
la el suceso más reciente de una conducta pecaminosa, y otra es tratar con el patrón 
fundamental que esa conducta era pero con el ejemplo más reciente. El patrón básico 
mismo debe ser erradicado. Además, el m aconsejado debe entender que el conejero quiere 
ayudarlo a ser dependiente en las Escrituras y al Espíritu Santo más que en algún experto. 
El aprendizaje dependiente de Dios es un asunto crítico del crecimiento, así como una 
manera de convertir pasivos en activos. 

Con aconsejados tercos quienes resisten continuar, usted puede expresar el asunto 
más enérgicamente: 


Johm, no estoy meramente tratando de prolongar la consejería. Quiero dejar 
de hacerla aun más que tu; mi tiempo es valioso también. Peor hay una 
buena razón para continuar un tiempo más. Escucha lo que Jesús dice de la 
amputación radical... Seguramente tu insistencia en terminar la consejería 
es un indicativo de que te estas preocupando del pecado en el futuro; eso es 
una evidencia de una condición no regenerada. Los incrédulos ponen 
cuidado solo de conseguir alivio de la tristeza; los cristianos genuinos 
ponen cuidado en glorificar el nombre de su Padre. 


Note las apelaciones del consejero no solo a su propia autoridad ni a lo que le 
complacería. Esto nunca debe suceder. La apelación es a la autoridad de Cristo. Puesto que 
Cristo dice que evitar el pecado recurrente pronostica medidas radicales, la consejería debe 
continuar hasta que los principios y medidas bíblicas apropiadas sean comprendidos. Con el 
propósito de cumplir todo lo que la Biblia requiere de usted como consejero, usted debe 
persistir en enseñar sus requerimientos a los aconsejados. El consejero no tiene una postura 
alta y poderosa como “El experto”. Sino que su apelación a las Escrituras y su entusiasmo 
en enseñar lo que las Escrituras dicen demuestra que el también esta bajo la autoridad de 
Dios. El debe ser escuchado no solo porque el es el experto, sino porque el es “un hombre 
de Dios” con el mensaje de Dios en su boca. Solo el consejero cristiano carga con tal 
autoridad. 
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“El Experto” celosamente protege su conocimiento como lo sujeta un agnóstico, 
ocultándolo del hombre común. Rehusando enseñar a otros, más bien el no divulgaría su 
secreto para tener éxito. Su lenguaje esotérico y codificado y rituales (típico de los 
psicólogos y psicoterapeutas) son calculados para aumentar su autoridad y mantener el 
resto de nosotros como peones en oscuridad. El es lo opuesto a lo que el siervo de Dios 
debe ser. La obra del consejero cristiano, como su Señor, es “no hacerlo en la esquina”. 
Lejos de tener cuidado de que el aconsejado entienda las dinámicas bíblicas involucradas 
en resolver sus problemas, el consejero piadoso atentamente le enseña todo acerca de ellas. 
Su preocupación es hacer que el aconsejado o actúe en la autoridad del hombre, sino en a 
del Señor. En esta forma el difiere radicalmente de “El Experto”. 

El consejero cristiano debe ser un experto en solo una cosa: en enseñar a los 
aconsejados a ser más y más dependiente de Dios y menos y menos dependiente en alguien 
más. Como Juan el Bautista, debe ser un experto en señalar a los aconsejados lejos de si 
mismos y más a Cristo.” Es por esto que el debe ser un experto en el conocimiento de la 
Biblia, la interpretación y la exposición; y así es como el se prepara para enseñar a largo 
plazo. Su meta es ayudar al aconsejado a desarrollar la pericia en evitar y manejar furos 
problemas a la manera de Dios. 


Enseñando Principios en Sesiones para Resultados Inmediatos 


Es tiempo de poner a descansar la caricatura barata del consejero de noutético”* 
como alguien es el que saca pasajes de la Escritura y los entrega a los aconsejados 
acompañados de instrucciones simplistas: “Tome tres veces al día junto con una oración”. 
Este es un golpe bajo, y aquellos que toman el tiempo de investigar los hechos para sí lo 
reconocen tanto falso como difamatorio, característico del chisme contra cualquier 
movimiento progresivo que infringe los puntos de vista arraigados de aquellos con intereses 
personales. 

Con el paso de los años, los líderes de la consejería noutética ó bíblica han invertido 
mucho esfuerzo para enseñar a consejeros a como usar las Escrituras, enfatizando que los 
usos inexactos, inexplicables, superficiales y sin aplicación de las Escrituras degradan la 


3% Las palabras diakonia tou logou, “el ministerio de la Palabra”, recuerda a uno de los deberes de un 
empleado doméstico que lleva acabo las tareas del o ella. “Ministerio” es una palabra entendida 

adecuadamente. Un diáconos era “uno que espera en la mesa”. Es posible que la etimología de la palabra se 

refiera a “uno que viene a través del polvo”. En ese sentido, no esta lejos de nuestra expresión “uno que hace 

el trabajo sucio”. Las nociones del trabajo servil no están enteramente ausentes de ella, pero debido a la 

dignidad de la Palabra que es “servido” en la consejería cristiana y la predicación, el significado del termino 

es modificado y elevado, sin embargo nunca es el punto hacer al ministro “el experto” o, como es llamado en 

algunas tradiciones el “dominico” (“Señor”). La humildad y la buena voluntad en entregarse combinado con 

la pericia en enseñar las Escrituras en una manera practica y autoritativa (la autoridad evidentemente siempre 

de Dios) caracter8izan la mezcla agradable que es inherente en el término que es usado por los escritores del 

Nuevo Testamento. 

34 La palabra noutético proviene del término griego nouthesia, usada ampliamente a usada en el Nuevo 
Testamento. El término es traducido “consejería” en The Christian Counselor's New Testament, de cual son 
tomadas todas las citas del Nuevo Testamento de ese libro. Lleva el significado de cambio, fuera de 

incumbencia, a través de la confrontación. Más sobre esta palabra y su uso puede ser encontrada en 

Competent To Counsel. Una organización que tiene por nombre The Nacional Association of Nouthetic 
Counselors certifica consejeros bíblicos, centro de consejería y centro de entrenamiento. Puede ser contactado 

a través de Christian Counseling and Educations Foundations, 1790 E. Willow Grove Ave., Laverock, Pa. 

19118. 
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Palabra de Dios y dañan a los aconsejados. Es tiempo de enfatizar esto de nuevo. Solo aquí, 
hagámoslo más sistemáticamente, dejando en claro cuan importante es tal enseñanza para la 
consejería productiva, fiel y diaria. 

Cada aconsejado tiene derecho a una exposición de cualquier pasaje al cual se 
refiera su consejero. Cada exposición debe ser suficientemente minuciosa para que el 
aconsejado vea claramente el mandamiento, promesa, exhortación, animo o lo que sea, es 
de parte de Dios y no de la invención del consejero o de alguien más. Los consejeros 
noutéticos a menudo voluntarios detallan la explicación de un pasaje, o animan a los 
aconsejados a pedir tal exposición si existe la duda mas leve acerca de la autoridad detrás 
de lo que el consejero ha dicho. Tales consejeros quiere enfatizar que lo que importa es lo 
que Dios ha dicho e relevancia al caso. Ningún aconsejado esta obligado a creer o hacer 
cualquier cosa que no este soportada bíblicamente. 

Mientras que tal exposición debe ser minuciosa, no debe ser atascada de detalles no 
esenciales o detalles incidentales que poco tienen que ver con el problema del aconsejado. 
Hay una necesidad para una exposición incisiva más concisa que demuestre que la 
autoridad de la afirmación es de Dios. Esa es la meta. 

Consideremos un ejemplo. Supóngase que un aconsejado ha cuestionado la 
afirmación sobre su caso, aunque grave, no esta en ninguna manera “desesperado”. En 
respuesta, el consejero va a 1 Corintios 10:13 y explica como la promesa de ese verso se 
explica al aconsejado como cristiano. Por ejemplo, Dios ha prometido ni una sola prueba” 
lo ha sorprendido. Efectivamente, el consejero le hará ver que otros han atravesado pruebas 
semejantes exitosamente mediante la ayuda de Dios contrario a la queja del aconsejado de 
que su caso es único. 

Si es necesario, el consejero seguirá esta explicación con una segunda promesa del 
verso: que Dios promete, sobre la base de Su propia “fidelidad”, que el aconsejado no será 
sujeto a ninguna prueba más grande a la que su capacidad pueda soportar. Un discusión 
puede seguir luego de que el consejero subraye el punto de que el aconsejado este fallando 
en tolerar su prueba no porque este mas allá de su capacidad en Cristo, sino porque el no se 
ha aprovechado de la fortaleza de Cristo para tratar con la dificultad. 

Una discusión adicional puede centrarse en una tercera promesa en el pasaje: que 
Dios en Su tiempo lo retirará de la prueba. Esta promesa, dice Dios, es hecha con el 
propósito e generar esperanza, permitiéndole que el resista la prueba mientras esta dure. El 
consejero, una vez más, puede señalar que la actitud del aconsejado de desesperanza es una 
negativa directa de la Palabra de Dios, esta obligada a fallar, y debe ser cambiada. 

El consejero cristiano trabaja cuidadosamente a través del verso, comparando y 
contrastando las actitudes y la conducta del aconsejado con la verdad en el verso, y por lo 
tanto alentándolo con esperanza bíblica. El conoce que no hay esperanza en un acuerdo 
comprensivo, sino que solo en un desacuerdo comprensivo en el cual el pueda mirar más 
profundamente en el problema del aconsejado que el mismo aconsejado —ver profunda y 
suficientemente el punto de vista de Dios sobre el tema. Debido a que la esperanza viene de 
hacer lo que la Biblia pide, el consejero nunca permitirá al aconsejado eludir sus 
responsabilidades, no importa que tan difíciles sean, sino que insistirá que las promesas de 
Dios no lo dejarán ni en desesperanza ni indefenso si el obedece a Dios. Para recordar al 


3 , SN . be 5 " z y 
> El consejero dejará en claro que la palabra traducida “tentación” en la versión Reina Valera significa 
“prueba” en su contexto. 
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aconsejado de lo que se le ha dicho, el consejero quizás le pueda dar una copa del folleto 
Cristo y Tus Problemas, el cual es una exposición penetrante del mismo verso. 

El espacio es limitado aquí, pero en una consejería verdadera, las implicaciones 
específicas del los principios de 1 Corintios 10:13 y otros versos serían comprendidas. Al 
aconsejado se le mostraría exactamente como Dios aplica la verdad del pasaje a su 
situación, incluso hasta el punto de una implementación específica. 

Como usted puede ver, esto no es repartir versículos como recetas. Es llevar al 
aconsejado a sujetarse de las implicaciones de la Biblia para su situación. 

Tomemos ahora otro ejemplo, para mostrar como la Biblia es usada para aclarar el 
problema del aconsejado, en contraste con los conceptos confusos y destructores de 
esperanza de la psicoterapia. Un aconsejado ha presentado su problema como una falta de 
una buena autoimagen. El dice que otros, rebajándolo, han creado en el un punto de vista 
negativo que lo entorpece y le impide encontrar o tener un trabajo. 

¿Cómo puede el consejero cristiano confrontarlo con la Escritura? Su preocupación 
debe ser en primer lugar el hacer a un lado las ideas modernas, erróneas y antibíblicas de la 
autoestima y la autoimagen que se han convertido en una excusa para el fracaso. Con el 
propósito de llevarlo a cabo, el podría acercarse al aconsejado de la siguiente manera: 

“Frank, ¿me dice usted que su problema es una falta básica de autoestima?” 

“Asi es, Pastor; eso es lo que mi psicoterapeuta el Dr. Abe M. Slow, dice. Estoy 
sufriendo una baja autoestima debido a la manera en que los demás me han puesto con el 
paso de los años. Incluido mi madre...” 

“Ya veo. Bueno, dígame, ¿donde encuentra usted en la Biblia algo de la necesidad 
de una alta autoestima para obedecer el mandamiento de Dios de trabajar?” 

“Bueno... no lo se; pero eso fue lo que el Dr. Slow me dijo.” 

“Olvidémonos de lo que el Dr. Show dijo por un momento y en lugar de eso vea lo 
que Dios dice. Después de todo, Dios, no el Dr. Show, es el Único quien lo creó a usted; El 
debe saber algo sobre su forma de ser, ¿no cree usted?” 

“Bueno... Si, Seguro, pero...” 

“En la Biblia se nos dice un numero de cosas importantes acerca del yo. Por 
ejemplo, los evangelios nos aseguran que a menos que nos neguemos (literalmente “decir 
no a”) a nosotros mismos y tomemos nuestra cruz (esto es lo que significa tomar la cruz 
diariamente) y sigamos a Cristo, no podemos verdaderamente servirle (Lucas 9:23-27). 
Además, más que el consentir el yo, se os dice que “todo el que quiera salvar su vida, la 
perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, la hallará?” (Mat. 16:25). 
¡Seguramente hay algo mal con la enseñanza del Dr. Show! En ningún lugar de toda la 
Biblia existe la más leve sugerencia de que una buena autoestima es necesaria para la 
obediencia; en vez de esto, por todo lados, Dios nos llama pecadores, enemigos, etc. ¿Usted 
cree que El nos llamaría de esta manera si bajando nuestra autoestima nos haría incapaces 
de seguir sus mandamientos?” 

“Bueno, no parece así...” 

“No, en realidad, no existe manera de servirle fielmente a menos que reconozcamos 
eso en nosotros mismos, no somos mas que pecadores rebeldes ante Sus ojos. Solo cuando 
estamos dispuestos a admitir (a diferencia del fariseo y como el publicano) que somos 
pecadores quienes solo pueden pedir nada mas que misericordia, estaremos preparados 
para servir a Cristo correctamente. Presumiblemente el Dr. Slow no conoce estos hechos y 
esta descansando en opiniones de hombres”. 
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“Bueno, creo que eso es cierto, pero ¿Cómo puede Dios ayudarme? ¿Qué debo 
hacer?” 

“Usted es cristiano. Ahora confiese su egocentrismo y su fracaso en obedecer el 
mandamiento de Dios de trabajar los seis días a la semana, y luego comience a buscar un 
trabajo. Si usted permite que comentarios negativos de los demás lo depriman, será su 
culpa. Usted es responsable ante Dios, no ante ellos. Usted puede pensar que no tiene un 
trabajo, peor si lo tiene. Dios le dio uno: trabajar seis días. Pase cinco días, ocho oras por 
día buscando un trabajo, use el otro día para trabajar en algo que tenga que hacer en su 
casa, y le puedo garantizar que usted encontrará un trabajo en un par de semanas. Ahora, 
hablemos de cómo va usted a solicitar un trabajo...” 

El cambio de arriba es solo un ejemplo saneado de cómo una consejería debe ser, 
enfocándose sobre la parte del consejero para ilustrar la enseñanza de los principios 
bíblicos en la consejería. Obviamente, no todo aconsejado lo asentía tan fácilmente. A 
menudo la lucha será larga y dura, requiriendo más Escritura y una exégesis más detallada. 
Y el aconsejado tendrá mucho más que decir"*; de hecho, si él no lo hace, el consejero 
probará su forma de pensar y actitudes. Querrá saber si el aconsejado realmente entiende el 
problema escrituralmente, acepta la solución bíblica para ello, y si esta dispuesto a seguirla. 

Puesto que el consejero no solo debe usar la Biblia en la consejería, sino también 
debe ser capaz de enseñarla, el debe conocerla, desde un punto de vista, mejor que el 
predicador. A diferencia del hombre en el púlpito, quien tiene tiempo para preparar lo que 
va a decir, el consejero debe manejar cualquier cosa que se le aparezca en su camino, sin 
conocerlo de antemano donde cualquier sesión en particular puede tomarlo. Su 
conocimiento de la Biblia debe tener tanto amplitud como profundidad. Afirmando desde 
las Escrituras, como frecuentemente lo hace, el debe sujetarse en el pasaje que lo capacitará 
para explicar y aplicarlo en detalle cuando sea necesario. ¿Puede usted ver ahora porque el 
debe dedicarse totalmente al estudio de la Palabra? 


Tarea 


Junto con una pareja de estudiantes, escoja y desarrolle un caso del Diario del 
Consejero Cristiano que demuestre la necesidad tanto de amplitud como de profundidad en 
el uso de la Escritura. El caso será desempeñado en clase. Este preparado para explicar y 
defender lo que ha hecho. 


36 A ; A dei A y si 

El aconsejado será animado a hablar con el propósito de que el consejero pueda medir su aprobación y 
conocimiento de las escrituras. Pero debido a que el consejero bíblico tiene la verdad de Dios para enseñar, el 
dirigirá por ocasiones el uso de la palabra. 
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9 
Enseñanza en el Entorno 


La Enseñanza en la Predicación y en la Consejería 


Como maestro, el consejero tiene una gran ventaja sobre el predicador: el consejero 
enseña en el entorno. (En otras maneras los predicadores tienen ventaja, pero ese no es 
punto aquí). 

¿Exactamente que quiere decir con enseñanza “en el entorno”? Permítame 
compartirle una experiencia. Una vez, cuando estaba en el pastorado, predique sobre Juan 
1:1. Se me ocurrió hacer comentarios por cerca de cinco minutos sobre como los Testigos 
de Jehová malinterpretan ese verso y como debemos responder a su interpretación 
equivocada. La mañana del lunes recibí una llamada telefónica urgente de un miembro de 
la congregación. 

“Pastor, ¿me podría usted decir que decirle a los Testigos de Jehová acerca de Juan 
1:17?” 

“Brenda, usted estuvo en la iglesia el día de ayer cuando hablé acerca de ese preciso 
problema”. 

“Oh, si lo se, Pastor, pero uno vino a mi puerta esta mañana”. 

Enseñar en el entorno, abordar las situaciones reales que las personas están 
enfrentando, hace la gran diferencia. Algunas veces un predicador puede ser capaz de 
capitalizar en tal circunstancia (e.g., Un reportaje muy importante que ha conmovido a la 
congregación, tal como el intento de asesinato del Presidente), pero normalmente el debe 
trabajar para involucrar a todos. El debe crear un entorno para lo que el tiene que decir. Es 
por esto es gratificante para un pastor cuando los miembros de la congregación dicen cosas 
como: “Ese sermón fue para mi; realmente habla a mi situación”. Pero, rara vez toda la 
congregación se siente así. 

Debido a la naturaleza individualizada del contexto de la consejería, sin embargo, 
usted siempre va directo a detalles concretos de la presente circunstancia del aconsejado. 
En la consejería, usted enseña en el entorno. 

Dos beneficios principales surgen de la enseñanza en el entorno: 


1. Las personas aprenden mejor, más rápido y más con entusiasmo. 
2. Las personas son capaces de poner en práctica lo que han aprendido inmediatamente 
A 37 
debido a que están aprendiendo a hacerlo””. 


El primer beneficio es evidente. El incidente relatado al principio del capítulo dice 
toda la historia. Señala la diferencia intensamente entre el aprendizaje griego “académico” 
y el aprendizaje bíblico en el entorno. En lunes, la mujer estaba ansiosa de aprender que 
decirle a los Testigos de Jehová porque ella tenía uno a la mano —el regresaría en un par de 
horas, y quería estar lista para ello. Pero el día anterior, en la iglesia, la idea de un Testigo 


7 No estoy defendiendo un aprendizaje mediante hacer sino aprender para hacer; esto es, aprender para 
usarse. John Dewey, quien enseñó aprendizaje para hacer, estaba equivocado. Su teología optimista y 
humanista, la cual era semejante a la de Carl Rogers, consideraba al hombre bueno, y por lo tanto capaz de 

determinar lo que es bueno para sí mismo. Dewey no creía en la revelación o en la enseñanza autoritativa. El 

método bíblico, aprendizaje para hacer, requiere que los consejeros y todos los maestros cristianos enseñen 

“para observar”, esto es, a “obedecer” la Palabra santa de Dios. 
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de Jehová viniera a su puerta parecía muy remota que la explicación de Juan 1:1 le fue 
pasajera; le entro por un oído y le salio por el otro. No estaba interesada. Incidentalmente, 
aprendí algo de aquella experiencia (fuera de entorno): mi tarea es hacer tal información 
vital y relevante cuando se predica. (Ahora, si sospecho que es necesario, a menudo digo 
algo como esto: “voy a mencionar algo que a usted le puede parecer no importante. Pero 
antes de que usted me desconecte, permítame hablarle de una mujer así como usted. Estaba 
predicando sobre Juan 1:1...”) Además, debo crear un entorno mental para la verdad que 
me dispongo a enseñar. Pero eso tiene que ver con la predicación. 

El segundo gran beneficio es que el aconsejado pueda hacer que la doctrina tome 
vida como parte del proceso de enseñanza. La meta de toda enseñanza en las Escrituras, 
como hemos visto, es cambiar a las personas, ayudar a los cristianos a acercarse más a 
Dios. Así que a menudo ese cambio no toma lugar debido a que la doctrina bíblica es 
mencionada solamente como un hecho que debe ser conocido y no como una verdad que 
deba ser vivida. Aun cuando se enseñe como un hecho que afecta el diario vivir, si no hay 
oportunidad de usar la verdad, la enseñanza probablemente no será transmitida de la mente 
a las manos, pies, y la boca. Una vez más, una anotación para el predicador: siempre que 
sea posible, usted debe señalar el peligro de simplemente intelectualizar sobre la verdad, y 
usted debe dirigir a su congregación a áreas en las cuales ellos puedan inmediatamente a 
comenzar a transformar la verdad a la vida. Con respecto a esto, Colosenses 1:9-10 es el 
sinónimo del predicador. Este enseña la verdad con el propósito de cambiar vidas en 
maneras que agradan a Dios. 

Supongamos, por el momento, que el aconsejado quiera cambiar, usted debe 
ayudarlo a tomar lo que se le ha enseñado en la sesión de consejería y a usarlo durante las 
siguiente semana de trabajo, en su casa —1.e., en el entorno. Luego, cuando el regrese la 
siguiente sesión de consejería, el y usted deben discutir como le fue, corregir cualesquier 
idea errónea que hayan surgido, trabaje sobre las habilidades, y planee como hacer de la 
siguiente semana un éxito. Frecuentemente las principales causas del fracaso no son ideas 
erróneas, sino actitudes pecaminosas o malas destrezas en relacionarse con los demás. Tales 
problemas surgen vívidamente en el entorno. 

Las destrezas, tales como el comunicarse con las demás y como buscar un trabajo, y 
actitudes correctas pueden ser enseñadas y moldeadas para vivirse solo en el entorno. Pero 
estas será discutidas en detalle después, bajo el cuarto paso: “Entrenamiento Disciplinado 
en la Justicia.” 

Puesto que los aconsejados no siempre reconocen la importancia de lo que usted les 
esta enseñando, usted debe hacer normal su importancia empírica. De lo contrario ellos 
aprenderá no muy rápidamente que la mujer que falló en escuchar las palabras acerca de 
Juan 1:1. De la misma manera que el predicador que tiene que crear un entorno mental, 
usted dirían cosas como esta: “Yo se que usted la importancia inmediata de aprender a 
como controlar la ira, pero es vital en su situación. Ensayemos como usted confrontará a su 
jefe y le pedirá perdón por su pecado. Yo seré el jefe y le responderé como quizás lo 
pudiera hacer. Trate de reconocer como podría usted ser tentado a perder su temple y 
practique respondiendo como un cristiano debería hacerlo”. En otras palabras, usted le dirá 
al aconsejado que esta aprendiendo para hacerlo en un futuro. Pronto habrá un entorno en 
el que el podrá usar muy bien la enseñanza y las habilidades que usted ahora le esta 
instando a aprender. Jugar un papel en un entorno improvisado le enseñará muchas de las 
dinámicas que puedan surgir en los encuentros reales con su jefe. 
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Aprendizaje bajo Presión 


Los aconsejados se benefician de la presión del aprendizaje en el entorno. Pero a 
menudo no hay tal presión cuando alguien esta aprendiendo a largo plazo, tan importante 
como esto sea. Usted por lo tanto tiene que estructurar las experiencias que crean presión 
para aprender. Tome el siguiente caso de consejería por ejemplo: 

“Bueno, John, usted finalmente usted ha conseguido pagar esa deuda 
definitivamente. ¡Eso es fantástico! Tienes mucho que agradecer a Dios; Sus principios 
bíblicos de administración fueron efectivos, ¿No es así?” 

“Realmente lo fueron, pastor. ¡Me siento mucho mejor ahora a penas puedo 
pararme! Y sería grande po der terminar la consejería también.” 

“¿Cree usted que ya estoy listo?” 

“Bueno, la deuda esta pagada.” 

“Sí, pero ¿usted piensa que en el futuro, si las cosas se ponen tensas otra vez, usted 
podrá abstenerse de gastar dinero que usted no tiene?” 

“Bueno, no lo se, de cualquier forma, no tengo que pensar en eso. Ahora la deuda 
esta pagada, tengo una buena cantidad discrecional de dinero otra vez”. 

“Sí, pero es el punto; no sabemos lo que hará bajo presión. Usted esta agradecido 
con Dios de sacarlo de su deuda, ¿no es así?” 

“Seguro”. 

“Bueno, tengo una sugerencia que matará dos pájaros de un tiro. Por los siguientes 
dos meses, porque no se compromete usted mismo con alguna organización cristiana y 
promete enviar todo su dinero discrecional —una suma definida— cada semana a ellos. 
Luego usted puede ver si usted realmente ha aprendido a vivir dentro de su presupuesto y 
no ha hecho cargas que usted no pueda pagar sin un esfuerzo descomunal como el que 
acabamos de hacer. Usted puede expresar su gratitud a Dios mediante el dar, y usted puede 
comenzar a poner en práctica los principios de administración preventiva de los cuales 
hemos estado hablando. En esta manera, aquellos principios serán reales en usted, y parte 
de su vida. La organización llevará su compromiso, para usted no pueda dar evasivas y 
usted será capaz de practicar su vivir en sus medios durante circunstancias tensas. ¿Existe 
algún grupo al cual siempre ha querido contribuir?” 

Note que el consejero estructura el entorno en tal manera que el aconsejado no 
necesita esperar presiones adicionales antes que el pueda comenzar a aprender 
experimentalmente como enfrentar aquellas presiones. 


La Enseñanza por Entorno no es Opcional 


La enseñanza en el entorno es un método de Dios de enseñanza. El mismo la utiliza, 
y El exige que la hagamos nosotros también. Cuando El dio instrucciones para enseñar a los 
hijos en una manera en que “impresionara profundamente” Su verdad en sus corazones 
(Deut. 6:7), El ordenó la enseñanza en el entorno. Esto es claro en Deuteronomio 6:1-9, 
20-5 y 11:18-20 (estudie estos versos en la versión Berkeley). Allí El dice que la 
enseñanza debe efectuarse sentados en casa, mientras anden por el camino, cuando se 
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acuesten, y cuando se levanten. En otras palabras, en todas partes, día y noche, en el 
entorno real del diario vivir.** 

Además, en estos mismos pasajes, vemos como Dios mismo estructuró un entorno 
que recordó y ayudó a recrear algo previo. Dios ordenó “leyes y ordenanzas” que 
provocaron preguntas en las mentes de los hijos sometidos a ellas. Cuando preguntaron que 
significaban las leyes y ordenanzas, sus padres fueron exigidos a que enseñaran la 
liberación de Egipto. Las leyes ordenanzas crearon un entorno de enseñanza como lo hizo 
la fiesta anual de la pascua. 

Muchos estudiantes de la Biblia parecen desconcertados de que Dios no les dio un 
libro en el cual todas Sus enseñanzas sena colocadas en una manera académica, como en os 
modernos libros de texto. Les perturba que ellos tengan que extractar de las situaciones, 
esto es, del entorno cultural del registro bíblico??. Pero Dios enseñó en el entorno culturar 
porque El no quería que nosotros dictomizáramos la verdad y la vida. La verdad debe ser 
“observada”; es para vivirse, para agradar a Dios. Podemos aprender mucho simplemente 
mediante el observar como Dios enseña en Su Palabra. Si no lo hacemos, nunca 
aprenderemos nosotros a enseñar bien. 


Reestructurando un Entorno 


Una persona no siempre necesita estar en el entorno mismo para beneficiarse de 
ello. Puede beneficiarse de las experiencias de otros indirectamente. Esto es de lo que 1 
Corintios 10:13 se trata (vuelva a leer ese texto junto con su contexto inmediato). Los 
predicadores, sin embargo, han sido enseñado a predicar por el método de lectura mas que 
el de predicar (para una completa discusión de esto vea mi libro, Preaching with Purpose). 
Hasta que se deshagan de este método antibíblico y contraproducente, su enseñanza será 
académica y aislará los beneficios del entorno en el método del ministerio. Ellos deben 
aprender, cuando predicar y aconsejar, para enseñar a las personas la forma que puedan 
aprender mejor (o quizás exclusivamente) —en un entorno, ya sea real o indirecto. El 
predicador debe aprender a “predicar arriba” en un entorno indirecto de la verdad, siempre 
sugiriendo a sus oyentes formas previamente irreconocidas la verdad en el entorno de la 
vida de cada persona actualmente. 


Detectando Problemas mediante la Enseñanza por Entorno 


Cuando un aconsejado falla entre la sesiones en hacer todo lo que se le ha asignado 
en forma de tarea, los problemas que por el contrario pudieran haber pasado inadvertidos 
prácticamente saltan del entorno al máximo. Esta es una razón de porque el consejero 


38 Para mas acerca de esto, vea mi libro Back to the Blackboard (Phillipsburg, N.J.: Pesbyterian and 
Reformed, 1982). 

39 Algunos académicos han llamado a este método de enseñanza “preteorético” y han torcido el enfoque 

bíblico de Dios “simplista”. Diciendo que o existe teología en las Escrituras, confunden el valor y el lugar de 

los métodos modernos y bíblicos. Pablo seguramente era un gran teólogo. La Biblia no es preteorética del 

todo; es posteorética. En ella, la teología cuidadosamente concebida es aplicada arteramente a la vida e un 

lenguaje comprensible a todos (no solamente a la comunidad científica). Aunque el enfoque de Pablo (y el de 
los otros escritores del Nuevo Testamento) no es esencialmente griego, con un análisis sistemático de la 

academia, uno no debe pensar que sería ateorético. La práctica, la vida diaria y un enfoque mas holístico a la 

teología encontrada en las Escrituras es lo que le falta a muchas de nuestras iglesias. 
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asigna tareas”. Su primer interés, claro, es ayudar al aconsejado a resolver sus problemas a 
través de poner la fe a la práctica. En segundo lugar, el desea que el aconsejado aprenda a 
través de la práctica dejar las antiguas practicas y poner las nuevas. Pero, en tercer lugar, y 
de solo un poco menos de importancia, el quiere revelar cualquier dificultad restante. Esto 
no puede hacerse en mejor manera que observando los resultados de los esfuerzos del 
aconsejado en el entorno”. 


La Enseñanza por Entorno es Básica 


Helen Keller es un ejemplo dramático de aprendizaje por el entorno. Ciega y sorda 
por enfermedad a la edad de 19 meses, ella fue alejada del mundo alrededor de ella. Parecía 
que ella estuviera condenada a permanecer así; ¿Cómo podía alguien acercarse a ella? El 
mundo académico no podía. Pero Annie Sullivan si pudo. Corriendo agua fría sobre una de 
las manos de Helen y deletreando la palabra agua en la otra mano de Helen, Sullivan 
finalmente se abrió a paso a la barrera. Su método es completamente básico y es una 
demostración perfecta de aprendizaje por el entorno. 

¿Como puede un consejero convertirse en un maestro mejor y más efectivo que 
siguiendo el propio método de Dios para enseñar la verdad? ¿Qué tan obediente puede ser 
si el no lo hace? El debe aprender a enseñar en el entorno. Pero ¿Cómo puede aprender? 
Obviamente, existo solo una manera —el consejero debe también aprender en el entorno. 

Esto significa que usted debe tomar el consejo encontrado en este capítulo y 
aplicarlo inmediatamente a sus casos actuales de consejería. Pregúntese usted mismo: 
“¿Estoy enseñando en el entorno? ¿Podría ser mi consejería más eficaz si supiera maneras 
de hacerlo, o si creara un entorno para mis aconsejados para evaluar su progreso y practicar 
las nuevas maneras de Dios?” si, al responder estas preguntas, usted descubre que hay un 
trabajo que hacer, usted estará excrementando la presión del entorno, y usted 
indudablemente aprenderá a como hacer lo que hemos estado hablando mucho más 
efectivamente que si usted estuviera tratando de hacerlo en una manera “académica”. 


Tarea 


En un papel de no más de seis páginas, describa cuatro situaciones de consejería en 
las cuales la enseñaza en el entorno sería de mucha ayuda. Escriba las situaciones en 
viñetas breves. Piense en la presión del entorno como un incentivo para el aprendizaje. 


* La tarea es prácticamente importante. He discutido esto en detalle en El manual del Consejero Cristiano y 
no veo de ningún valor en repetir ese material aquí. La tarea es basada en la idea de que la fe debe llevar 
obras, la verdad a la vida, y el arrepentimiento a su fruto apropiado. 

*' No me mencionado la información reunida. Debido a que es muy importante cumplir los requisitos de 
Prov. 18:13, 15, 17, he dedicado algunos capítulos a ello en El Manual del Consejero Cristiano. Consideraré 
los datos reunidos y el cambio en el capítulo 13, bajo el paso “Convicción”. 
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10 
Como Enseñar 


Además de la enseñaza en el entorno, existen algunas otras claves importantes para 
conocer como comunicar la verdad en el contexto de la consejería. 


Relación Personal 


El consejero como maestro debe estar personalmente relacionado con los 
aconsejados. Freud enseñó justo lo contrario, y desde su tiempo el modelo medico que ha 
sido erróneamente asociado con la consejería ha perpetuado su idea de desacoplamiento. 
Sabemos, sin embargo, que tal desacoplamiento es erróneo cuando leemos las palabras de 
Pablo en 2 Corintios 11:23-29. Después de catalogar una impresionante lista de 
sufrimientos por Cristo, Pablo concluye diciendo: 


Y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la 
preocupación por todas las iglesias. ¿Quién enferma, y yo no enfermo? ¿A 
quién se le hace tropezar, y yo no me indigno? (vv. 28, 29). 


¡Estas palabras describen a un hombre muy relacionado! Pablo se relacionó muy 
cercanamente con los miembros en particular de las congregaciones, que él sentía sus 
debilidades y sus dolores. El lloraba con los que lloraban y se gozaba con los que se 
gozaban (Rom. 12:15). En un lugar, el va mas allá diciendo: 


Que cuando vuelva, me humille Dios entre vosotros, y quizá tenga que 
llorar por muchos de los que antes han pecado, y no se han arrepentido de 
la inmundicia y fornicación y lascivia que han cometido. (2 Cor. 12:21b). 


Usted tiene una opción en su práctica de consejería. Usted puede emular al 
consejero “profesional” frío vestido de blanco o al apóstol cálido y bondadoso quien nos 
dijo que siguiéramos su ejemplo en el ministerio (1 Cor. 11:1; Fil. 4:9). ¿Buscará usted el 
enfoque bíblico o el sustituto moderno de ello? Si usted quiere enseñar bíblicamente, usted 
debe estar involucrado. 

“Pero mi personalidad es diferente. No soy la clase de persona que se relaciona 
profundamente con los demás”, se opone usted. Eso puede ser cierto, pero su personalidad 
no se pone en concreto; puede ser cambiada. Mire como cambio Cristo la personalidad de 
Pedro. La suya puede cambiar también. De hecho, a menos que lo haga, usted continuará 
siendo inefectivo especialmente en el ministerio de la consejería. Usted tendrá que aprender 
a dejar ir sus emociones y probablemente a través de oración ferviente por cada aconsejado, 
a como llevar las cargas de los otros a la manera que Pablo lo hizo”. 


No es un asunto sobre “fabricación” o de emociones afectivas. Es todo un ministerio genuino, el ministerio 
de la Palabra en la consejería debe de ser de corazón; debe ser algo ya sentido por dentro. El contenido debe 
determinar el estilo, como en la predicación. Nuestra manera con el aconsejado debe provenir del contenido 
de (1) la situación, (2) la información intercambiada en discreción, y (3) lo que Dios dice de ambos en Su 
Palabra. Y esta manera debe ser adecuada; una emoción adecuada ni es artificial ni es suprimida. La manera 
siempre debe servir al tema siempre. Pero debe servir como un siervo voluntario. Es por esto que la relación 
es tan importante en la consejería. 
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Llevando las cargas de los otros (cf. Gal. 6:2: “Sobrellevad los unos las cargas de 
los otros, y cumplid así la ley de Cristo”) Pablo quiso decir que tuvieran una preocupación 
por ellos que los llevaría a compartir en sus problemas. La “ley” de Cristo, la cual es 
cumplida mediante este sobrellevad de cargas, es el mandamiento de amar. Debido a esta 
obligación es colocada en cada cristiano en Gálatas 6:2, un contexto que se que a la 
consejería en cada cristiano (acerca de lo cual vemos en Capacitado para Orientar 
[Phillipsburg, NJ.: Presbyterian and Reformed, 1981]), usted esta obligado a amar a sus 
aconsejados mediante el sobrellevar sus cargas. Usted también debe llevar el peso de sus 
problemas. Usted no puede decir que ese fracaso de hacerlo es un asunto de indiferencia, o 
uno en el cual las diferencias de personalidad lo disculpen. Si su personalidad es una 
desventaja, entonces debe ser cambiada. 

Si su personalidad hace conflicto con esta preocupación bíblica para los demás, 
usted probablemente esta demasiado preocupado por sí mismo. Tal preocupación personal 
es pecado. Usted verá un cambio en su personalidad cuando usted comience a pensar y orar 
más por sus aconsejados. No mande cambiar su personalidad directamente. Esto mismo es 
una preocupación egoísta. Cuando usted eche por la borda esta preocupación por sí mismo 
(ya sea en forma de temor de la gente o egocentrismo en el cual usted pone sus asuntos e 
primer lugar), su personalidad cambiará como un producto secundario. En Filipenses 2:3,4 
Pablo da las instrucciones básicas que usted necesita para cambiar como persona, el 
“ponerse” por el cual usted debe trabajar activamente poniendo a los demás y sus intereses 
antes que los suyos. Cuando usted hace esto devotamente y con regularidad, no solo en la 
consejería sino también en cada área de su vida diaria usted descubrirá que usted se ha 
hecho, como resultado, una nueva persona con una nueva personalidad por añadidura. 

La relación es importante en enseñar porque las personas son personas, y no cosas. 
La persona ordinaria no se relaciona con sillas, paredes, escritorios, etc. Cuando alguien lo 
hace, ¡lo enviamos a consejería! Nos relacionamos con las personas —Dios y nuestros 
semejantes. Y la relación que la Biblia requiere es una relación de amor. Toda la Biblia 
puede ser resumida en esto: nos enseña como amar a Dios y a nuestro prójimo. Eso fue lo 
que Jesús dijo. Y amar, como Pavo nos dice, requiere que usted lleve las cargas de los 
demás con el propósito de restaurarlos. 

Usted reconoce que esa relación es esencial cuando lee Santiago 1:7: “No piense, 
pues, quien tal haga, que recibirá cosa alguna del Señor”. ¿Sobre quién esta hablando? Del 
hombre de doble animo (cf. v.8). El problema con un escéptico de doble ánimo es que no se 
relaciona completamente con Dios. Es como el hombre en el partido del béisbol que alentó 
a ambos equipos con igual entusiasmo. En la séptima entrada alguien que estaba detrás le 
preguntó: “¿Cómo es que usted vigorosamente alienta ambos equipos?” El hombre le 
contestó: “Soy granjero. Vivo a la salida del país y asisto a un juego de pelota una vez al 
año. Cuando lo hago, quiero estar seguro de estar del lado ganador”. Usted no puede tomar 
esta actitud hacia Dios; usted debe ser incondicional en su relación con El. Dios no le 
permitirá compartir su interés por El con un interés por alguien o por algo (cf. 1 Reyes 
18:21). No permitirá que usted proteja sus apuestas. El demanda una relación completa. Esa 
es la manera de amar. Y así es como usted debe relacionarse con su aconsejado. 

Un aconsejado conoce cuando su consejero se preocupa lo suficiente en 
relacionarse. Cuando un consejero trabaja fuerte en los problemas con sus aconsejados, el 
sabe que esta suficientemente relacionado en dar o solo sus sabiduría, sino algo de sí 
mismo. Esa es la manera en que Pablo y sus acompañantes ministraron: 
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Así como también sabéis de qué modo, como el padre a sus hijos, 
exhortábamos y consolábamos a cada uno de vosotros, y os encargábamos 


que anduvieseis como es digno de Dios, que os llamó a su reino y gloria. (1 
Tes. 2:11, 12). 


¿Qué es lo que requiere un ministerio paternal? Descubrimos la respuesta en el 
verso 8: 


Tan grande es nuestro afecto por vosotros, que hubiéramos querido 
entregaros no sólo el evangelio de Dios, sino también nuestras propias 
vidas; porque habéis llegado a sernos muy queridos. 


No hay manera de que usted escape a la fuerza de tal declaración. Pablo se dio a sí 
mismo en un ministerio de consejería personal (a “cada uno”). Mucha de la consejería que 
se realiza hoy — aun en aquellas cuya orientación bíblica básica es correcta — muestra poca 
“preocupación” o “carga”. No hay “llanto” y rara vez algún “regocijo”. ¡La enseñanza es 
puramente académica produciendo una respuesta igualmente académica”! 

Cuando las personas conocen su amor por ellas y el cuidado suficiente para darse a 
sí mismos a ellos, ellas escuchan lo que usted tienen que decirles,, y eso es un efecto tanto 
en su vida como en su forma de pensar. Así que, el primer elemento en una enseñaza 
correcta es que debe tener verdaderamente en mente el bienestar del aconsejado. 


Entusiasmo 


Cristo dijo a la iglesia en Laodicea: “... que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses 
frío o caliente!... Pero por cuanto eres tibio, y ni frío ni caliente, te vomitaré de mi boca” 
(Apoc. 3:15, 16). En estas palabras El expresó un principio muy importante: falta de 
entusiasmo es repugnante. Es repugnante y da asco. Si usted quiere apaciguar al 
aconsejado, entonces enséñele suavemente. Sea tibio en lo que usted tenga que decir, sea 
“clínico” y “profesional” y usted fracasará en enseñar. Lo que las personas responden a sus 
maestros quienes les enseñan con suficiente convicción con el fin de provocar en sus 
oyentes lo que tienen que decir. 

Algunas veces el entusiasmo genuino del consejero para la verdad bíblica es 
reprimido detrás de una personalidad rígida y formal. Una vez más, si su personalidad esta 
en el medio, ¡entonces debe ser cambiada! Usted debe trabajar para dejar sus emociones 
muestren y expresen sus sentimientos abiertamente, tanto en una predicación buena como 
en una buena consejería. 

Pero a menudo el problema es que la verdad de Dios no sujeta al consejero. Eso 
también es un problema espiritual y debe ser tratado en términos de arrepentimiento y 
cambio. Usted debe descubrir exactamente porque la verdad no lo esta haciendo reaccionar 
a usted. ¿Se ha vuelto tan familiar que usted ha permitido que la familiaridad se vuelva 
desprecio? ¿Se ha hecho “profesionalístico” que usted trata la Palabra de Dios como un 
instrumento en sus manos? ¿Cual es el origen de la tibieza? Ninguna técnica resolverá un 
problema espiritual entre usted y Dios. Usted debe descubrir que es lo que esta mal, 
arrepentirse, y corregir sus caminos. En otras palabras, el proceso de cambiar a otros a 
menudo demanda, primero que todo, cambios en el consejero. 
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El entusiasmo puede hacer una gran diferencia en una sesión de consejería. A 
menudo la esperanza del aconsejado depende en la actitud expresada por el consejero. 
Tome el siguiente diálogo como un ejemplo en el cual el consejero convierte la 
desesperación en esperanza mediante el entusiasmo: 

“Bueno, perdí esta semana, pastor. Simplemente no pude seguir la tarea que me 
asignó.” 

“¡Que bien!” 

“¿Qué bien? Que quiere decir con “que bien”? pensé que me diría algo por haber 
fallado.” 

“Bueno, no quiero decir que ese fracaso esta muy bien en sí, por supuesto; lo que 
tengo en mente es que este fracaso específico nos proporciona un caso reciente en el cual 
podemos explorar muy de cerca y entender la razón por su fracaso en general. ¡Esto es lo 
que estaba esperando! No estaría poco sorprendido si descubrimos arraigado en este fracaso 
en curso, los mismos datos que hemos estado buscando por dos semanas.” 

El entusiasmo por la verdad de Dios, claro, no puede ser optimista del todo. Si un 
aconsejado rehúsa a arrepentirse de un pecado, ¡el consejero tendrá que ponerse calido 
acerca de las virtudes y la eficacia de la disciplina de la iglesia! No que el hable de eso con 
una alegría perversa; lo que quiero decir es que el transmita convicción de que la disciplina 
de la iglesia funciona y que lo aplicará al máximo porque Cristo le ha ordenado hacerlo. 
Puesto que como Cristo inició la disciplina para cambiar a las personas, el consejero no 
debe vacilar en usarla. El disciplina con entusiasmo, en esperanza, porque El espera que las 
cosas sucedan a través de la disciplina de la iglesia, y todo en sus palabras, comportamiento 
y voz indica ese hecho. En otras palabras, lo que he llamado “entusiasmo” incluye una 
transparencia por parte del consejero, en el cual el comunica exactamente lo que el piensa y 
cree —con convicción. Para usar la figura del Señor de su discurso, el es “candente” acerca 
de lo que tiene que decir. 


Color e Intensidad 


El uso de ejemplos, vocabulario colorido e ilustraciones es tan vital en la consejería 
como lo es en la predicación. Debido a que mucho se ha dicho acerca de esto en los 
manuales de predicación, no lo discutiré aquí con profundidad”. Quiero hacer notar, sin 
embargo, la importancia y el uso de las ilustraciones, el color, y la intensidad en la 
consejería. 

Fundamentalmente, hay cuatro usos de ejemplos, incidentes ó ilustraciones en la 
consejería: 


Para clarificar 

Para hacerlo memorable 

Para demostrar como algo puede hacerse. 
Para animar 


e 


Las ilustraciones clarifican ideas. Si un aconsejado no entiende lo que usted esta 
diciendo (usted sería sabio en anticipar esto), usted necesitará ilustrar o, como la palabra 
significa, ¿luminar el punto que usted desea hacer. 


AB aja ñ ñ aa y Sd 
Si usted esta interesado en lo que digo sobre este tema, vea mis libros sobre predicación. 
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Permítame ilustrarlo: supóngase que un consejero ha estado tratando de enseñar a 
su aconsejado la imposibilidad de proceder más allá con la consejería a menos que algunos 
problemas complicaos se asienten. El aconsejado no entiende. El consejero puede decir: 


Bueno, es algo como esto: si tuviera un enredo en mi sedal, y al tratarlo de 
desenredar, hago tres nudos nuevos en ella, tendría que desatar esos tres 
nudos primero antes de que pudiera regresar al original. Eso es lo que sucede 
en su caso. Al intentar desenredar el problema original, usted ha hecho tres 
nuevos nudos en su línea. 


Muchas personas que vienen a consejería no agarran fácilmente lo que el consejero 
esta diciendo. Si están hastiados de sus problemas y no piensan tan rápidamente en las 
sesiones de consejería como otros más sabios, ellos necesitan ilustraciones vívidas para 
ayudarlos a ver claramente el punto que el consejero esta haciendo. 

Las ilustraciones, ejemplos, y un lenguaje vívido también hacen los puntos 
memorables. El consejero se encontrará diciendo al aconsejado de vez en cuando: “siempre 
que usted sea tentado a hacer eso de nuevo, piense en el bote de basura”. Habiendo dado 
una ilustración acerca del bote de basura en una manera que golpee al aconsejado con 
fuerza, el consejero conecta esa ilustración con una asignación para el futuro. Justamente la 
mención de un bote de basura trae de nuevo el punto de la ilustración con el mismo impacto 
que inicialmente tuvo en él. 

Una de estas razones que la enseñanza de Jesús pega en nuestras mentes es que con 
regularidad El ilustró la verdad y usó lenguaje gráfico. Aun en la frases pequeñas como “el 
pan de vida”, “la puerta”, y la otras declaraciones del “yo soy” demuestra este hecho. Note 
también, como Jesús usó estos materiales no solo en la predicación a la multitudes sino 
también la hablar a los individuos (e.g., Nicodemo: “nacer de nuevo”, “el viento sopla de 
donde quiere...”; la mujer en el pozo: “el agua de vida”, etc.) 

Un tercer uso del material ilustrativo es para mostrar concretamente como algo debe 
ser hecho. Aquí los casos de estudio pueden ser útiles. Claro todas las reglas para favorecer 
los casos de estudios, deben ser observadas, para que las personas acerca de las cuales este 
hablando sean completamente imposibles de identificar”. El consejero puede encontrarse 
frecuentemente diciendo cosas como esta: 


En una situación no como la suya, esto es lo que le dije a otro aconsejado 
que hiciera. [El luego describe la entrevista.] El hombre fue y lo hizo 
[fulano], y esto es lo que sucedió. [El describe los resultados]. En su caso 
funcionaría en la misma forma, la única diferencia serían... 


Entonces también, el material ilustrativo puede ser usado efectivamente para animar 
y a motivar. De acuerdo con 1 Corintios 10:13, los ejemplos de los demás quienes Cristo ha 
llevado a las mismas situaciones pueden ser de animo y de una gran ayuda. Una vez más, 
las reglas para favorecer los casos históricos deben observarse rígidamente. Por el otro 


4 Para “allanar” un caso, eliminar tiempos, lugares, nombres y eventos únicos o hecho que pudieran 
identificar aquellos que están involucrados. Los cambios no afectan el punto que puede hacerse para ocultar a 
la verdadera persona aun más. 
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lado, los ejemplos describiendo las consecuencias de desobedecer las instrucciones bíblicas 
también pueden ayudar a motivar como lo hacen en los libros de Judas y 2 Pedro. 

Como su Señor, usted debe aprender a usar ilustraciones, ejemplos, y lenguaje 
vivido efectivamente; quizás ninguna otra técnica para enseñar es de gran importancia. 


Impresiones y Otras Ayudas 


Los consejeros de las escuelas Rogerianas y Freudianas no tienen mucha idea sobre 
los métodos de enseñanza, simplemente porque ellos no enseñan. Como resultado, muchos 
consejeros quienes han sido entrenados en estas escuelas de pensamiento conocen muy 
poco acerca de las ayudas sobre enseñanza. Permítame, por tanto, mencionar algunas de 
estas ayudas que han sido usadas exitosamente para enseñar los propósitos en la consejería. 

Panfletos, folletos, libros y otros materiales escritos pueden ser, claro, de utilidad 
como folletos para acompañar la consejería. Las series en pamfletos que he publicado en 
libros pequeños Tour Weeks with God and Your Neighbor, How to Handle Trouble, y How 
to Overcome Evil donde todo son diseñado para este propósito”. Muchos otros regalos 
pueden ser de provecho. Cada pastor debe pedir a su iglesia que le provea un fondo para 
comprar materiales para distribuir. 

Además de estos materiales, graficas de escritorio movibles y pizarrones (o 
pizarrones blancos donde pueda escribir con marcadores) con muy útiles para una sesión de 
instrucción. Materiales preparados en graficas movibles indican que la dinámica apropiada 
para el caso de uno es suficientemente común para ser puesta en forma permanente. Esto 
tiende a dar esperanza en la línea con la promesa alentadora de 1 Corintios 10:13”. Pegar 
letreros de “transferencia” puede ser usadas para hacer parecer las graficas profesionales. 

Otras ayudas útiles incluyen proyectores aéreos, grabaciones en casete, grabaciones 
en video, hojas de trabajo, hojas de instrucción, y cosas así. Algunas veces las ayudas 
visuales y audibles proveen una manera de llamar a un segundo testigo para reforzar los 
puntos hechos por el consejero. Solo escuchando una verdad bíblica en una manera 
diferente o en otra persona puede hacer la diferencia. 

Obviamente, este breve panorama de los métodos de enseñanza en la consejería es 
meramente sugestivo. Su propósito es estimular su pensamiento y llamarlo a innovar. ¿Esta 
usted usando algunos de estos métodos de enseñanza en su consejería? Quizás usted esta 
usando otros que no están mencionados. Pero quizás usted podría mejorar su enseñanza 
junto con estas líneas. ¿Por qué no lo piensa? 

Sin amor por el aconsejado, cualquier método o técnica fracasará. Pero con amor, 
usted puede tener existo aun sin ayudas. El amor que guía a la relación y al entusiasmo por 
lo que Dios puede hacer, reforzada con una fiel oración por los aconsejados, es lo que hace 
un lenguaje vívido, ilustraciones, técnicas y ayudas verdaderamente útiles. Sin tal amor, ¡es 
solamente un gong sonando! 


* Disponibles en Prebyterian and Reformed Publishing Co., Philisburg, N.J. 
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Tarea 


1. En el espacio de abajo, desarrolle una lista de otras ayudas para enseñanza que no 
han sido mencionadas en este capítulo. 


2. Escriba un dialogo imaginario en el cual usted muestre como el entusiasmo, la 
relación o el material ilustrativo puede ayudar al proceso de enseñanza-consgjería. 


3 Parte 
PASO DOS: CONVICCION 
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11 
El Papel de la Convicción en la Consejería 


Es fácil encontrar un capítulo sobre la convicción en un libro de consejería. Esa 
puede se runa razón de porque la consejería en muchos libros de texto prueba ser 
inadecuada. De acuerdo al programa de Dios de la noutética, o la admonitoria, o consejería, 
la convicción es un paso esencial. Esto es debido a que los hombres nacen en pecado, lo 
cual afecta completamente sus vidas. El paso en el ministerio de la Palabra que Pablo llama 
“convicción”, por tanto, presupone la necesidad de llevar a los aconsejados a un 
reconocimiento de su fracaso en cumplir los estándares (enseñanzas) de la Palabra de Dios. 

La convicción es el segundo paso en el proceso del cambio porque la convicción 
sigue a un conocimiento de los requerimientos de Dios. La lógica de esta prioridad es 
aparente; en la práctica real, sin embargo, hay ocasiones cuando la convicción y la 
enseñanza van de la mano. Así que no debemos pensar en ellas como si fueran mutuamente 
exclusivas. Con el propósito de producir convicción, uno puede tener que enseñar material 
nuevo o enseñar de nuevo en nuevas formas lo que el aconsejado ha escuchado pero aun no 
ha convertido de la teoría a la práctica. El consejero puede necesitar clarificar mas la verdad 
bíblica y como se aplica a los detalles de la situación del aconsejado. La Biblia requiere que 
el consejero aprendas habilidades para usar la Palabra de Dios con el propósito de provocar 
la convicción. 

Puedo escuchar a algunos de ustedes diciendo: “Vamos, Adams, usted sabe que la 
convicción es la obra del Espíritu Santo, ¿De que esta hablando? Yo solo ministro la 
Palabra y dejo al Espíritu Santo hacer la convicción.” Bueno claro, el Espíritu Santo 
convence; acerca de esto no puede haber duda o compromiso. No obstante, en 2 Timoteo 3 
y en otro lugar (e.g., Santiago 2:9) se nos dice también que las Escrituras convencen al 
hombre de pecado. Y en 2 Timoteo 4:2b, lo cual cercanamente sigue al pasaje de los cuatro 
pasos, 2 Timoteo 3:16; Pablo ordena al ministro de la Palabra: “... redarguye, reprende, 
exhorta” Aquí, como puede usted ver, no es suficiente decir: “Yo solo ministro la Palabra y 
dejo al Espíritu Santo hacer la convicción”. El ministro de la Palabra mismo es requerido 
que “redarguya”. Y hay otros pasajes para el mismo efecto". Esto significa que llevar a 
convicción a los aconsejados es una parte del ministerio de la Palabra. El asunto no es tan 
simple como primero puede ser visto. Es importante tener siempre en mente la relación de 
lo humano con lo divino en el ministerio de la Palabra. 

Colocando todos los tres elementos juntos, vemos que la Palabra es ministrada 
correctamente solo cuando es ministrada en el poder del Espíritu Santo con la perspectiva 
de llevar a la convicción. Descuidamos cualquiera de los tres elementos con el peligro para 
el aconsejado. 

Así que hablaré de estos tres aspectos del ministerio de la convicción, pero con un 
énfasis en el uso de la Palabra mediante el ministerio humano, puesto que el ministerio del 
Espíritu es de acuerdo a Su voluntad soberana no puede ser manipulado por el hombre. El 
consejero no esta tratando de hacer lo que solo el Espíritu puede hacer, ni aun intentar hacer 
su propio ministerio legítimos sin la aprobación y bendición del Espíritu. Suficiente es 


** Vea también 1 Tim. 5:20. Opiniones opuestas son consideradas popularmente. En libros recientes por Bea 
Fosmire, titulado Growing Pains (Grand Rapids: Zondervan, 1983), por ejemplo, el agente humano es 
negado. Intentando redargúir a otro es denunciado como ayudar al Espíritu Santo (p. 67), y se nos ha dicho 
que esta obra “pertenece solo a Dios” (p. 68.) 
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decir aquí que el ministro convence a los demás exitosamente solo mediante el poder del 
Espíritu. El es así el ministro del Espíritu”. 

Antes de seguir adelante, podría ser útil notar que un poco de consejería no requiere 
convicción. En ocasiones un aconsejado puede solamente necesitar información o ayuda en 
tomar una decisión. Tal información y dirección le ayudará a crecer y a evitar problemas 
potenciales. Pablo llama esto simplemente “enseñar”. La mayor parte de la consejería 
ordinaria que usted hace, sin embargo, es ocasionada por prácticas pecaminosas, actitudes y 
decisiones. Los mismo es cierto en el día de Pablo. En toda consejería, la convicción es el 
factor crítico en traer el cambio. 

Pero ¿porqué es tan importante la convicción? Porque tiene que ver con la relación 
del aconsejado con Dios. Muchos del cambio que es ofrecido hoy en día en al consejería — 
aun en el nombre de Cristo — es subcristiano. Apuntando aun poco mas que hacer feliz al 
aconsejado, descuida la razón básica de porque un creyente debe cambiar: para agradar a 
Dios. Como si la gloria de Dios fuera de importancia secundaria, el motivo de su Nombre 
es omitido del cuadro, fuera de deferencia para mejorar la salud un matrimonio 
funcionando más agradable. Tales consideraciones, no erróneas en sí mismas, están en 
realidad equivocadas cuando no están subordinadas al propósito mayor de agradar y honrar 
a Dios. 

En convencernos de pecado, Dios esta llamándonos a reconocer que el cambio que 
debemos tomar no solo es un buen consejo; es un imperativo. El nos esta diciendo que lo 
que hemos hecho es no solamente inconveniente, contraproductivo, e indeseable, es 
horizontalmente equivocado y debe ser cambiado. La convicción, por consiguiente, nos 
lleva a una dimensión de cambio que de lo contrario estaría perdida. 

Además, requiriendo convicción, Dios esta diciendo que El tiene cuidado de 
nosotros. A diferencia del padre que deja la desobediencia del hijo sin mencionar, Dios 
muestra suficiente preocupación por convencer, va hacia el problema de afirmar el caso y 
de convencernos de nuestro error. ¿Por qué? Porque El cuida de la comunión que El 
mantiene con Sus hijos. El sabe que el pecado rompe esa comunión. El quiere que la 
comunión permanezca intacta o donde la convicción es necesaria, sea restaurada. Es por 
esto que el envía consejeros como un Natán moderno hasta un David moderno. 

Ningún proceso de cambio que ignore la elación del aconsejado con Dios puede 
tener éxito, sin importar que trucos sean usados para conseguir lo que el aconsejado desea. 
Cuando un consejero intenta cambiar la conducta de un aconsejado sin primero buscar un 
cambio en su relación con Dios, el resultado es meramente externo, una conducta farisaica, 
justo como le desagrada a Dios como la conducta pecaminosa original. 


Tarea 


En un caso que usted este preparado para comentar en clase, muestre concretamente 
como el llevar al aconsejado a la convicción de pecado demuestra como el Dios amoroso 
tiene cuidado de el. 


*7 Al hablar sobre la obra de convencer del Espíritu, debemos notar que El no solo llama a hombre a este 
ministerio mediante Su Palabra sino que también los aparta para ello, les da dones para ello, los dirige, y 
bendice su trabajo. En todo sentido del término ellos son Sus ministros. 
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12 
¿Qué es la Convicción? 


La palabra en inglés convicción es usada comúnmente en tres maneras: 


1. Como en la frase “una fuerte convicción”, significa una creencia personal, o quizás 
mejor, un creencia personal confiable. 

2. Como en la frase “bajo convicción”, significando un sentimiento incómodo de culpa 
delante de Dios o de otros. Usado en esta manera, la palabra normalmente implica 
que uno aun nos e ha arrepentido de su pecado y ha cambiado sus actitudes o 
conducta erróneas (sin embargo, claro esta, el lo puede hacer). 

3. Como en la declaración: “el fue convicto de un crimen”. Aquí la palabra tiene un 
objetivo, la fuerza legal. 


¿En que sentido o sentidos es usada la palabra bíblica? ¿Es ekegchos, el termino 
usado en 2 Timoteo 3:16, o el correspondiente verbo helecho se próxima a cualquier de los 
usos en inglés? 

En el capítulo anterior, sugerí la respuesta a esta pregunta cuando hable de la 
preocupación y del amor que Dios tiene par con Sus hijos. Usted recordará que mencioné 
que la convicción, como una parte del proceso del cambio divino, es una evidencia del 
cuidado de Dios. Mencioné también que tiene que ver con la comunión que El y Sus hijos 
sostienen el uno al otro. Pero no mostré la base bíblica para tales nociones. Investiguemos 
más esto. 

Apocalipsis 3:19 hablando a la iglesia de Laodicea dice: 


“Yo reprendo y castigo a todos los que amo, sé, pues, celoso, y arrepiéntete.” 


Estas palabras fueron escritas a la iglesia tibia que Jesús, usando una figura de 
dicción fuerte, dice que lo enferme suficiente como para vomitarlo (v.16). Era la iglesia 
que había dicho “soy rica... y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad” 
(v.17). Debido a que toda parecía sana exteriormente, esta congregación pensaba que era 
auto suficiente. No teniendo “necesidad de nada”, no veían necesidad de un cambio. En 
pocas palabras, carecían de convicción de pecado. Jesús, sin embargo, advirtió a sus 
miembros que a pesar de su bienestar aparente, ellos eran, en Su perspectiva, 
“desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo.” 

¿Qué podemos aprender de esas gentiles palabras? Entre otras cosas, vemos que el 
Cristo resucitado aconseja a los miembros de Su iglesia que están en necesidad de un 
cambio. La convicción de pecado es parte de ese proceso. Descubrimos también que la 
iglesia de Laodicea pensaba que no necesitaba ningún cambio, como diciendo: “lo hemos 
conseguido ya”. Seguramente habían sido aquellos que piadosamente dijeron: “Claro 
estamos creciendo cada día; necesitamos crecer mucho más”. Pero algunos habrían 
reconocido que los grandes cambios, resultado del arrepentimiento del pecado, eran 
necesarios. Es por esto que ellos necesitaban ser convencidos por el Salvador quien los 
cuidaba. El cambio que proviene de cualquier cosa menos que tal convicción y corrección 
disciplinada es siempre insuficiente. 

Jesús explicó que El convence a Su pueblo porque El tiene cuidado. El no convence 
con el propósito de castigar o para desquitarse. El verbo usado en el verso 19 es píelo, el 
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cual significa “ser amigable con, tener cuidado para”. Los miembros de la iglesia de 
Laodicea se habían enfriado y eran arrogantes y prácticamente habían dejado a Cristo fuera 
de la iglesia. El estaba afuera tocando la puerta. La comunión con el Señor había sido rota 
(cf. Isa. 59:1, 2). Cuando el les instó a abrir la perta para que El pudiera entrar y cenar con 
ellos, El estaba describiendo su necesidad de ser restaurar la comunión con Ef'*. 

¿Cuál es la convicción de la cual Jesús habló y efecto debe tener? La convicción de 
la iglesia en Laodicea se dice que fue un hecho consumado. Jesús es descrito trayendo 
convicción mediante las palabras de la carta misma. La convicción no depende en su 
respuesta; no se les dijo que “vinieran bajo convicción”. Lo que debían hacer, a la luz de la 
convicción, era ser celoso (1.e., romper su autocomplacencia pecadora) y arrepentirse. Jesús 
mismo hacia la convicción. Pero debido a que la convicción puede tener efectos 
desagradables tales como sentimientos de culpa, el quería que supieran que estaba actuando 
en amor y preocupación por ellos. 

La convicción de la cual Jesús habló no era en un sentido de “estar bajo convicción” 
o sostener una fuerte creencia personal, sino en el sentido de llevar a cabo Su caso en contra 
de ellos. La palabra aquí tiene un sentido de objetivo, significando “llevar un caso en contra 
de otro del que es condenado por el crimen de cual es acusado”. Tal convicción esta 
probando la culpabilidad de alguien. Esta convicción objetivo puede guiar a un sentido 
subjetivo (de admitir una comprensión de la culpabilidad, sin embargo no siempre). 
Aunque su pecado había sido sacado a la luz evidentemente, los Laodiceanos tuvieron que 
responder en arrepentimiento. La convicción de culpa podía ser aparente a todos pero uno 
debe arrepentirse. 

Con respecto a la palabra elegcho, “convicción”, Kittel dice: “significa mostrar a 
alguien su pecado para convocarlo al arrepentimiento”. Trench, en sus Synonyms, hace una 
distinción entre epitimao y elegcho. El primero es una reprensión que puede o no resultar 
en la convicción; la última siempre es exitosa. El dice que en “el griego turístico elegcho no 
es solamente para contestar sino ara refutar a un oponente”. Adicionalmente, el escribe: 


. elegcho implica no solamente el cargo, sino la verdad del cargo, y 
adicionalmente la manifestación de la verdad del cargo; no mas que todo 
esto, muy a menudo también el reconocimiento, si no es externo, si interno, 
de su verdad por parte del acusado...” 


Note dos cosas en la definición de Trench: (1) El dice que donde ocurre la 
convicción el cargo es sostenido: la verdad del cargo es “manifestada” a alguien, aunque no 
necesariamente al que es acusado o convencido. Una convicción legal puede tomar lugar 
basándose en pruebas falsas pero aparentemente convincentes, a fin de que los demás sena 
convencidos de la culpabilidad de alguien y condenarlo por un crimen. Aun el que es 
condenado puede protestar la imparcialidad de la convicción. (2) Trench, sin embargo, ve 
que eso tiene una excepción a la regla. El cree que, la mayoría de las veces, aquel que es 
convicto objetivamente (1.e., por otros) es también convicto subjetivamente (i.e., por el 
mismo y su propio corazón) ya sea que el lo admita o no. 


* Este pasaje es erróneamente usado en los incrédulos viniendo a la fe en Cristo; tiene que ver con creyentes 
quienes que por su pecado habían dejado afuera a Cristo de sus vidas. 

% Richard Chenevix Trench, Synonyms of the New Testament (Grand Rapids: Wm. B. Eerdmans, 1948), pp. 
13-15. 
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Esto parece precisamente ser lo que encontramos en el uso del término en el Nuevo 
Testamento. Ciertamente aquellas traducciones débiles de elegcho, “reprender” y 
“amonestar”, no se acercan en nada al significado real. Una reprensión o una amonestación 
pueden ser o no ser efectivas. Una convicción, por el otro lado, es siempre efectiva en 
convencer a alguien. Cuando alguien es convicto, por tanto, el es declarado culpable del 
crimen del cual es acusado —por la corte, por el mismo, o por ambos. Y, como Trench dice, 
es normalmente por ambos. 

Es posible reconocer la culpa internamente o externamente sin arrepentirse de ellos 
o cambiando sus caminos. Peor no puede haber arrepentimiento sin reconocer la culpa. 
Hasta que uno sea convencido de su maldad, uno no puede arrepentirse. La palabra del 
Nuevo Testamento para “arrepentirse” es metanoia, la cual significa “volver a pensar, 
cambiar de mente”. Sin una convicción interna del error y del pecado no hay razón para 
volver a pensar. Y sin convicción no hay razón para esperar un cambio de conducta. 

La convicción, entonces, es probar que esos cargos hechos en contra de alguien sean 
verdad. Y, como Trench dice, esto normalmente guía a un juicio subjetivo así como a uno 
objetivo. 

Consideremos ahora Juan 16:8-15, el pasaje clásico sobre la venida del Espíritu 
Santo y Su ministerio de convencimiento hacia el mundo. El trasfondo de ese pasaje es 
importante. En la última parte del capítulo 15 en la parte inicial del 16, entre otras cosas, 
Jesús estaba hablando acerca de las pruebas ante los tribunales que los apóstoles 
experimentarían. El les aseguró que el Espíritu directamente les daría las palabras para 
testificar en tales ocasiones y que el mundo mismo que los “odia” y “los persigue” (Juan 
15:18, 20) serían convencidos mediante el Espíritu a través del testimonio de los apóstoles 
de la verdad. Aquí hay algunas palabras clave: 


“Porque si no me fuera, el Consolador”? no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo 
enviaré. Y cuando él venga, convencerá [elegcho] al mundo de pecado, de justicia y de 
juicio. De pecado, por cuanto no creen en mí; de justicia, por cuanto voy al Padre, y no me 
veréis más; y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya juzgado. Aún tengo 
muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis sobrellevar. Pero cuando venga el 
Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad...” 


El Espíritu Santo es llamado el Consolador (parakletos). Esta palabra es usada de 
uno que esta detrás de alguien con el fin de asistirlo como un abogado. El es el consejero de 
ley. Plumier dice que el parakletos es uno convocado al lado... para ayudarlo en la corte de 
justicia” y la convicción en la cual el es comprometido puede traer salvación o 
condenación”'. En este pasaje, El es representado como Uno quien suple toda la sabiduría, 
conocimiento, y capacidad de hablar que los apóstoles necesitarían con el fin de defender la 
verdad y exitosamente hacer sus argumentos acerca de Cristo cuando sean arrastrados ante 
los líderes de las sinagogas, ante reyes y gobernadores y llevados a juicio. A través de la 
proclamación de los apóstoles de la Palabra del Espíritu, el mundo sería convencido. Las 
mesas girarían y así como las bocas de los gobernantes serían calladas y los acusadores 
mundanos se hallarían así mismos acusados —y convencidos. 

Hay otros pasajes que se suman a este mismo punto: 


5% Mejor que Confortador o Consejero (aunque Consejero, como consejero de ley, encaja perfectamente) 
51 A. Plummer, The Cambridge Bible (Cambridge, 1899), p. 279. 
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“Mas cuando os entreguen, no os preocupéis por cómo o qué hablaréis; porque 
en aquella hora os será dado lo que habéis de hablar. Porque no sois vosotros 


los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre que habla en vosotros” 
(Mateo 10:19-20). 


“Pero cuando os trajeren para entregaros, no os preocupéis por lo que habéis 
de decir, ni lo penséis, sino lo que os fuere dado en aquella hora, eso hablad; 
porque no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu Santo” (Marcos 13:11). 


“Cuando os trajeren a las sinagogas, y ante los magistrados y las autoridades, 
no os preocupéis por cómo o qué habréis de responder, o qué habréis de decir; 
porque el Espíritu Santo os enseñará en la misma hora lo que debáis decir” 
(Lucas 12:11, 12). 


“Proponed en vuestros corazones no pensar antes cómo habéis de responder en 
vuestra defensa; porque yo os daré palabra y sabiduría, la cual no podrán 
resistir ni contradecir todos los que se opongan” (Lucas 21:14, 15). 


“Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, 
él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho” (Juan 
14:26). 


Pero ¿Qué de la triple convicción por el Espíritu a través de la Palabra predicada 
durante las pruebas? ¿Qué significa esto? 

El significado de las palabras no es al principio evidente. Pero en cada caso el 
significado debe ser inherente en las explicaciones dadas en cada punto. Aunque las 
interpretaciones de estas palabras difieren, el significado parece ser como sigue: El Espíritu 
Santo convencerá a los gobernantes del mundo de sus pecados o de no creer en Jesucristo 
como Salvador. Se les mostrará que no tiene integridad personal detrás de su incredulidad; 
la única base de tal incredulidad es el pecado deliberado. A través de los apóstoles el 
Espíritu Santo dará argumentos de la resurrección y la ascensión de Cristo, mediante el cual 
El regresó al Padre demostrará concluyentemente su rectitud y veracidad. La resurrección 
le autentificó y le vindicó delante del mundo. El Espíritu Santo, además, convencerá a las 
autoridades perseguidoras del mundo de que en la cruz Satanás ha sido juzgado y 
destronado como el príncipe de este mundo, una posición que el había usurpado 
primeramente. Ellos serían convencidos de su ataque pecaminoso sobre Cristo, sus débiles 
argumentos a la luz del testimonio de Su resurrección y ascensión, y la inutilidad de su 
posición; siguiendo a un líder derrotado como súbditos de un reino caído. 

En todo esto vemos trabajando la misma dinámica observada antes: la convicción es 
causada por el ministerio de la Palabra. El Espíritu no convence directamente al hombre. El 
guía a los apóstoles a toda verdad y los instruye acerca de lo que deben decir y como 
decirlo. Se puede decir que el Espíritu convence y que la Palabra convence, como lo hace el 
único ministerio de la Palabra de Dios en Su nombre. Todos los tres elementos están en 
operación. 

Para resumir, hemos visto que la convicción implica traer hechos en relación a un caso 
para probar alguien que es culpable de pecado. La convicción en el Nuevo Testamento es 
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usada principalmente, si no exclusivamente, en su sentido legal y objetivo. Esto debe 
tenerse en mente completamente en los capítulos restantes sobre este importante paso. 


Tarea 


En un ensayo, trace el uso de la palabra convicción a través del Nuevo Testamento, 
comentando, en particular, sobre sus usos objetivo y subjetivo. 
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13 
La Convicción y la Reunión de Información 


Debido a que ya he discutido ha fondo la reunión de información en El Manual del 
Consejero Cristiano, no trataré de perfilar las ventajas, proceso y las técnicas de reunión de 
información aquí. En este capítulo mi preocupación es relacionar los datos reunidos para 
cambiar, específicamente la convicción en el cambio. 

Hay una sola razón de porque la reunión de datos es esencial para convencer al 
aconsejado: a menos que el consejero conozca los hechos — suficientes hechos para 
comprender completamente la situación de la consejería — el no puede llamar al 
arrepentimiento con la seguridad que el necesita. Si Natán no tenía la información, el no 
podría decirle a David: “¡Tu eres el hombre!” 

Puesto que usted no tiene revelación divina acerca del corazón del otro o un 
conocimiento absoluto acerca de lo que transpira su vida, usted no siempre posee la misma 
seguridad que Natán tenía (vea 2 Sam. 12:1, 7ff.). Pero entre mas preciso sea su 
información y ponga estos datos en una perspectiva correcta, mas seguridad tendrá y más 
efectiva será su consejería. Es por esto que la reunión de información es una parte 
importante del segundo paso en el proceso del cambio. 

La información sola, sin embargo, no traerá convicción. La información que usted 
reúna debe ser: (1) interrelacionada, (2) interpretada de acuerdo a las categorías bíblicas, y 
(3) usada para lograr conclusiones bíblicas en términos bíblicos. 

Expresando las conclusiones en terminología bíblica es importante. Pocos parecen 
ser convencidos mediante conclusiones tales como: “Bueno, su problema parece ser 
neurosis”, 6, “En el fondo de estas dificultades es un problema emocional básico” o, “Usted 
esta sufriendo un mal caso de baja autoestima”. Ninguno de estos términos antibíblicos (los 
cuales superan los conceptos antibíblicos) describe una conducta pecaminosa o actitudes 
sobre las cuales se deba arrepentir. Ni la “neurosis”, ni los “problemas emocionales” ni la 
“baja autoestima” es una causa para la convicción. ¿Cómo pudiera usted argumentar en 
contra de tener estas dificultades “emocionales”? el pensamiento es absurdo”. 

El pecado es desobediencia a la ley de Dios. Es una ofensa en contra de nuestro 
Creador. Siempre que una persona hace lo que Dios ha prohibido o falla en hacer lo que El 
ha mandado, esa persona peca. La palabra legal convicción fue escogida por los escritores 
bíblicos porque habla de llevar un caso en contra un infractor de la ley. Y eso es 
precisamente lo que somos cada vez que pecamos —infractores de la ley”. En el análisis de 
los problemas de un aconsejado, cualquier concepto o terminología que niegue o minimice 
la infracción a la ley, fracasará en llevar al aconsejado a la convicción. 

Una vez más, uno no puede ser más amable que Dios. Como Menninger ha 
mencionado en su libro: Whatever Became of Sin? Toda clase de personas llevan una carga 
de culpabilidad debido a los conceptos modernos de los problemas humanos no permiten el 
concepto del pecado y por lo tanto no permiten el perdón. La cosa mas cruel que un 
consejero puede hacer es consignar a una persona culpable a un estado imperdonable 
eliminado los conceptos bíblicos de infracción a la ley y del pecado. El perdón es 
exactamente lo que la persona necesita. 


32 Claro, los conceptos y la jerga psicológica han sido diseñadas, en parte, para eliminar un sentido de culpa 
en el aconsejado. 
53 Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley; pues el pecado es infracción de la ley 
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Llegando a al conclusión de que un aconsejado ha pecado, el consejero puede 
señalar al perdón en Cristo a través de Su muerte sustitutoria, penal y sacrificial en la cruz. 
Mencionaré algo mas acerca de esto mas adelante, pero aquí permítame enfatizar que el 
movimiento más amable por parte de cualquier consejero es etiquetar lo que realmente es 
el pecado “pecado”. Hay un perdón por el pecado, no por la solución a los problemas 
descritos por etiquetas que enmascaran la verdadera raíz de estos problemas”. 

Considere el caso: suponga que la información que ha reunido de un aconsejado es 
redactado en la jerga de los psicólogos, y sus notas incluyen las siguientes dos anotaciones: 


“Juan dicen que sus problema es el rechazo.” 
“El dice que el tiene una mal auto-imagen como resultado del menosprecio de los 
demás”. 


¿Cómo podría usted hacer algo con eso? Primero que todo, es obvio que no hay 
categorías bíblicas para un “problema de rechazo” y “una mala auto-imagen”. Así que, en 
su intento de ayudar a Juan usted no podría combinar estas declaraciones con cualquiera de 
las categorías bíblicas; el problema, como es expresado, impide una solución bíblica. Aun 
antes intentar ofrecer una solución, estará imposibilitado en lo que respecta a que usted no 
puede llevar al aconsejado a la convicción. Mientras que los problemas sean dirigidos en 
términos de “rechazo” o una “mala auto-imagen”, ningún argumento bíblico puede hacerse 
en contra de ellos como pecados. Efectivamente, tales etiquetas implican un argumento en 
contra de los otros, quienes han hecho a Juan la víctima de sus pecados cuando de hecho 
Juan es un violador de la ley de Dios. 

Ahora, claro, no queremos acusar a las personas de pecar quienes no han pecado; 
ese es el trabajo que los consejeros hacen. Y los discípulos fueron preparados para hacer lo 
mismo con respecto al hombre ciego en Juan 9. Pero en este libro no estoy tratando con 
situaciones en las cuales uno no asume ninguna responsabilidad por su aprieto. Estamos 
suponiendo, por tanto, que los problemas de Juan, son, al menos en parte, auto-generados. 
Pero, debido a la tendencia moderna de dirigir la culpa a otro o a las circunstancias de uno, 
la información que usted recibe de los aconsejados y de los demás a menudo estará 
moldeada por la versión de la víctima. 

Cuando usted obtenga la información usted debe trabajar en rehacerla en una forma 
más bíblica, tanto para usted como para el aconsejado. Solo entonces usted encontrará la 
compatibilidad entre la información y el principio bíblico necesario para lograr una 
solución bíblica. 

Considere lo siguiente: 


“Creo que he actuado de esta manera porque mis padres me rechazaron” 

“Lo que sucedió, Juan, es que tu aprendiste a realizar malas acciones en contra de ti 
mismo en una manera pecaminosa. Simplemente ¿Qué clase de cosas hizo cuando usted 
pensaba que lo estaban haciendo menos? Veamos si podemos darle un manejo bíblico 
precisamente en como usted responde a tal tratamiento para que podamos describir en 
términos bíblicos exactos el patrón de respuesta que usted ha estado siguiendo desde su 
niñez. Entonces, y solo entonces, podemos traer la solución bíblica a ello.” 


5% Para más sobre este tema le recomiendo mi libro: The Language of Counseling and the Christian 
Counselor*s Wordbook (Grand Rapids: Zondervan Publishing House, 1986). 
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Quizás después en la sesión algo como esto pudiera ser escuchado: 


“Tengo una pésima auto-imagen, usted vera; las personas siempre me han estado 
rechazando”. 

“En otras palabras, usted esta diciendo que usted aceptó una mentira como verdad. 
En vez de negarse a hacerlo, usted fue con esos “hacer de menos”, comenzó a pensar de 
usted en maneras incorrectas, y permitió que su vida fuera dando forma con esas ideas. 
Creer mentiras acerca de usted mismo es pecado. Romanos 12:3b requiere que usted haga 
un “juicio con cordura de sí mismo”. Claro, como un niño, viniendo al mundo con una 
naturaleza pecaminosa y corrupta, usted hará tales cosas naturalmente. Pero como un 
cristiano y un adulto, usted no debe creer más estas mentiras. Entonces una vez más, 
debemos estudiar los hechos cuidadosamente para ver si algunas de las cosas que los otros 
han dicho no son mentiras después de todo. En ese caso, pudiera ser que estuviéramos 
también enfrentando con algo de resentimiento o de cierto autoengaño también”. 

Describiendo el problema como un patrón pecaminoso de respuesta (el cual 
eventualmente será identificado y citado en términos bíblicos) coloca la responsabilidad a 
donde pertenece —sobre los hombros de Juan. El mismo ha causado este problema, y el 
debe ser convencido. El no debe permitir culpar a otros por su condición. Si el problema de 
Juan fue provocado por otros en su pasado, el pudiera estar obligado a llevarlo cargado de 
por vida. Después de todo, lo que esta hecho, esta hecho. Por el otro lado, si una respuesta 
habitual y pecaminosa puede ser identificada, tal como la aceptación de mentiras como 
verdad por parte de Juan o albergar resentimientos o participar en un auto-engaño, tal 
respuesta pecaminosa puede ser perdonada con misericordia y cambiada bíblicamente. 

Quizás estos ejemplos muy típicos demuestran la importancia de reunir y formar la 
información en términos bíblicos. De lo contrario, no habría manera de llenar la brecha en 
identificar la violación de la ley de Dios (deletreada en el paso uno) y en traer la 
“corrección” (tercer paso) junto con el entrenamiento de “instruir en justicia” (cuarto paso), 
no puede haber arrepentimiento de pecado sin la convicción del violar la ley (paso dos). Las 
personas simplemente no se arrepienten de agraviar a otros. 

Quizás se pregunte usted: “Pero ¿aceptará el aconsejado su la reorganización y el 
cambio de nombre de la información?” Esa es una buena pregunta, la respuesta completa a 
la cual debemos esperar hasta que discuta el uso de las Escrituras en la convicción. Pero 
aquí permiítame saludarlo por reconocer que algunas veces usted debe hablar del punto 
detalladamente con el aconsejado con el fin de llevarlo a la convicción y convencerlo. Y 
permítame asegurarle, mientras que el asunto esta fresco en su mente, que la mejor manera 
de convencer a los aconsejados de su necesidad de mirar las cosas de manera diferente, es 
mostrarles que no están analizando el problema bíblicamente. Esto puede hacerse mejor 
notando que (1) que la Biblia no abriga las categorías y la terminología que el aconsejado 
esta usando, y (2) que en los casos bíblicos similares al suyo, la Biblia describe su tipo de 
conducta o actitudes como pecado. 

El punto clave en el que hay que hacer hincapié, es que no importa como traten los 
otros a la persona, él debe responder biíblicamente (vea Rom. 12:14, 17-21 para ver este 
punto). Recuerde que cuando los hombres escupían a Cristo, El no manejó su pecado 


. e] 
pecaminosamente””. 


5 . z no. . Hi 
? Ni mucho menos desarrolló una “pésima autoimagen” o se puso “neurótico”. 
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Así que, usted ve que esa convicción en la reunión de información está 
inseparablemente relacionada. El como uno reúna la información y la terminología que el 
use para decirlo, hará la diferencia en la consejería. Efectivamente, puede determinar si una 
consejería procederá hacia los siguientes dos pasos o hará un corto circuito en el paso dos. 


Tarea 
Seleccione un caso de The Christian Counselor's Casebook, y en un escrito de tres 


paginas muestre como la información debe ser reunida y darle la forma bíblica con el fin de 
resolver el caso. 
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14 
El Uso de las Escrituras en la Convicción 


He insistido en decir que el Espíritu usa las Escrituras para producir un cambio 
santificador y en las personas regeneradas. Si esto es así, y s1, como 2 Timoteo 3 indica, las 
Escrituras son “útiles” para convencer de pecado entonces debemos conocer como usar las 
Escrituras para convencer a los aconsejados. 

El papel de las Escrituras en llevar a la convicción es comúnmente ignorado en los 
libros de consejería. Se nos dice prontamente del poder confortante y guiador de las 
Escrituras, y esto es bueno; pero ¿Qué del poder convencedor? Debido a que las Escrituras 
traen convicción, usted debe deliberadamente usarlas para ese propósito. Eso significa 
aprender a como usarlas diestramente. 

El uso deliberado y diestro de las Escrituras llevando convicción de pecado a los 
aconsejados incluye al menos los siguientes factores: 


1. Conocimiento sobre que porciones de la Escrituras usar para que propósitos 
específicos de convicción. 

2. La habilidad de explicar completamente cualquier o todas las porciones usadas. 

3. habilidad en mostrar a los aconsejados como el Espíritu Santo suele traerle 
convicción de pecado a través de un pasaje dado. 


Permítanme tomar estos tres factores en orden. 

En oros tres libros he insistido en la necesidad de conocer pasajes clave de la 
Escritura: en The Use of the Scriptures in Counseling, en The Christian Counselor's New 
Testament, y especialmente en What to Do on Thursday (donde yo he expuesto un 
programa para desarrollar tal conocimiento). Todos los tres libros contienen listas de 
pasajes clave. Más que duplicar material disponible aquí, permítame hacer otra sugerencia 
más: siempre que usted use un pasaje de la Escritura exitosamente para traer convicción al 
aconsejado, haga una nota del pasaje y como lo utilizó usted. La lista de pasajes en el 
Christian Counselor's New Testament (pp. 743ff.) provee espacio para registrar tal 
información. O usted puede querer desarrollar su propia lista de pasajes en alguna forma 
conveniente para referencia para la consejería. Usted recurrirá a ella una y otra vez. 

Tomemos un ejemplo. Usted ha estado dando consejería a Ted, un cristiano, quien 
le cuenta de su “deseo irresistible” de acariciar niñas pequeñas. El dice que no puede 
ayudarse y ha intentado detenerse, pero este “deseo, como un poder mas grande que yo 
mismo”, como el lo dice, prevalece antes de que se de cuenta que ya lo ha hecho. El 
mantiene la actitud farisaica de que “debido a que no me puedo ayudar a mí mismo, no es 
mi culpa”. 

Familiarizado con las palabras de Pedro 4:1, 2, usted le lee: 


Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, vosotros también 
armaos del mismo pensamiento; pues quien ha padecido en la carne terminó 
con el pecado, para no vivir el tiempo que resta en la carne, conforme a las 
concupiscencias de los hombres, sino conforme a la voluntad de Dios. 


Las palabras de Pedro, cuando es puesta, explicada y aplicada a la situación de Ted, 
pone fin a sus excusas hechas, lo convencen de pecado, y lo llevan al arrepentimiento, 
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incluyendo un ansia de cambiar. Usted, por tanto, hace bien en hacer una nota de ese 
pasaje, registrándolo en esta manera: 


1 Pedro 4:1, 2: usado para contradecir la afirmación del deseo incontrolable o 
agobiante. 


Tal anotación, breve y al grano, es justo lo que usted necesita seis meses desde 
ahora corriendo en su memoria. Si usted ha estado incluyendo una lista de artículos, 
arreglados alfabéticamente, quizá quiera colocarle bajo el encabezado que diga “Deseo”. 

¿Pero que si al citar el verso, tan pertinente como sea, no lleva una convicción 
inmediata al aconsejado? ¿Que, si el protesta, o dice que es una excepción? Usted podría 
necesitar explicarle más completamente el pasaje en 1 Pedro 4 y mostrarle como el Espíritu 
Santo quiere aplicarlo a la situación de Ted: 


Ted: “Pero pastor, usted no entiende. Tengo un problema especial. Este es un deseo 
irresistible que prevalece. No lo quiero; solo sucede.” 

Pastor: “Si, se que es un deseo que puede ser fuerte, especialmente cuando usted ha 
estado sometido a el por años. Las Escrituras claramente indican que uno puede convertirse 
en esclavo de sus deseos: “Porque nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, 
rebeldes, extraviados, esclavos de concupiscencias y deleites diversos... pero...” (Tito 
3:3,4%). Note el “pero”. Lo que Pablo esta diciendo a Tito — que en Cristo el cristiano ha 
sido emancipado de tal esclavitud — Pedro al igual le esta diciendo a usted: a través de la 
muerte de Cristo usted ha sido liberado del poder irresistible del pecado. Cristo lo ha hecho 
posible por usted para alejarlo de los deseos esclavizantes y hacer Su voluntad. Usted debe 
creer eso y llegar a comprender que ese vicio persistente en sus deseos pecaminosos no 
puede en ninguna manera ser justificados. La santificación toma lugar solo en la fe (Gal. 
3:2-4) Quizás usted a tratado de quitarlo peor ha fracasado. Hay buenas razones para 
fracasar aparte de decir que su caso es una excepción. Dios no miente. El dice que es 
posible ahora liberarlo de sus deseo pecaminoso y las prácticas que implican. Usted debe 
arrepentirse de ese pecado y apelar a El para que lo perdone y darle el conocimiento y el 
poder para refrenarlo en el futuro. Una vez que usted haga eso, examinaiemos en detalle 
porque usted esta fracasando y que debe hacer para que usted tenga éxito”. Pero primero 
usted debe reconocer que su conducta no puede ser escusada, eso es pecado. Ahí es donde 
debemos comenzar.” 


En la entrevista de arriba, en la cual el pastor debe dar mucha explicación, notará 
usted que el desafía el razonamiento de Ted, mas que aceptarlo. Contrario a las coartadas 
de Ted, el pasaje dice que es posible resistir el pecado. Ted y el Espíritu Santo son las 
probabilidades, y el pastor deja esto en claro (quizás incluso con muchas palabras). El 
Espíritu Santo no sostiene una falsa esperanza. Cualquier promesa que El hace, El la 
mantiene. 

Sin embargo, si ese punto de partida falla en traer convicción, el consejero puede 
necesitar fijar el punto del propósito del pasaje: 


56 El verso 1 tiene algo que decir acerca del problema. Si el no cree que el cambio es posible a través de la 
victoria de Cristo sobre el pecado, no será posible para el “armarse” con pensamientos y actitudes necesarias 
para conocer y resistir los ataques de los deseos pecaminosos. 
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“Ted, ¿Por qué crees que el Espíritu Santo puso estas palabras aquí? Hay muchos 
cristianos así como tú quienes se han rendido porque han fracasado en el pasado. El quiere 
asegurarles que hay esperanza. Y el verdaderamente quiere remover cualquier excusa de 
aquellos quienes pecaminosamente persisten en practicas malignas.” 

Después de tales explicaciones y la aplicación específica de la intención del pasaje 
para Ted y sus situación, el consejero a menudo encontrará que la Palabra ha hecho su 
trabajo; el Espíritu la ha usado para traer convicción. Pero en algunos casos, la resistencia 
continuará. 

“No, usted no entiende. Mi caso es diferente...” En tal caso, el pastor puede 
necesitar regresar al punto de 1 Corintios 10:13 de que no hay excepciones”. 

Claro, habrá ocasiones cuado la resistencia continúe, a pesar de lo que usted haga. 
El consejero puede esperar una semana o ver si el Espíritu usará la presentación de la 
Palabra que ha sido dada. Puede ser sabio enviar al aconsejado a casa con una tarea de 
lectura y oración sobre los pasajes que el consejero ha discutido con el. Y el consejero 
dejará en claro que la consejería no puede continuar hasta que al arrepentimiento tome 
lugar. La convicción no debe ser evitada. Si, a la larga, existe una negativa continua de 
reconocer el pecado y de arrepentirse, el consejero puede tener que instituir el proceso de la 
disciplina de la iglesia, en donde uno o dos personas (y eventualmente toda la iglesia, si es 
necesario, debe continuar en llevar exhortación bíblica importante y al hermano renuente 
(vea, especialmente, 2 Tes. 3:15b). A través de esto, el debe ser confrontado con la Palabra 
con el fin de ser llevado a la convicción. 

En el capítulo anterior he aludido a la parábola que Natán utilizó para traer 
convicción a David de su pecado (2 Sam. 12:13). Note que David tuvo convicción de su 
propia boca. La misma técnica de traer convicción puede ser encontrada en 2 Samuel 
14:1ff. Y en 1 Reyes 20:39ff. Los consejeros pueden ocasionalmente desear utilizar esta 
táctica; así pues vamos a analizar el acercamiento estructuralmente. 

Consiste de (1) contando una parábola implicando una maldad análoga al pecado del 
aconsejado, (2) sacando la reacción del aconsejado en contra de la maldad en la parábola y 
(3) trazando la conexión entre lo que el aconsejado condena y su propio pecado. Claro, el 
elemento de sorpresa es disminuido por la situación de la consejería, pero aun así, el 
método puede aun ser usado efectivamente. 

Veamos como: 


Consejero: “Un hombre se le dio una multa de tránsito por ir a exceso de velocidad 
y el pagó la multa. Tres días después la policía viene a su casa y lo encierra en la cárcel, 
donde fue encerrado por siete días por el mismo delito. ¿Es eso justo?” 

Fred: “Claro que no. Usted no puede ser responsable después de que usted ya ha 
pagado la pena. Es un asunto de simple justicia.” 

Consejero: “Bueno, usted ha hecho lo mismo con su hijo. El fue castigado en la 
escuela por su engaño y ahora usted lo ha castigado otra vez en casa por la misma ofensa. 
Es un caso simple de injusticia!” 


El consejero pude continuar mostrando a Fred que el debe explicar a su hijo el 
porque el castigarlo al segunda vez es injustificable, y el consejero puede también urgirle a 


5 Ñ Ñ 
7 Otro verso que puede ser usado poderosamente en casos donde la negativa persiste es Prov. 13:15: “Mas el 
camino de los transgresores es duro”. 
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que a sentarse y a hablar con el muchacho acerca de su engaño a la luz de lo que esto 
significa para Cristo”. El puede también ayudar al padre a alentar a su hijo a vencer la 
tentación y sus hábitos pobres de trabajo o de estudio, los cuales le ocasionaron la tentación 
a engañar. 

Las parábolas no deben tomar el lugar de la Escritura. Deben ser usadas, como en 
un sermón, para enfatizar, clarificar o hacer más memorable cierta verdad o principio de la 
Escritura que de lo contrario no pudieras ser recibida prontamente. 

Mientras que los puntos que he estado haciendo en este capítulo no son 
particularmente profundos, ellos son importantes, especialmente puesto que son 
mencionados raras veces. Habiendo sido alertados en su importancia, usted como consejero 
preocupado será capaz de tomarlo aquí por sí solo. Si usted necesita más ayuda, dirijo su 
atención a What to Do on Thursday, en el cual, entre otras cosas, expongo un programa de 
seis meses para aprender la ubicación de los pasajes bíblicos críticos. 


Tarea 


1. Haga una lista preliminar de pasajes que perecen ser adecuados en traer convicción 
a los aconsejados en la consejería. 

2. Clasifíquelos bajo encabezados, enlistándolos alfabéticamente. 

Al lado de cada uno marque una anotación breve de un renglón acerca de su uso. 

4. Entregue una fotocopia de su trabajo al (fecha) 


Uy 


58 El castigo solamente no es suficiente. Efes. 6:4 requiere tanto “crianza” (i.e., disciplina que incluye castigo 
cuando es necesario) como “amonestación” (i.e., “confrontación noutética” o consejería). Muy a menudo la 
amonestación es omitida. 
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15 
Pensamiento Suplementarios Acerca de la Con vicción 


Hay algunos artículos que mientras que no necesitan capítulos por separado deben 
ser tratados cuando pensamos en la convicción dentro de la consejería. Los juntaré en este 
capítulo, tomando cada uno sin un orden lógico. 

Primero, permítame mencionar el problema de la convicción y la necesidad. Puesto 
que he escrito en otra parte acerca de la tendencia actual entre los consejeros de habar de 
cometer pecado como satisfaciendo una “necesidad”, aquí es importante simplemente 
advertirle de las ocasiones innumerables en que tales “necesidades” deben ser debatidas 
bíblicamente. Si un aconsejado cree que su conducta pecaminosa es de algún modo 
necesaria y por lo tanto disculpable, usted debe hacérselo dejar en claro. Nadie necesita 
desobedecer la Escritura. A menos que usted diferencie claramente las necesidades de los 
deseos pecaminosos (por mas fuertes que sean), la convicción no tomará lugar. 

En segundo lugar, el énfasis aquí en la convicción de pecado corre contrario la 
avalancha venidera de enseñanza en la consejería que predije para el futuro. No soy un 
profeta, y naturalmente puedo estar equivocado. Pero dada la forma en que la iglesia tiende 
a seguir al péndulo rítmico del mundo con eclecticismo, parece probable que la ola presente 
de consejería irracional y centrada en la emoción pronto cederá al nuevo intelectualismo. 
La consejería cognoscitiva de la variedad expuesta por el estoico moderno Albert Ellis, y 
las formas modificadas ya imitadas por algunos consejeros cristianos, estarán sobre 
nosotros antes de que nos demos cuenta. En tal consejería, conseguir ordenar la mente de 
las personas es la meta, se nos dice que si piensan firmes ordenadamente, ellos actuarán 
correctamente, y sus actitudes serán correctas también”. ¡Tontería! 

Cada consejero bíblico debe estar enterado que hay un lado moral para cambiar. 
(En Santiago, incluso la duda es tratada como moraleja en vez de una perspectiva 
intelectual). Cuando, por tanto, usted es tentado a saltarse la convicción y la corrección, 
como si la rectitud fluya del cambio intelectual solamente, recuerde esto: el proceso bíblico 
del cambio resumido por Pablo tiene cuatro y no dos pasos. Un hombre que simplemente da 
el asentimiento de la verdad, quien simplemente corrige los errores de su pensamiento sin 
arrepentirse de su pecado, cuando existe pecado involucrado, no cambia a la manera de 
Dios. 

En tercer lugar, sin embargo, permítame dejar en claro que la convicción no debe 
llegar a ser un ejercicio largo y morboso en la introspección. La idea es no hacer al 
aconsejado preocuparse por ello. Hay personas en la iglesia quienes han revivido la noción 
de algunos puritanos de que las personas deben arrepentirse de sus pecados durante 
períodos largos de tiempo. Ninguna cosa semejante esta a la vista. La discusión debe 
continuar hasta que la convicción haya sido hecho, y no mas tiempo. Cuando un aconsejado 
reconoce que el ha pecado, no pone excusas por su pecado, los siente y pide perdón a Dios, 
la consejería debe seguir adelante. No estoy negando que hay una gran emoción conectada 
a este proceso. Eso esta perfecto mientras sea una expresión genuina del pesar. Pero nunca 
da la idea de que el emocionalismo es el objetivo, algo que deba ser pretendido. Algunas 
personas no expresan prontamente sus emociones, aunque su pena, tristeza los sienten tan 
agudamente como otros. Dios no nos pide que hagamos reacciones emocionales que 
acompañen la convicción; El nos dice que miemos el fruto del arrepentimiento y el estilo de 
vida transformado. Además, si usted detecta la insinuación más leve de emocionalismo 
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como una actividad meritoria, aplástelo inmediatamente. Aun la fe no es meritoria; todo 
merito acreditado a nosotros es de Cristo y no de nosotros. 

En cuarto lugar, hay aquellos cuyas conciencias han sido apagadas, quizás aun 
“cauterizadas”* por mentiras, hipocresía y falta de escuchar la verdad. Tales personas 
deben ser confrontadas acerca de la falta de luz misma y de la necesidad bíblica para 
cambiar debiendo ser recién urgidas en ellos. Algunas veces, sin embargo, la única cosa 
que restaura la vida a las células nerviosas muertas de una consciencia cauterizada es la 
amenaza O la búsqueda de la disciplina de la iglesia. Algunas personas deben ser 
“enseñadas mediante disciplina” (1 Tim. 1:20). Eso es desafortunado, pero pro su bien, así 
como por la pureza de la iglesia y el Nombre de Cristo, tales personas deben ser 
excomulgadas si todo fracasa. 

Finalmente, toma cierta osadía al confrontar a las personas por su pecado. Lo 
reconozco. Pero en la consejería, las personas le han pedido que mire de cerca dentro de sus 
vidas y ellos esperan que usted justamente haga eso. Para ser in siervo fiel de Cristo, usted 
debe decirle lo que usted encuentra en ellos —aun cuando no sea muy halagador. ¿Cómo lo 
haría usted? Mire en las epístolas de Pablo. Rara vez hay una palabra punzante hacia sus 
convertidos errantes. Normalmente la tinta en sus páginas es secada por lágrimas. El 
escribe sencillamente, pero sin ningún sentido de superioridad; con autoridad, aun siempre 
con humildad. En pocas palabras, todo acerca de sus palabras indica dolor al tener que 
escribir tales cosas. No obstante, el nunca recortó sus velas (cf. sus palabras a los ancianos 
Efesios, Hechos 20). 

Pero hay otra nota que se extiende por los escritos del Nuevo Testamento. Es una 
nota de optimismo. En ningún lugar los escritores se rinden al pueblo de Dios —ni aun 
cuando son forzados a excomulgar a algunos de ellos. La esperanza suena en cada página 
que trae convicción. Después de todo, ese es un gran hecho acerca del cristianismo: 
nosotros los cristianos creemos en el cambio. Dios es el Dios del cambio. El envió a Su 
Hijo a efectuar la base del cambio, y a Su Espíritu y Su Palabra para traerlo. Con tales 
realidades delante de nosotros, también nosotros como consejeros cristianos nunca 
debemos desesperarnos de cualquier persona regenerada, no importa cuan miserablemente 
se absuelva así mismo. Aquel que esta en él es mayor que el que esta en el mundo. Nada 
que el diablo haga puede competir con el Espíritu. Y cuando el pecado abundó, la gracia 
sobreadundó (Rom. 5:20). Recuerde, ¡El es capaz de superarlo mucho más de lo que usted 
jamás pediría o pensara! 


Tarea 


Escoja una: 
1. Estudie el uso incorrecto de la palabra “necesidad” en los libros recientes de 
consejería escritos por cristianos e informe sus hallazgos. 
2. Estudie la osadía en el ministerio en la Biblia e informe en su estudio. 
Haga exégesis de los pasajes que tengan que ver con “falta de luz” y con una 
“conciencia cauterizada”, e informe de su trabajo. 
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5% Si “cauterizar” significa totalmente destruida, como puede ser en 1 Tim. 4:2, donde el concepto es 
introducido y es aplicado a lo apóstatas, entonces la palabra puede ser inadecuada para describir la 
insensibilidad de la conciencia del creyente, el cual es siempre en parte y nunca irremedia. 


4 Parte 
PASO TRES: CORRECCION 
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16 
¿Qué es la Corrección? 


La Palabra de Dios hiere, pero también cura; corta el cáncer del alma, y luego sana 
el alma (vea Isa. 30:26). La convicción es la tarea desagradable por la cual el consejero trae 
un caso bíblico en contra del aconsejado por su pecado. Pero si el consejero sirve 
simplemente como un abogado acusador, su trabajo será miserable y desalentador. El usa la 
Palabra no solo para hacer que los aconsejados se postren ante el santo Dios que han 
ofendido, sino también a levantarlos y ponerlos de pie. 

Esa es la idea detrás de la palabra griega epanorthosis, traducida “corregir” en 2 
Timoteo 3:16. Es el sentido de “pararse sobre algo” o “hacer levantarse de nuevo”. En el 
griego moderno ha venido a significar “remediar, reparar, rectificar”. Pero en los tiempos 
del Nuevo Testamento no había perdido totalmente su idea ilustrada detrás de ella si 
verdaderamente, la tiene hoy. Así que, la Palabra de Dios tiene el poder positive de 
rectificar lo que esta mal. Es capaz de establecer lo que ha sido puesto fuera de su base o ha 
sido desalineado. 

Epanorthosis es usada solo aquí e ele Nuevo Testamento. Pero es encontrada 
frecuentemente en los papiros con el significado de “corrección”, como lo es en la 
corrección de los papeles (vea Moulton y Milligan). 

Ya sea que el cuadro sean las Escrituras derribando a alguien y luego lo levanten, 
sacudiéndolo, y poniéndolo a cuentas con Dios de nuevo, o si la Biblia levanta a alguien 
después de que el pecado lo haya derribado, poco importa. Ambas ideas son bíblicas, si no 
implícitas en el verso tratado. 

Cuando usted considera que la Biblia esta preocupada no solo con exponer lo 
erróneo, sino también lo correcto y enderezándolo%, usted comenzará a tener cierta idea 
acerca de la inmensa empresa ministerial hacia la cual esta orientada la Palabra de Dios. La 
Biblia audazmente clama suplir lo que es necesario para ayudar a uno a cambiar cualquier 
actitud o conducta que este fuera de la voluntad de Dios. La Biblia no solo nos muestra la 
voluntad de Dios y nos convence del fracaso en seguirla, sino que nos ayuda a salir de los 
líos en que caemos cuando desobedecemos. Nosotros no debemos limitar sus recursos o su 
alcance. 

En este tercer paso consideraremos cada uno de los elementos en el proceso de 
corrección y como el consejero los lleva a la vida del aconsejado. 

Un concepto moderno e importante que ha surgido de la ciencia relativamente joven 
de la cibernética es la idea de realimentación. La realimentación de información permite un 
proyectil, una computadora, o a una persona hacer cambios calculados para corregir la 
divergencia de un curso deseado. Muchos antes de que Norbert Wiener acuñara la palabra 
cibernética (tomada del término griego para “timonel”, o “piloto”), Dios ya ordenaba a sus 
ministros a poner a las personas de nuevo en el rumbo por medio de las Escrituras. En la 
consejería, eso es realizado como consejeros proporcionado realimentación para mostrar a 
los aconsejados donde han fallado y que correcciones deben ellos hacer”. 


% «Enderezando” podría se nuestro equivalente en inglés mas cercano a epanorthosis. 

6! Debido a que una persona rara vez toma una realimentación honesta y exacta de otros, el a menudo 
continua el mismo curso pecaminoso y de auto-engaño. Aunque el toma el atrevimiento, los consejeros deben 
aprender a ser la fuente de realimentación completa y veraz, respondiendo biblicamente a la conducta de sus 
aconsejados, expresando ideas, y actitudes. Una de las funciones más importantes realizadas por los 
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Eso es lo que estaremos estudiando en el tercer paso del cambio como es 
mencionado en 2 Timoteo 3. 


consejeros bíblicos es dar a los aconsejados lecturas exactas sobre sus estilos de vida. Como hemos visto estas 
“lecturas” deben siempre ser expresadas en lenguaje bíblico de cuerdo con las categorías bíblicas. 

A menos que las personas sean francas y honestas solo cuando hablen acerca de alguien a sus 
espaldas (en violación de Santiago 4:11), un consejero cristiano deben amorosamente hablar la verdad a la 
cara de sus aconsejado, con el fin de fomentar la corrección. 
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17 
Corrección y Arrepentimiento 


Como la convicción, el arrepentimiento es una palabra raramente escuchada en la 
consejería, incluso en círculos de consejería supuestamente cristianos. Pero el papel 
esencial del arrepentimiento como prerrequisito bíblico para corregir el pecado del 
aconsejado no puede ser negado (cf. Apoc. 2:5). El aconsejado quien ha pecado necesita 
simplemente arrepentirse. 

La palabra en inglés arrepentirse es una transliteración virtual de una palabra latina, 
a cual en cambio es una transliteración exacta del griego metanoia. Esta palabra del Nuevo 
Testamento, como los términos latinos e ingleses basados en ella, significa “volver a 
pensar”. El arrepentimiento es pensar de nuevo acerca de la conducta, actitudes y creencias 
de uno. Es venir a una opinión diferente o punto de vista, uno tan diferente que llama a 
pensar en diferentes patrones y aun estilo de vida diferente. No hay nada en la palabra 
metanoia acerca de dolor; de hecho no habla de emociones del todo. Esto no es decir que el 
arrepentimiento verdadero no llevará al dolor, sino que la palabra misma no lleva tal 
connotación. 

La traducción de otra palabra, como “arrepentimiento”, en la versión King James, 
ha perdido cierta apariencia de expresiones externas de emoción como prueba de un 
arrepentimiento genuino. Esta palabra en su forma verbal es metamelomai, significando 
“expresar lamento, pena, remordimiento”, como en el caso de la experiencia emocional de 
Judas después de traicionar al Señor (Mat. 27:3). Tal dolor no incluye arrepentimiento. En 
metamelos una persona lamenta sus acciones debidos a sus consecuencias (normalmente a 
sí mismo), no necesariamente debido a que sean incorrectas como pecados en contra de un 
Dios santo. En Hebreos 12:17, Esaú es presentado como no siendo capaz de deshacer la 
circunstancia producida por su pecado (el no pudo “arrepentirse”, rectificar, o corregir la 
situación), a pesar de sus fenomenales arrebatos emocionales. Su lamento no se sumó al 
arrepentimiento. De acuerdo a 2 Corintios 7:10, es “tristeza” (o dolor) que el 
arrepentimiento produce (metanoia), la cual nunca debe ser confundida con tristeza impía o 
un lamento egocéntrico. Claramente, la tristeza de Esaú y el lamento de Judas no los llevó a 
metanoia, debido a que sus intereses no estaban en armonía con lo que Dios requería. Ellos 
acrecían de “tristeza piadosa” 

El arrepentimiento es más que un lamento, aun un lamento piadoso. Aunque todo 
arrepentimiento verdadero incluye un lamento por haber ofendido a Dios, ese lado 
emocional del proceso es tampoco la suma total del arrepentimiento ni es siempre 
manifiesto a los demás. En las Escrituras, la evidencia del arrepentimiento no es un 
lamento, sino el “fruto” resultado de y apropiado al arrepentimiento. Esto es claro en la 
predicación e Juan, Cristo y de los apóstoles”. 

Siempre hay la posibilidad de que alguien fingirá hipócritamente conducta y 
palabras que parecen ser la evidencia del arrepentimiento. Pero eso rara vez dura mucho. 
Puesto que Dios solamente conoce los corazones de los hombres (1 Sam. 16:7), el 
consejero debe mirar en la “apariencia externa” solamente. El ha sido llamado a hacer un 
juicio funcional y justo, basado en el fruto que debe acompañar al arrepentimiento. Este 
juicio funcional tiene que ver con como la iglesia debe relacionarse o debe funcionar en 


2 Vea, por ejemplo, Mat. 25:31ff.; 7:16ff.; Apoc. 20:12, 14. el juicio, no la salvación, es basada en el fruto 
(las obras), la cual es la evidencia de la salvación. 
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referencia a alguien, cualquiera “como hermano” o “como un pagano y recaudador de 
impuestos” —sea arrepentido o no. La misma distinción es implicada en las palabras de 
Santiago cuando el deliberadamente desafía a aquellos quienes hablan de un buen juego, 
pero no dan evidencia de conocer como jugarlo: “muéstrame tu fe sin obras, y yo te 
mostraré mi fe por mis obras” (Santiago 2:18). Este deseo de ver el fruto del 
arrepentimiento es una razón de porque el consejero requiere “tarea” (para detalles sobre 
esto vea The Christian Counselor*s Manual). 

Así pues, el arrepentimiento es un cambio de mente acerca de las creencias, 
actitudes y conducta de uno que incluye un lamento acerca del pecado y asuntos en un 
cambio de estilo de vida como evidencia externa de un deseo de ser diferente. Abarca lo 
siguiente: 


1. Confesar el pecado a Dios y a los demás (la expresión externa de un lamento 
piadoso). 

2. Buscar el perdón (el primer paso tomado para remediar la situación). 

Abandonar el camino pecaminoso (la siguiente medida correctiva). 

4. Comenzar un camino alternativo de la vida que agrade a Dios (la última medida 
correctiva). 


Uy 


Permítame re-enfatizar que esta corrección toma lugar por medio de la Escritura. El 
cambio de mente que guían a confesar y lamentar el pecado, buscando perdón, y colocando 
un nuevo estilo de vida bíblico no puede ser logrado por el consejero y el aconsejado por su 
propia cuenta. Es algo que el Espíritu trae a través de la Palabra. Debido a que el Espíritu 
obra a través de la Palabra, el escrito del cual El mismo supervisó por muchos años, el 
consejero no debe intentar corregir el estilo de vida del aconsejado fuera de la Biblia. Hacer 
esto es alentar la hipocresía, en lugar de la corrección que fluye de un corazón 
transformado. 

Cuando el Espíritu aplica la Biblia a las mentes arrepentidas de Su pueblo 
regenerado, el fruto del Espíritu es cultivado y crece. Tales actos concretos son lo que Juan 
el bautista miraba en las vidas de sus oyentes: 


“Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento, y no comencéis a decir dentro de 
vosotros mismos: Tenemos a Abraham por padre... El que tiene dos túnicas, de al que no 
tiene, y el que tiene que comer, haga lo mismo.” (Lucas 3:8, 11; cf. Gal. 5:22). 


Los actos descritos por Juan son manifestaciones de “generosidad y bondad”, i.e., 
buenas obras y actos generosos hacia los demás, y expresiones concretas de “amor”. Mas 
especificamente, Juan les dijo a los recolectores de impuestos y soldados que ese 
arrepentimiento afectaría sus trabajos diarios: 


“No exijáis más de lo que está ordenado... o hagáis extorsión a nadie, ni 
calumniéis; y contentaos con vuestro salario.” (Lucas 3:13, 14). 


Juan golpeó duramente a los pecados que rodeaban a cada grupo. En tales 
prohibiciones, como en todas los mandamientos negativos de Dios, la el fruto positivo 
correspondiente del Espíritu es igualmente requerido. Así Juan les mandó no solo el 
abandono de prácticas pecaminosas, sino también la adopción de una acción que es el fruto 
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del amor hacia el prójimo. En otras palabras, Juan específicamente demandó la corrección 
de caminos pecaminosos en las vidas de las personas supuestamente arrepentidas. Eso es 
precisamente lo que los consejeros bíblicos deben hacer hoy. No deben detenerse en dar 
sugerencias generales. 

Consideremos un ejemplo sobre el caso. Bill, un cristiano profesante, es un 
homosexual”. El afirma estar preocupado acerca de lo que esta haciendo y a pedido ayuda. 
Para ayudarlo usted primero debe convencerlo de su pecado. No puede haber un cambio 
aceptable de vida sin un cambio correspondiente de corazón. Dios quiere personas 
verdaderamente arrepentidas. Así que, la primera cosa que se debe hacer es dar argumentos 
sólidos, convincentes y bíblicos en contra de la homosexualidad. La expresión de 
preocupación de Bill puede ser solo acerca de las consecuencias de su estilo de vida a él 
mismo. Puede haber lamento pero no arrepentimiento, ningún cambio de mente de la cual 
Dios requiere. Cuando ese “cambio de mente” tome lugar, y Bill vea la homosexualidad no 
solo como una forma de vida peligrosamente insana, sino como un pecado en contra de 
Dios y a su prójimo y su voluntad de confesarlo como tal, renunciar y abandonar ese acto, y 
comenzar una nueva forma de vida agradando a Dios, el seguirá camino hacia el cambio 
que Dios requiere de él. 

Junto con la búsqueda del perdón de Dios, Bill puede también necesitar buscar el 
perdón de los demás, tales como el de su esposa o el de sus padres. El entonces debe 
abandonar todas las alianzas con aquellos con quienes el ha cometido actos homosexuales. 
Abandonar tales conexiones indica el principio del crecimiento del fruto externo 
correspondiente al arrepentimiento. Igualmente, de acuerdo a 1 Corintios 15:33, el debe 
deshacerse de toda influencia que pueda guiarlo de nuevo a la homosexualidad. Esa es la 
idea detrás de la doctrina de la imputación radical, en la cual Jesús nos ordenó a eliminar la 
mano derecha, el pie, o el ojo si ellos nos llevaban a la tentación a pecar (Mat. 5:29; 18:8ff.; 
Marcos 9:42-48). El cuarto paso: entrenamiento disciplinado en la justicia — ponerse una 
nueva manera completamente diferente de forma de pensar y de vivir — es también 
necesaria, pero aun no hemos llegado a ese punto. 

La corrección es el punto esencial de cambio, en el cual comienza el cambio de 
pensar y de vivir de un camino no bíblico al bíblico. La Biblia es útil para efectuar este 
cambio de n pensamiento erróneo acerca de Dos, los demás, y de uno mismo. Y de una vida 
pecaminosa que lo acompaña, de la verdad y de la santidad. La corrección es Dios 
levantándonos, limpiarnos, voltearnos y dándonos un empujón a la dirección correcta, todo, 
claro, mediante las Escrituras ministradas en el poder del Espíritu. 


Tarea 


El estudio del arrepentimiento de los cristianos en el Nuevo Testamento. Este 
preparado para discutir sus hallazgos en clase. 


6 Mientras que los consejeros no pueden aceptar todo lo encontrado en el (especialmente la adopción de los 
grupos de Therapy Mowner”s Integrity) el libro de John W. Drakeford, A Christian View of Homosexuality 
(Nashville: Broadman Press, 1977), es en muchas maneras de mucha ayuda e informativo. Cada consejero 
debe estar al tanto de ello. 
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18 
La Confesión del Pecado y el Perdón 


En Proverbios 28:13 leemos: “El que encubre sus pecados no prosperará, mas el que 
los confiesa y se aparta alcanzará misericordia.” 

En este capítulo, echaremos un vistazo en la confesión y el perdón de pecados; en el 
siguiente, en abandonar el pecado. Y el lugar para comenzar, una vez más, es en las 
palabras involucradas. El estudio de las palabras es de gran importancia cuando vienen de 
los términos esenciales como la confesión, corrección, y el arrepentimiento. 
Comprendiendo el significado y el uso de las palabras en cuestión, uno lo toma más allá de 
una simple conjetura acerca de lo que Dios esta diciendo”. 

Proverbios 28:13 contiene la palabra yadah, el término estándar del Antiguo 
Testamento para la confesión. La idea detrás de la palabra es “tirar o echar”. Es utilizada en 
lanzar una gran cantidad de votos que cuentan y ha venido a significar “hacer un recuento o 
contar nuestra historia”. Se relaciona a contar los hechos acerca de algo, de este modo 
“confesar, o dar a conocer un pecado.”* 

El término del Nuevo Testamento homologeo, o en su forma más intensiva 
examologeo, significa “decir (o “hablar claro”) la misma cosa”. A la luz de lo que ya hemos 
visto, significa que cuando se da un caso en contra de un aconsejado (el ha sido convicto de 
un crimen del cual el esta acusado), el abiertamente esta de acuerdo con el pronunciamiento 
de que el es culpable. A través de los papiros uno se topa con la forma verbal de esta 
palabra (homologeo) contrario a lo que regularmente se traduce, “estoy de acuerdo 
también” o “reconozco eso”. La palabra, por lo tanto, obviamente tiene un uso oficial o al 
menos casi-oficial, en el cual uno públicamente reconoce o esta de acuerdo con algo. Esa 
también es la idea en el Nuevo Testamento. Homologia no puede ser usada para denotar un 
simple reconocimiento privado y subjetivo de algo; siempre tiene un carácter objetivo 
acerca de ello en el cual el reconocimiento es hecho a otra persona. En la consejería 
cristiana, la otra persona es primero Dios, luego, si es necesario, cualquier otro que haya 
sido ofendido. 

Esta voluntad al reconocimiento de la culpa propia, de acuerdo a la convicción, es 
más en la idea de la confesión. Cuando se compara con la noción del Antiguo Testamento 
de decir de hacer un recuento de lo que ha sucedido (o aun de “indicar” lo que uno ha 
hecho), trae todo el concepto bíblico a primer plano. La confesión es el acto de reconocer la 
propia culpabilidad mediante el decir a otro que uno ha cometido la injusticia de la cual ha 
sido acusado. Claro, uno puede tomar la iniciativa y acusar y convencerse así mismo de 
pecado en el mismo acto. Pero la confesión puede también convertirse en un acto de auto 
convicción. De cualquier manera, estar de acuerdo con ciertos cargos hechos es la noción 
básica en la confesión. 


El Propósito de la Confesión 


6* Hay demasiada conjetura o malentendido sobre los conceptos que se señalan como hecho en los libros de 
consejería cristiana, especialmente por autores que están encariñados con la integración y cuyos trasfondos 
son en psicología mas que en exégesis bíblica. 

65 Algunos piensan que la idea de lanzar la mano en cierta dirección, sugiriendo destacando algo, es la figura 
que se esconde detrás de la palabra. 
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La confesión no es una táctica psicológica para “tener un sentido de culpabilidad en 
el pecho”. Es un reconocimiento del pecador de su culpa en contra de otro con el propósito 
de buscar su perdón y lograr la reconciliación. Debido a ello hace un recuento o indica los 
hechos, la confesión no es general (“lo siento, lo he ofendido”) sino específica (“le robé 
$243.02”) %. Y para el reconocimiento específico de su culpabilidad es agregada las 
palabras: “¿Me perdonará?” una simple apología (“lo siento”) no logra la reconciliación 
debido a que no pide perdón, el cual solo puede cancelar el asunto. En respuesta a una 
apología (el substituto del mundo en buscar el perdón bíblico) la parte ofendida no tiene 
que prometer esconder el asunto. Una petición de perdón, sin embargo, extrae una promesa 
de la parte ofendida de no recordar más la ofensa y así no echarla de nuevo en cara a él, a 
los demás o a sí mismo. El asunto esta cerrado. Si la parte ofendida se niega a consentir esa 
petición, 6l mismo, se hace sujeto a la disciplina bíblica señalada en Mateo 18:15ff., la cual 
esta diseñada para guiar al perdón y a la reconciliación. 

Así que, la confesión es un elemento crítico en el proceso del cambio. Sin ella, no 
puede haber perdón ni reconciliación. Si el consejero desea ayudar ala persona a edificar 
una relación con Dios o con los demás, el debe primero limpiar los escombros del pasado 
para dar cabida a un fundamento suficiente. 

Un fracaso en tratar adecuadamente con el pasado es la caída de la mayoría de la 
consejería. Si las personas quienes hacen campaña por una “aceptación” incondicional 
tienen su manera, los consejeros aceptarían a los aconsejados sin crítica, buscando solo el 
lado positivo. Tal enfoque condona el pecado y la culpa que implícitamente deben 
disponer. Si los Freudianos, y aquellos influenciados por las opiniones Freudianas, tienen 
su camino, la catarsis se adelantará a la confesión como la manera de traer alivio de la 
presión de la culpa. Si otros prevalecen, ellos enfatizarán la necesidad de tratar con las 
ofensas hacia los hombres, pero no hacia Dios”. Lo cual nos lleva a nuestra siguiente 
consideración. 


Dios Perdona el Pecado 


Todo pecado, como David lo deja en claro, es en contra de Dios. Y más importante 
que el buscar el perdón de los demás a los que hemos agraviado es el buscar el perdón de 
Dios. Menos que eso, aun el perdón que buscamos de los demás serían inadecuado. Cuando 
el hombre roba, el rompe uno de los mandamientos de Dios (Éxodo 20:15). Cualquier 
violación de la ley de Dios'* requiere el buscar el perdón de Dios. 

Dios ha dicho a Sus hijos: 


Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 
pecados, y limpiarnos de toda maldad (1 Juan 1:9). 


Esa es una promesa misericordiosa. Significa que, debido a la sangre derramada del 
Señor Jesucristo, no solo Dios, el Juez, considera nuestra deuda del pecado pagada y remite 


6 En este punto, vea a Wescott en 1 Juan 1:9. 

7 E.g., Mowner's Integrity Therapy. 

68 El pecado es definido así por la ley (Rom. 7:7), no por el hecho de que los demás sean lastimados o 
enajenados por nuestras acciones. Algunos hoy, aun en los llamados círculos evangélicos, definen el pecado 
en términos de efectos horizontales mas que en su dimensión vertical. 
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nuestros pecados, sino que Dios, El Santo, nos ve en Cristo como perfectos —perfectamente 
limpios de toda injusticia. Ningún psicólogo o psicología puede ofrecer nada como eso. Los 
tintes del pecado permanecen donde no hay sangre de sacrificio para limpiarlos. La culpa 
del pecado permanece donde no hay ningún juez para pronunciar una absolución por casia 
de a muerte penal de Cristo. ¡Freud, Rogers, Skinner, y otros no pueden ofrecer ningún 
sacrificio, ningún sustituto, ningún defensor con el Padre! Ellos por tanto no tienen 
solución al problema del pecado. Todo lo que ellos pueden hacer es enmascarar la culpa, o 
¡gnorarla. 

Dios esta en el negocio de perdona el pecado. ¡Cuan insensato es acudir a alguien 
mas para la solución del problema del pecado que el aun no esta dispuesto a reconocerlo 
como pecado! Aun, eso es lo que millones de personas hacen día a día, no dándose cuenta 
ellos mismos de que tienen un problema de pecado, el cual no puede ser resuelto por 
ningún otro más que por el Señor Jesucristo. Lo más triste es que muchos de los llamados 
consejeros cristianos fallan en aconsejar el arrepentimiento, la confesión de pecados y en la 
búsqueda de perdón tanto de Dios como del hombre. 


Tarea 

Escribe un breve bosquejo de un dialogo de consejería en el cual el consejero este 
explicando al aconsejado la necesidad de la confesión. Imagine el aconsejado solamente 
queriendo alivio del sentido de culpa que el lleva, mientras que el no desea confesar su 
pecado a nadie”. En el dialogo muestre como el consejero puede ayudarlo a avanzar a una 
posición más bíblica. 


62 El puede aun o reconocer completamente que su ofensa es pecado; quizás debido a que los demás le han 
dado una etiqueta psicológica, el esta confundido acerca del asunto. 
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19 
Abandonar el Pecado 


Vayamos ahora al Proverbios 28:13 y observe en la última parte del verso: 


El que encubre sus pecados no prosperará; Mas el que los confiesa y se aparta 
alcanzará misericordia. 


El fracaso evidente en la mayoría de la consejería es resultado en gran parte del 
fracaso en prestar atención a las palabras de este proverbio. Dios no puede bendecir la 
consejería que pasa por alto, excusa, tolera o “encubre” el pecado, el cual debe ser 
confesado abiertamente a Dios ya los demás a quienes ha dañado. Ni el consejero quien 
propone alguna otra solución al pecado ni el aconsejado quien sigue esa “solución” 
prosperará ó “tendrá éxito”””. Uno no debe esperar tener éxito cuando Dios ha prometido 
fracaso. Pero a pesar de las palabras claras de Proverbios 28:13, las personas buscan 
patrones que Dios ha bloqueado. No es extraño que haya mucho fracaso. 

Dios nos llama a apartarnos del pecado, el cual, de acuerdo a la palabra hebrea, 
significa “dejar 11” el pecado. La persona quien, a sabiendas o inconscientemente, sujeta el 
pecado no puede esperar la bendición de Dios. Dios no se apartará y permitirá a que 
alguien prospere hacia sus objetivos hasta que el deje el pecado al cual esta adherido. 

“Dejar ir” o “apartarse” del pecado es lo mismo que “postergar” el pecado, como los 
escritores del Nuevo Testamento lo expresaron. Es la mitad del proceso de los dos factores 
de postergar los patrones antiguos y pecaminosos de vida y poner otros nuevos. Debido a 
que el cuarto paso trata sobre el lado positivo del proceso, aquí trataré solo con el lado 
negativo: postergar. 

Postergar el pecado es abandonarlo, dejarlo, o dejar de pecar. Incluye lo siguiente: 


1. La voluntar de negar o decir no (como Cristo lo pone) a deseos egoístas, pecar en sí 
mismos O pecaminosamente como tomar una prioridad por encima de Cristo y Su 
reino. 

2. Un rompimiento real con la práctica pasada, situaciones o personas involucradas en 
el pecado. 

3. Estableciendo una estructura que dificulte caer en el mismo pecado otra vez. 


El segundo y tercer elemento en abandonar el pecado incluye lo que ya he hablado 
sobre la amputación radical. En la amputación radical —eliminando el pie, mano u ojo 
derecho (¡.e., el más importante) si es necesario —uno hace dos cosas: 


1. El elimina algo, alguien o cualquier influencia o cualquier situación que pueda ser 
un impedimento a la obediencia santa a la Palabra de Dios. 

2. El hace más difícil de pecar inconscientemente o habitualmente; el pecado tomará 
un esfuerzo mucho más deliberado, dad a la eliminación figurada de la tendencia a 
pecar del pie, mano u ojo. (Imagínese tener que saltar en un solo pie con el 
propósito de que usted pueda repetir un pecado.) 


7 Tsakeach, la palabra hebrea, significa “atravesar”, denotando la capacidad de penetrar toas las barreras y 
alcanzar las metas. Nadie, sin embargo, puede pasar atravesar donde Dios impide su camino. 
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No existe sustituto para abandonar el pecado. Muchos aconsejados se irán por toda 
clase de ejercicios, harán cualquier clase de tarea que usted proponga, reconocerá que están 
ansiosos por cambiar sus caminos, y aun detenerse antes de abandonar sus antiguos 
caminos, tentaciones, y tropiezos. Algunas veces el aconsejado no entenderá 
completamente como hacer los cambios necesarios. El consejero debe ser paciente; 
recuerde que algunas personas aprende lentamente (2 Tim. 4:2). El debe explicar de nuevo, 
y, Si es necesario, una y otra vez. Quizá el no ha explicado el proceso suficientemente en 
primer lugar. O quizás debido a los fracasos anteriores el aconsejado este vacilante en 
intentarlo de nuevo. Después de todo, duele conseguir levantar esperanzas, solo para caer 
de plano sobre su cara. Las razones para el fracaso deben ser examinadas meticulosamente. 
Pero ¿Qué si el fracaso proviene de una simple falta de predisposición? 

El juicio de que un aconsejado este resistiendo tercamente debe hacerse 
cautelosamente. Puede haber cualquier número de razones de porque el puede estar lento en 
abandonar el pecado. Todas estas posibilidades deben ser exploradas primero antes de que 
usted etiquete a un aconsejado “testarudo”. La tendencia de algunos conejeros bíblicamente 
orientados en brincar a esta conclusión debe ser equilibradas por la precaución en juzgarlo 
como uno que quiere que sea juzgado (Mat. 7:1). 

Aun el cargo puede algunas veces hacerse en que un aconsejado simplemente no 
esta dispuesto a abandonar el pecado. Puesto que la buena disposición es la primera 
evidencia de un arrepentimiento genuino, debe ser determinada. Algunos consejeros siguen 
adelante, nunca conociendo con seguridad si el aconsejado este voluntarioso. Entonces, 
todo muy a menudo el aconsejado se niega a hacer lo que las Escrituras le ordenan que 
haga. Mejor que esperar a resistirse e impedirlo es comprobar la disposición desde el 
principio. Cuando uno confiesa que esta equivocado, esta de acuerdo con la convicción de 
su pecado y dice que quiere abandonar sus antiguos caminos y desarrollas nuevos, 
agradando a Dios, entonces es el tiempo de comprobar su compromiso a cambiar. 

Una manera de hacer esto es decir algo como lo siguiente: 


Eso esta muy bien, Mary. Me deleito en escucharle decir que esta comprometida a 
cambiar. Peor me pregunto si usted sabe lo que esto significa. Las personas siempre 
hablan acerca de comprometerse, pero nadie, parece, tomar tiempo para explicar lo 
que eso implica. Cuando yo digo “comprometerse”, quiero decir al menos estas 
cosas: un entendimiento de lo que debe hacerse, un deseo de hacerlo,, y una 
disposición a apartar el tiempo para hacerlo. También implica persistencia o 
perseverancia a pesar de las dificultades. Claro, en todo esto, estaremos pidiendo la 
ayuda de Dios para hacerlo. Ahora, examinemos cada una de estas cosas 
separadamente, aplicándolas a su caso especificamente... 


Algunas de tales comprobaciones minuciosas captarán fracasos en entender u otros 
problemas que puedan ser confundidos, así como el descubrir una resistencia genuina en 
ella. 

El consentimiento de la persona a abandonar el pecado puede ser medido en 
términos de su abnegación. Jesús nos enseñó que el discipulado significa abandonar aun 
buenas cosas y personas con el propósito de seguirlo cuando El dijo que debemos 
“aborrecer” aun a nuestros seres queridos. El separó a los fabricantes de excusas, hasta 
entonces el reconocer lealtad en El, de aquellos quienes verdaderamente eran suyos. 
Cuando el joven rico se opuso a la abnegación, Jesús no continuó más con él. Igualmente, 
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si los homosexuales se oponen a negarse así mismo toda futura asociación con otro 
homosexual, usted conocerá si esta enfrentándose con una falta de predisposición a 
separarse de los caminos del pecado. 

Tales ejemplos pronostican advertencias de las consecuencias de la resistencia. 
Proverbios 13:15; 28:13; y 29:1 están entre los muchos versos que puede ser agregados a su 
almacén y reservados para tales ocasiones. La persistencia en la resistencia puede ocasionar 
la disciplina de la iglesia. 

Quizás se este usted preguntando, ¿que hay de aquellos quienes a pesar de todo lo 
que he mencionado, son aparentemente ayudados por consejeros no bíblicos? ¿Que hay de 
aquellos que no confiesan el pecado o siguen el proceso bíblico del cambio, y no cambian 
de todos modos, aparentemente para su beneficio? En respuesta a esta frecuente indagación 
(o desafío, como a menudo parece ser) permítame incluir mi breve editorial que apareció en 
el Diario de Práctica Pastoral, 6, 3 (1983):6,7: 


“PERO... FUE DE AYUDA” 


Ocasionalmente, escucho como la objeción pragmática a mi posición de que la 
consejería debe ser bíblica y solo bíblica: “pero fulanito fue un consejero o cristiano 
que ciertamente no hizo consejería bíblica y con todo ayudó”. ¿Cómo responde uno 
a tal protesta? Bueno, diciendo que hay ayuda y luego hay ayuda. 

Lo que quiero decir con eso es que no toda ayuda es del mismo orden, y , en 
el análisis final, lo que ahora parece ser de ayuda —y puede realmente proveer ayuda 
a corto plazo —a largo plazo puede volverse mas prejudicial que bueno. El fumar 
mantendrá el nivel de peso de uno hacia abajo —a un costo terrible: cáncer. ¿Fue una 
ayuda o no lo fue? El fumar ayudó guardar el peso bajo control, es cierto, pero a la 
larga no ayudó —le causó cada vez más problemas más serios. La ayuda que dio fue 
a cambio. No ayudó a al bienestar general del fumador. La ayuda que llevó con ello 
fue un precio que fue muy alto y no necesario para él pagar. Similarmente, cada 
ejemplo de “ayuda” proporcionada mediante la aceptación y la representación de 
principios y prácticas no cristianas, a la larga, si no pronto, cosechará los efectos 
secundarios adversos al bienestar y vida del cristiano. 


Las palabras “efectos secundarios” señalan inmediatamente a la supuesta ayuda de 
las drogas. La insulina y las drogas como estas que son usadas para suplemento del cuerpo 
cuando esta fallando en hacer su trabajo: ayudar. Pero cualquier droga que es usada, en 
lugar de la solución bíblica, para enmascarar el problema o eliminar los dolores de la 
conciencia culpable de la persona, a la larga, será hallada exactamente más del doble del 
precio que se esperaba pagar: 


El usuario probablemente se hará dependiente de ella, si no adicta a la droga. 

Por un período de tiempo, la droga probablemente causará un daño físico al cuerpo. 
La droga podría causar síntomas molestos. 

El problema no desaparecerá, sino que crecerá. 

Usando la droga para tal propósito, la persona no crecerá fortalecida por haber 
confrontado y resuelto el problema bíblicamente, sino que, de hecho, se volverá 
débil por haberlo evitado. 

6. La solución de Dios al problema será ignorada, y la bendición de Dios retenida. 


E 
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¿Fue ayudado el usuario de la droga? 

Toda clase de consejo no bíblico puede ser dado (“saque su ira fuera en la pelota de 
golf” o “aprenda la manera de Dios para controlar o usar la ira”) esto puede proveer 
“ayuda” inmediata (o, quizás, en tales situaciones, la palabra “alivio” se acomode quizás 
mejor al caso), pero, una vez más, debido a que no es la manera de Dios de tratar con el 
problema en que al final da como resultado en términos de la relación de uno con Dios, en 
términos de su crecimiento personal y en términos de lo que el consejo no bíblico, a la 
larga, hace a su cuerpo y a sus relaciones humanas, no son dignas del precio. 

Así que, la respuesta a la pregunta es “si”, una ayuda así puede ser dada, pero puesto 
que la ayuda no cristiana no es la ayuda de Dios sino mas bien un sustituto de ella, a la 
larga (si no es que pronto) esa “ayuda” siempre resultará en detrimento. 

En contraste, la ayuda de Dios beneficia, no hace nada más que beneficiar. Cada vez 
que un cristiano aprovecha la ayuda de Dios, no solo encuentra la ayuda que él busca, sino 
que al mismo tiempo viene con efectos secundarios que el no había previsto. Esta vez, sin 
embargo, los efectos secundarios son buenos. Siguiendo el consejo bíblico acerca de la ira, 
por ejemplo (vea Capacitado para Aconsejar), con el tiempo cambiará el temperamento de 
uno con el propósito de que sea una persona más agradable y fácil de vivir con ella. 

Ahora, ¿Qué le diría al siguiente opositor? ¿No le dirá usted: “Hay una ayuda que 
duele, esta destruye y arruina y hay una ayuda que verdaderamente ayuda: la ayuda de 
Dios?, ¿no le diría: “Mi ayuda es del Señor” y le diría que Dios es una “ayuda muy 
presente” en “tiempos de problemas”? usted puede tener el anterior —yo tomaría el último 
todo el tiempo; muchas gracias. 


El verdadero éxito, entonces, es éxito según como Dios lo ve. Y ese éxito requiere el 
abandonar el pecado. 


Tarea 


Examine todos los pasajes en el cual Jesús hable de “negarse” (o decir no a) a uno 
mismo, crucificando sus propios deseos (tomando su cruz cada día), y siguiéndole. Escriba 
en un papel como usaría usted estos versos en un caso de consejería con el fin de ayudar al 
aconsejado a escaparse del pecado. 
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20 
Restauración 


Un aspecto frecuentemente descuidado pero grandemente importante del perdón y la 
corrección es la restitución formal o la restauración de un creyente arrepentido”. Un gran 
mal en nuestras iglesias de hoy es que cualquier pecado abierto guía a la disciplina de la 
iglesia, el pecado es hecho público pero la restauración no. 

Este problema comienza en la casa. El pequeño Johnny y Suzie escuchan ciertas 
discusiones y peleas entre Papá y mamá, pero la reconciliación casi siempre toma lugar en 
privado. No solo lleva esto a lleva a los pequeñines a preguntarse como fueron resueltos sus 
problemas (*“¿Estallarán de nuevo?”), sino que también fracasar en enseñarles las maneras y 
medios de la reconciliación. Ellos aprenden un poco sobre las técnicas de pelearse y 
expresar ira pecaminosamente (¡algo que ellos bien pueden desarrollar solos sin necesidad 
de tales ejemplos vívidos!), pero no aprenden mucho sobre la corrección bíblica y 
especialmente, la restauración. 

Aun cuando o siempre es adecuado para los niños presenciar el proceso real de 
reconciliación, los padres deben al menos informar a los niños que una relación correcta ha 
sido restaurada. Quizás después ellos puedan discutirlo, al menos en forma general, como 
fue consumada. ¿De que mejor manera pudieran los niños ser enseñados que con tal 
entorno? 

Pero el problema no esta reducida al hogar. En la iglesia hay toda clase de personas 
quienes mantienen un estatus de facto de segunda clase porque ellos nunca han sido 
formalmente reconciliados o restaurados al resto del cuerpo. Habiendo caído en pecado, 
ellos tampoco se aislaron así mismos o fueron aislados de toda comunión, pero sin la acción 
disciplinaria formal””. Entonces Luego, después del arrepentimiento y quizás la confesión y 
el perdón, ellos fueron más o menos restaurados, aunque otra vez informalmente y sin un 
reconocimiento público en la iglesia. Otros, sin enterarse de los hechos de sus estatus caso 
renovado, o es ambivalente sobre como relacionarse con ellos o continuar tratándolos como 
merecedores de la disciplina. Debido al manejo confuso del caso de restauración nunca es 
hecho claramente, y la persona en cuestión se encuentra relegada detrás del autobús de 
escuela dominical. 

En tal situación, muchos en el cuerpo permanecen confundidos en cuanto a como 
relacionarse con la parte pecadora antes o después de su arrepentimiento. Quizás no sepan 
aun que el ha pecado o que el este impenitente, y su comunión con el sea como si nada 
hubiera sucedido. Ellos se preguntarán porque otros se han hecho “fríos” hacia él (y quizás 
hacia ellos también). Si y cuando se arrepienta, no sabrán nada acerca de ello, sin antes 
conocer sobre su pecado. Y, típicamente, esta triste condición es una falla de la iglesia en 
tomar una acción disciplinaria formal (Mat. 18:15ff.) o restaurar al hermano arrepentido (2 
Cor. 2). Consecuentemente, aunque que los miembros sepan algo de lo que esta 
sucediendo, no están seguros el porqué”, y están confundidos de lo que han de hacer. 


7! Existe otro lado de la restauración: la restauración de un rebelde, pero ahora creyente arrepentido a la obra 
del ministerio en el cuerpo. He escrito sobre esto en Capacitado para Restaurar (Phillipsburg, N.J.: 
Presbyterian and Reformed Publishing Company, 1981). 

72 Algunas veces las personas son aisladas aun cuando no son culpables, e.g.. la parte inocente de un divorcio, 
en cuya congregación cualquiera o todo divorcio es visto como ilegítimo. 

73 La incertidumbre, en tales situaciones, es un suelo fértil para crear chisme, el cual finalmente puede 
provocar mas daño que el pecado que lo ocasionó en ultima instancia. 
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Una persona quien se ha arrepentido de un divorcio o de alguna otra ofensa 
escandalosa (1.e., pública) y aun no se ha dado por sentado ninguna restauración formal 
oficial, puede pasar el resto de sus días bajo sospecha por su congregación. Esa no es la 
manera bíblica. Donde el arrepentimiento ha ocurrido —aun después de un atroz crimen de 
incesto (cf. 2 Cor. 2) —hay una necesidad de una restauración formal para que la persona 
involucrada “no sea consumido de demasiada tristeza” (v.7b). Y, en tales casos, los 
miembros de la congregación, sean puestos por aviso del perdón y restauración de la 
posición del ofensor, y no sepan como relacionarse con él. De hecho, cuando el anuncio sea 
hecho de que el hermano arrepentido y su perdón, todos deben celebrar el regreso del hijo 
pródigo. Para alentar tal regocijo, puede efectuarse un anuncio de que debe mostrarse 
perdón, ayuda y amor a él, y si tal chisme o rechazo aun continúan después de su 
restauración, aquellos involucrados en tal conducta implacable e irreconciliable puedan 
ellos mismos sujetarse a disciplina. 

¿Cómo puede uno restaurar a un ofensor con el fin de que la situación sea 
completamente “corregida” y el miembro pueda “ponerse de pie de nuevo”? El proceso y 
los procedimientos de la disciplina de la iglesia, incluyendo la restauración, deben ser 
comprendidos por todos los miembros de la iglesia de Cristo, especialmente los pastores y 
los ancianos y cualquiera de los demás que hagan consejería. 


La Disciplina de la Iglesia 


Es debido a que la disciplina de la iglesia no es adecuadamente practicada en la 
iglesia cristiana que los problemas anteriores existen. La iglesia ha venido a ser negligente 
en seguir los procedimientos dados por Jesucristo en Mateo 18:15ff, y por todo el Nuevo 
Testamento. La eliminación de los roles, la exclusión, la reprensión poco entusiasta y 
apática y una simple negligencia a hacer algo, son sustitutos para el proceso bíblico. Debido 
a que ya he tratado la disciplina de la iglesia en otra parte y porque no hay espacio 
disponible aquí, y por están disponibles ya las series excelentes sobre el tema por Roger 
Wagner en el Diario de Práctica Pastoral 6, 1-4”, no daré aquí una idea general en detalle 
del proceso. Pero permítame solo enfatizar un punto en conexión con el proceso que se 
relaciona directamente a la corrección y, en particular, con la restauración. 

Primero, si fallan las dos primeras etapas informales de la disciplina de la iglesia 
(confrontación uno a uno, y luego con uno o dos testigos adicionales), el asunto entonces es 
puesto delante de los oficiales de la iglesia. Y si también son fallidos en efectuar la 
reconciliación, el asunto es oficialmente llevado a la atención de toda la iglesia (Mat. 
18:17). En tales ejemplos, la condición de la parte no arrepentida es formalmente dada a 
conocer a todo el cuerpo para que todos conozcan como tratarle. 

La manera correcta de relacionarse con él es expuesta en 2 Tesalonicenses 3:14, 15 
y en 1 Corintios 5:11. En tanto el permanezca sin arrepentirse, los miembros de la 
congregación no pueden tratarlo como si todo estuviera normal. Antes, ellos deben 
reprenderle o aconsejarle sobre su pecado. No lo tratarán como un incrédulo, sin embargo 
(eso seguiría solamente en la excomulgación), sino que deben reconocer que la comunión 
normal (simbolizada en comer juntos) debe ser rota. Deben haber un anuncio oficial de que 


de Disponible de la Fundación de la Consejería Cristiana y Educativa, 1970 E. Willow Grove Ave., Laverock, 
Pa. 19118. 
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el hermano esta sin arrepentir y esta en su tercera etapa de la disciplina de la iglesia y que 
todos son llamados a exhortarle y a orar por él. 


Procedimientos de Restauración 


Si un hermano o hermana se arrepiente después de que ha sido dado un anuncio 
formal de la acción disciplinaria, debe haber también un anuncio formal y oficial del 
arrepentimiento y del perdón”. 

La restauración es claramente explicada en 2 Corintios 2:6-11, donde se exponen 
tres requisitos: 


El hermano o hermana arrepentido(a) debe ser “perdonado(a)”. 

El debe ser “consolado” (o “asesorado” —esa es la idea básica en la palabra 
parakaleo) en cualesquier forma que pueda ser necesaria. 

3. La iglesia debe “reafirmar” su “amor” por él. Esta palabra “reafirmar”, en el 
original, es un término que habla de un acción pública y formal. 


NS 


Sencillamente, si la disciplina es manejada adecuadamente en primer lugar, la 
restauración puede también ser manejada adecuadamente. El estatus de una persona quien 
es oficialmente y públicamente restaurada por la iglesia es sin duda que: el es levantado de 
nuevo. Pero la persona no tratada en este modo bíblico no será considerada correcta a los 
ojos de muchos de la congregación. Esa es una de las razones principales de porqué la 
corrección debe ser tratada como un asunto de gran importancia. Los consejeros deben 
entender estas cosas con el fin de usar la disciplina para el completo beneficio de aquellos 
que la necesiten, incluyendo su propia restauración seguida por arrepentimiento. 

Aun cuando la disciplina no ha ido más allá de las dos etapas formales, la 
restauración, aunque informal es necesaria. Aquellos involucrados en la acción disciplinaria 
informal deben reafirmar su amor por el hermano o hermana arrepentido y de allí en 
adelante tratarlo o tratarla como alguien quien se mantiene firme de nuevo, teniendo un 
estatus completo”. Los consejeros, quienes normalmente entran al escenario en la segunda 
etapa, deben asegurarse de restaurar completamente la parte arrepentida al lugar que 
ocupaba en sus vidas antes que el problema sucediera. Acerca del arrepentimiento del 
aconsejado, el consejero debe inmediatamente dar garantías que en su opinión no existe 
nada más entre la parte arrepentida y él mismo que el, pueda intentar hacer algo sobre lo 
mismo. Cualesquier otra de las partes involucradas en la sesión de consejería deben ser 
animadas a hacer una similar reafirmación de su amor. 

El consejero debe hacer todo lo que pueda para ayudar al pecador arrepentido a 
“ponerse de pie de nuevo”. (Tal ayuda es la idea básica detrás de la palabra parakaleo, 
traducida como “confortar”). La restauración de un creyente es tan importante que a menos 
que suceda, todo el curso de su vida futura puede ser afectado adversamente. 


3 Un registro de esto debe hacerse en las minutas de los ancianos para la protección futura de la parte 
arrepentida. Los pastores y ancianos van y vienen. Si no se guarda ningún registro del arrepentimiento, el 
miembro no tendrá manera de probar que la iglesia de Cristo ha reconocido su arrepentimiento y le ha 
restaurado. 

16 Efectivamente, el perdón —no tratando el tema de nuevo con él, con los demás o él mismo —pronto les 
permitirá que caiga pronto el “otra vez” en su pensamiento: simplemente lo verán como un hermano o 
hermana en buena posición delante de dios y de la iglesia. 
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Tarea 


Prepare, para la clase, cinco situaciones en las cuales la restauración es necesaria, y 
este reparado para mostrar como el consejero debe llevarla acabo. 
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5 Parte 
PASO CUATRO: 
ENTRENAMIENTO DISCIPLINADO EN LA JUSTICIA 
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21 
La Necesidad del Entrenamiento Disciplinado en la Justicia 


Las palabras “entrenamiento disciplinado en la justicia” lo dicen todo. 
“Entrenamiento en la justicia” solamente, no lo dice. En el Nuevo Testamento del 
Consejero Cristiano, el cual he estado citando desde el comienzo, he usado la palabra 
disciplinado en 2 Timoteo 3:16 por el énfasis bíblico en la palabra griega original no puede 
ser totalmente apreciada en otra forma. Teniendo en cuenta que no es un entrenamiento de 
cualquier clase, sino entrenamiento como a un niño. 

La palabra en cuestión es paideia, la cual, por ejemplo es usada por Pablo en 
Efesios 6:4: 


“* ..sino criadlos en disciplina (paideia) y amonestación del Señor.” 


Aquí usted puede ver la naturaleza de doble lado de la crianza del niño: tanto el 
entrenamiento disciplinado (paideia) y consejo (nouthesia). Este acercamiento de doble 
lado es bruscamente aproximado a lo que Proverbios 29:15 dice acerca de la “vara” y la 
“corrección”. La disciplina estructurada (el uso de la recompensa y el castigo) —1.e., la 
disciplina con dientes, la disciplina que consigue el trabajo hecho —y el consejo personal 
son los dos lados del entrenamiento del niño, el cual debe mantenerse en balance. Los 
padres frecuentemente se equivocan al descuidar un lado o el otro. El padre bíblico hará 
hincapié en ambos. De la misma manera que la crianza del niño, la consejería bíblica 
también incluye ambos elementos. 

La palabra hebrea para entrenamiento disciplinado es musar. Este importante 
término, la cuala la Septuaginta traduce principalmente como paideia, significa instrucción 
mediante castigo. Gilchrist escribe: “Del uso y paralelos en el A.T., uno debe concluir que 
yasar y musar denotan corrección el cual resulta en educación.””” El último término es 
derivado del anterior. Los verbos son usados regularmente para castigo (vea Gilchrist, p. 
878). La clara identificación del concepto del Antiguo Testamento con el Nuevo es 
encontrada en el bien conocido pasaje de Hebreos 12:5-11, donde el castigo (o disciplina, 
paideia) que es desagradable cuando es administrada es mencionada dando como resultado 
en un “fruto apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados”. Aquí paideia 
menciona claramente que es dolorosa y es comparad con el ejercicio agotador que soportan 
los atletas (v.11). Además, en el Antiguo Testamento la cita mencionada por el escritor de 
Hebreos, la palabra disciplina es paralela con la palabra azotar: 


“Porque el Señor al que ama, disciplina, Y azota a todo el que recibe por hijo” (v.6). 
En el contexto de ese pasaje, la idea de resistencia y perseverancia bajo prueba esta 


por encima en la mente del escritor (note vv.1-4). Igualmente la disciplina debe ser 
“resistida” con perseverancia por sus beneficios (vea v.7). 


77 Harris , Archer, y Waltke, Theological Wordbook of the Old Testament (Chicago Moody Press, 1980), 
1:386. 
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Aquí no puede haber duda, entonces, acerca de paideia en 2 Timoteo 3:16; no puede 
significar nada menos que “entrenamiento disciplinado” en la justicia”. 


El Propósito del Entrenamiento en la Consejería 


Pero ¿Por qué es necesario realizar el entrenamiento en la justicia estructurada en 
términos de recompensa y castigo? Si una persona entiende las demandas de Dios, 
voluntariamente confiesa su pecado, y es restaurado a la comunión y servicio la cual esta 
llevando su carga (Gal. 6:5), ¿Qué mas es necesario? ¿No le proporciona Cristo un 
certificado de salud después del perdón? ¿Cuál es la carga adicional que Pablo coloca en su 
espalda? 

El perdón entierra la culpa del pasado”, eso es cierto. Pablo no tenía ningún deseo 
de sacar a la luz lo que había sido colocado para descansar o para agregar nuevas cargas. El 
estaba preocupado acerca del futuro. Al instruir al consejero al uso de las Escrituras para 
entrenar en la justicia a aquellos quienes habían sido corregidos, el estaba intentando evitar 
una de las cargas más desalentadoras que un cristiano pueda llevar —la carga de un fracaso 
continuo y desalentador. 

Tanto dentro y fuera de la consejería, usted se topará con cristianos que se han 
rendido. Cuando usted hable con ellos acerca de sus vidas usted pronto escuchará algo 
como esto: 


Seguro, yo quiero ser la las de cristiano que usted describe y que puedo leer 
en la Biblia y en las biografías de cristianos. Pero esas personas deben ser 
supersantos; he tratado una y otra vez ser como ellos, hacer todas las cosas que 
escucho en los sermones y lo que leo en la Biblia y en los libros cristianos, —pero 
solo que no funciona. Lo hago bien por un par de semanas, pero en cuanto me doy 
cuenta, estoy ahí de nuevo, luchando con los mismos antiguos hábitos y pecados. 
Estoy como si estuviera escalando una montaña llegando a la cima, solo para 
encontrarme en el fondo teniendo que escalar de nuevo una vez más. Cuando debo 
moverme a la siguiente montaña en mi crecimiento cristiano, me encuentro de nuevo 
al fondo de la misma antigua montaña que he estado por años. Pareciera que tomo 
dos pasos hacia atrás, luego dos pasos hacia atrás. Puede que Pablo y los otros 
supersantos puedan hacer estas cosas, pero yo no soy Pablo. 


¿Cuál es el problema? Claro, la santificación atrofiada puede tener numerosas 
causas. Pero el problema principal es una falta de “entrenamiento disciplinado en la 
justicia”. 

Lo que esto significa para la consejería es que los consejeros deben reconocer que 
existen cuatro pasos y no tres en el proceso del cambio bíblico. El cambio no esta completo 
hasta que el cuarto paso sea completado o al menos este en camino. Aun así, si existe un 
fracaso entre los consejeros cristianos quienes son verdaderamente bíblicos en otros 
aspectos, es el fracaso a llevar acabo el cuarto paso del cambio. Al igual que los 
aconsejados, están ansiosos por terminar la consejería y así que sucumben a las presiones a 


78 Note como Heb. 12:11 el resultado del entrenamiento disciplinado es también mencionado como siendo 
fruto apacible de justicia. 
% Vea mi libro, Mas Que Redención, para una discusión amplia del perdón y su lugar en la consejería. 
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detenerse muy pronto. Después de todo, un consejero ocupado esta ansioso por hacer otras 
tareas y cosas que puedan ser buenas para su aconsejado. Así que ¿por qué no? 

Le diré porque no: porque usted no ahorra tiempo del todo; el aconsejado regresará 
en unas pocas semanas. Además, usted lo ha dejado listo para el desaliento de caer sobre su 
rostro una vez más. Y usted esta tentándolo a que piense que es un fracaso el camino de 
Dios (“si regresara a donde estaba hace tres semanas, el camino de Dios es solo temporal; 
realmente no funciona”). Todo esto mientras que el aconsejado no ha hecho una búsqueda 
del camino de Dios par el cambio, habiéndole mostrado solo los primeros tres pasos. Dios 
dio las Escrituras para todos los cuatro propósitos, y es un error de los consejeros buscar un 
atajo para un cambio efectivo con solo realizando los tres pasos de los cuatro que Dios 
requiere. 

El cuatro paso del cambio es absolutamente esencial. No puedo poner demasiado 
énfasis en ese hecho. No es suficiente cortar las antiguas hábitos, aun cuando uno se 
mantiene en guardia de ellas mediante una amputación radical. Debe existir un esfuerzo 
positivo igual y opuesto pero en nuevas formas bíblicas en lugar de las antiguas 
descartadas. Uno no puede realmente quitar los antiguos hábitos sin reemplazarlos con los 
nuevos. En cada pasaje en el cual somos instruidos en quitar los antiguos patrones de 
conducta (especialmente Efesios 4 y Colosenses 3) también se nos ordena de colocar las 
nuevas formas de justicia. Los dos no pueden ser separados, como si una persona pudiera 
cortar un patrón de respuesta y luego esperar antes de desarrollar otro. La naturaleza 
aborrece un vacío, y un patrón u otro deberá necesariamente manifestarse por si mismo. Así 
que en respuesta, por decir, a la ira, si uno no ha aprendido a responder con una respuesta 
suave, el responderá en ira. 

Usted pede ver así porque el cuarto paso es integral a todo el proceso del cambio, y 
por que el descuidarlo y posponerlo puede nulificar todo el bien y los buenos y adecuados 
esfuerzos que se han tenido antes. Cuando Dios nos dio la Biblia para disciplinarnos en 
nuevas formas, El sabía lo que estaba haciendo. Aquellos que piensen que pueden 
administrar este paso en la consejería, por tanto, fracasarán. 


Tarea 
De la segunda parte del Registro del Consejero Cristiano, seleccione tres casos en 


los cuales es obvio que el consejero debe usar la Biblia hábilmente para entrenar a sus 
aconsejados en la justicia. 


106 


22 
La Justicia: La Meta 


Cuando Pablo escribió que la Biblia es útil para el “entrenamiento disciplinado para 
la justicia”, ¿qué quiso decir con “justicia” y como se logra a través del “entrenamiento 
disciplinado? Cada consejero bíblico debe estar familiarizado con estos puntos importantes. 

Los judíos rechazaron a Cristo porque ellos creían que eran justos en su opinión 
(Lucas 18:9). Como Pablo lo dice: 


Porque ignorando la justicia de Dios, y procurando establecer la suya propia, no se 
han sujetado a la justicia de Dios (Rom. 10:3). 


Debido a que no hay “ninguna justicia” en el, y todas nuestras supuestas justicias 
son como “trapos de inmundicia”, tales “justicias” son inaceptables para Dios. La única 
justicia que Dios acepta es la justicia perfecta que El mismo ha proporcionado para aquellos 
que creen: la justicia de Cristo (vea Rom 3:22). La justicia es imputada (o “considerada”) 
en nosotros cuando confiamos en Jesucristo como Salvador. Es el perfecto cumplimiento de 
Cristo en guardar la ley atribuido a nosotros. Cuando creemos en El, somos contados justos 
como Cristo, como si nunca hubiésemos pecado y en lugar de ellos haber guardado toda la 
ley desde el principio hasta el fin de nuestras vidas. (vea Rom. 4:3, 4). Esto es la justicia 
que viene mediante la fe (Rom. 4:5, 6, 9, 11, 13, 22). 

Usted se estará preguntando como la justicia puede decirse que viene a través del 
entrenamiento disciplinado, cuando acabo de hablar de una justicia que viene por la fe. No 
existe ninguna contradicción aquí realmente. La justicia de la cual acabo de hablar, la 
justicia de Dios en Cristo considerada a nuestra cuenta mediante la fe (Rom. 5:19), no es la 
misma justicia que Pablo tiene en mente en 2 Timoteo 3:16, aunque las dos están 
relacionadas. La justicia de la fe a la que hace referencia en Romanos 10:3 como “justicia 
de Dios” es la justicia de la justificación, la cual es atribuida a todo el que cree, en el mismo 
momento en que cree. 

“Bueno, entonces” usted preguntará, “¿es la justicia de 2 Timoteo 3:16 la misma 
que la ora justicia mencionada en Romanos 10:3, la justicia que los israelitas trataron de 
conseguir por su propia cuenta?” No, no es esa “justicia” tampoco. Esa es la misma que la 
“Susticia” que es declarada como “trapos de inmundicias” a la vista de Dios (Isa. 64:6). La 
justicia de los fariseos y otros que solo una conformidad externa que no tenia una realidad 
interna que lo respaldara (Mat. 23:28). 

¿Qué es esta tercera justicia de la cual Pablo escribe? Es la justicia de la 
santificación. Cuando somos justificado por la fe, somos declarados justos, y la justicia de 
Cristo es considerada a nuestro favor. Esa es una transacción forense; no nos hace justos. 
Pero en 2 Timoteo 3:16, Pablo habla de una justicia actual que toma lugar en nuestras 
vidas, no simplemente en nuestra posición en la corte del cielo. 

“Pero”, usted preguntará, “si es algo que nosotros hacemos, ¿no es diferente de la 
justicia de un israelita que trataba de hacerse justo así mismo?” si, es muy diferente. Esta 
justicia de la santificación, así como la de la justificación, es también la justicia de Dios. En 
otras palabras, no es “ideada” por nosotros, sino que es producida por Dios al ir obrando Su 
Espíritu la justicia en nosotros y mediante nosotros a través de la Palabra. 
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En la Biblia Dios habla acerca de dos clases de obras en la misma manera que El 
habla acerca de dos clases de fe. Así como existe una “fe muerta” (Santiago 2:17), también 
existen “obras muertas” (Heb. 6:1). Sabemos que estas obras muertas son pecaminosas a 
los ojos de Dios porque El dice que son obras por las cuales uno se debe “arrepentir”. Son 
pecaminosas porque son ofrecidas en lugar de las obras vivas o verdaderas que Dios 
produce solo en y a través de aquellos quienes han sido justificados mediante la fe viva. 

Lo que Pablo manda en 2 Timoteo 3:16 no son las obras muertas de Hebreos 6:1, 
sino las obras que surgen de la fe verdadera, de las cuales Santiago habla ampliamente. 
Estas obras vivas son la evidencia de la fe verdadera. Ellas son las mismas que el fruto del 
Espíritu, el fruto adecuado para el arrepentimiento, del cual he estado hablando. 

Tales obras de justicia son las obras de Dios porque son producidas por El al ir Su 
Espíritu disciplinando a Su pueblo regenerado en los caminos de la justicia, de acuerdo a Su 
Palabra. A diferencia de la justicia “ideada” de Israel y las “obras muertas”, las cuales 
surgen de nuestra propia sabiduría y fortaleza, y que consisten en solamente una 
conformidad externa a la ley, esta justicia fluye de un nuevo corazón que ama a Cristo y 
que no busca su propio reconocimiento o auto-glorificación sino que busca agradar a Dios. 
E incluso estas obras de justicia debido a que son producidas no sin la ayuda del Espíritu, 
deben ser atribuidas a la fe (Gal. 3:3). Ellas son el fruto de “restante” en la Vid (Cristo), sin 
Quien nada podemos hacer. 


¿Qué es la Justicia? 


La palabra del Nuevo Testamento para la justicia significa literalmente “rectitud”. 
La principal palabra del Antiguo Testamento que corresponde ala palabra del Nuevo 
Testamento, significa “ser recto”. La justicia es en conformidad al estándar bíblico de Dios. 
Jesús quiere que nuestra justicia “exceda” a la justicia de los escribas y fariseos (Mat. 5:20), 
no en cantidad, sino en calidad, en carácter. Nuestra justicia debe fluir de corazones 
cambiados por el Espíritu, corazones de los cuales, bajo Su control, producen Su fruto para 
la gloria de Dios. 

Al ser contados como justos en Cristo, estamos ahora en camino a convertirnos en 
justos en nuestras vidas reales. En otras palabras, en Efesios 4 y Colosenses 3 cuando 
Pablo dice “usted debe dejar de ser la antigua persona que era”, el esta hablando de una 
media verdad. El intenta exhortarnos a “quitarnos” estas mismas cosas en nuestro diario 
vivir que en Cristo ya estamos considerados como habiéndonoslas quitado ya, y el nos 
ordena “ponernos” estas cosas en nuestro diario vivir que ya han sido consideradas como si 
las tuviésemos puestas en Cristo. En efecto, el dice: “Sean los que son”. En otras palabras, 
nos aproximamos en la santificación diaria lo que ya es realidad en nosotros en Cristo a 
través de la justificación. Mientras que la justificación, la declaración de la justicia que 
viene cuando confiamos en Cristo como Salvador, es un acto instantáneo y de una vez por 
todas, la santificación es un proceso en curso mediante el cual el Espíritu gradualmente nos 
moldea a la imagen de Cristo a través de la Palabra. Este proceso continúa a través del resto 
de nuestras vidas terrenales y no será completa hasta la muerte o la segunda venida —lo que 
venga primero. 

De acuerdo a las palabras de Pablo en 2 Timoteo 3:16, el cambio de estilo de vida 
llamado santificación ocurre, al menos en parte, cuando nos sometemos a la fe y a la 
obediencia al “entrenamiento disciplinado en la justicia” provista por las Escrituras. Este 
entrenamiento será mejor entendido al ir viéndolo en el siguiente capítulo. Pero por ahora, 
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es crucial entender que fuera de este entrenamiento bíblico, un aconsejado no llegará a la 
justicia de Dios, el cual es la meta de toda vida cristiana: “Mas buscad primeramente el 
reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas” (Mat 6:33). Pablo miraba 
a futura cuando llegara el día en que Jesucristo le colocara la “corona de justicia” en su 
cabeza (2 Tim 4:8). Esta corona será la perfección de su vida en una justicia total, pero no 
solo sería contado justo a la vista de Dios por la fe, sino también sería justo en todo sentido 
de la palabra. Así como Pedro, el estaba mirando hacia el futuro a los nuevos cielos y nueva 
tierra “en los cuales mora la justicia” (2 Ped. 3:13b). 


Tarea 


Escriba tres páginas sobre legalismo como una perversión farisaica de consejería 


bíblica. 
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23 
Pero ¿la Justicia es Posible? 


¿Es realmente posible ser justo? ¿Llevar una vida justa? ¿Qué verdaderamente 
agrade a Dios? Quizás mucho de lo que usted ha leído parece decir que no. En su propia 
vida usted falla frecuentemente. Más aun, a usted se le ha dicho en la Biblia que en Cristo 
un cristiano es una “nueva criatura”. Usted sabe que es salvo, pero parece haber poco 
crecimiento, poca victoria sobre el pecado. Y usted se preguntará, ¿es realmente posible en 
esta vida para un cristiano ser diferente después de todo? 

La pregunta es importante, y cada aconsejado debe estar seguro de una respuesta 
bíblica. 


Enfatice el Optimismo 


En el himno profético de Zacarías, Dios predijo liberación del poder del pecado 
través de Jesucristo. Entre otras cosas El declaró que la venida de Cristo es: 


Sin temor le serviríamos En santidad y en justicia delante de él, todos nuestros días. 
(Lucas 1:74*-75) 


Simplemente, Dios nos da razones para pensar que aquellos quienes confían en 
Cristo pueden vivir vidas justas delante de El. El himno es positivo; pone el énfasis en la 
esperanza de una nueva y diferente forma de vida. La venida de Cristo significa cambio, un 
cambio real. 

En Romanos 6:6 Pablo escribió: 


.. nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. 


Y en Romanos 6:14, 18, el continúa: 


Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo 
la gracia...y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia. 


Estos dos versos nos dejan absolutamente claro que hemos sido emancipados. El 
pecado ya no es mas nuestro señor y nuestro amo. Ya no estamos mas sin esperanza, bajo 
su poder y autoridad; Cristo ha liberado a los creyentes de la esclavitud al pecado. Pero más 
que eso aun, aquellos quienes confían en El y reciben esta emancipación en Cristo son 
llevados a una nueva autoridad: son hechos esclavos de un nuevo señor y amo (vv. 20, 22). 


Porque cuando erais esclavos del pecado, erais libres acerca de la justicia... Mas 
ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis por 
vuestro fruto la santificación, y como fin, la vida eterna. 


Estas palabras nos dejan en claro que pertenecemos a un nuevo amo llamado 
justicia, no al antiguo amo: el pecado. Bajo la regla de nuestro nuevo amo, somos llamados 
a la tarea de la santidad y la justicia. Contrario a algunas enseñanzas modernas. Ya no 
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somos mas dominados por el pecado, incapaces de vivir justificadamente, caer en tropiezos, 
de una vida miserable sin ningún crecimiento espiritual. Esto es claro por la enseñanza del 
todo el Nuevo Testamento, particularmente de los versos que hemos estado citando. Una 
vida cristiana puede ser diferente, porque el creyente puede ahora vivir una vida 
caracterizada no por el pecado sino por la justicia. Efectivamente, la figura del esclavo amo 
dice aun más: así como vida pasada estaba regida y dominada por el pecado, ahora es 
regida dominada por la justicia. Sí, la justicia es posible. 


En 1 Pedro 4:1,2 similarmente leemos: 


Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, vosotros también armaos 
del mismo pensamiento; pues quien ha padecido en la carne, terminó con el pecado, 
para no vivir el tiempo que resta en la carne, conforme a las concupiscencias de los 
hombres%, sino conforme a la voluntad de Dios. 


En este verso Pedro dice algunas cosas: (1) debido a nuestra identificación con la 
muerte substitutoria de Cristo en la carne el problema del pecado en la carne (descrito como 
concupiscencias de los hombres) ha sido solucionado (2) que siempre que enfrentemos la 
tentación al pecado, habrá una lucha (el usa un termino militar: armaos, el cual significa 
tomar nuestra lucha sobre la marcha): (3) que hemos sido equipados para resistir los deseos 
humanos pecaminosos recordando que en Cristo hemos muerto al pecado; y (4) que por lo 
tanto es posible vivir una vida diferente por el resto de nuestras vidas”. 

Es absolutamente esencial comprender que la justicia es una posibilidad definitiva 
para el cristiano. En esta vida nadie será perfecto, pero debido a lo que Cristo ha hecho es 
ahora posible cambiar nuestros antiguos caminos y vivir diferente en el futuro. Lo que hace 
la diferencia en la batalla con la tentación y el pecado, en la lucha con las concupiscencias 
humanas, es reconocer esta posibilidad y la razón para ello: la muerte de Cristo. Pedro, 
aquí, esta diciendo virtualmente lo que Pablo dice al principio del capítulo seis de 
Romanos. Debido a que estamos “en” Cristo (1.e., identifica “con Cristo”, así que todo lo 
que El es y todo lo que El ha hecho es atribuido a nosotros), somos nuevas personas, 
considerada siro Dios para ser como El. Somos crucificados, muertos y sepultados a toda 
forma antigua de vivir; hemos sido resucitados a una nueva vida, y hemos ascendido y 
estamos sentados en lugares celestiales a la diestra del Padre en Cristo. 

Es nuestra tarea, como hemos visto en el capítulo anterior, convertirnos en lo que 
somos, esto es, convertirnos prácticamente en lo que a posicionalmente somos en Cristo. El 
punto de estos pasajes que habla de nuestra identificación no es para mejorar nuestra auto- 
imagen —no hay ninguna insinuación de ningún tipo” — sino para asegurarnos que es 
posible en la vida diaria convertirnos mas y más en lo que ya somos en Cristo, y a 


$% No todos nuestros deseos son equivocados. Pero debemos no seguir su liderazgo. Ellos deben ser 
satisfechos solo cuando correspondan con la voluntad de Dios en la Escritura y solo en la manera hasta el 
punto en que la Escritura lo permita. 

$! Vea mi comentario sobre 1 Pedro, Trust and Obey (Phillipsburg, N.J.: Presbyterian and Reformed 
Publishing Company, 1978), para detalles sobre exégesis, y especialmente para comentarios sobre conexiones 
importantes con el material contextual en el capítulo tres. 

$2 Esta es la psicología moderna del texto que encontramos por todos laso en los escritores cristianos 
eclécticos del día de hoy. 
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exhortarnos a hacerlo. Aun más, Pablo esta asombrado de que debemos hacer otra cosa: 
“Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en él?” (Rom. 6:2>). 

¿Cómo puede uno vivir de una manera diferente? ¿Cómo debe llevarse a cabo la 
vida justa? Esa es la preocupación tanto de Pedro como de Pablo, y sus primeras respuestas 
son idénticas: usted debe considerarse como muerto al pasada vida pecaminosa y vivos a 
las posibilidades futuras de vida para la honra de Cristo (Rom. 6:5-11); ármese de este 
pensamiento y usted será capaz de soportar al enemigo (1 Ped. 4:1). Tanto Pablo como 
Pedro se concentran, en primer lugar, en la perspectiva de uno”. 

Ha habido demasiada enseñanza entre los cristianos que implica, por no decir 
explícitamente, que es prácticamente imposible que un cristiano lleve una vida que sea 
agradable a Dios. Mientras que la enseñanza de la inalcanzabilidad de la perfección sin 
pecado en esta vida puede seguramente ser errónea, es un tanto erróneo renunciar nosotros 
mismos a los estándares y expectaciones que Dios tiene en mente para nosotros. Cuando los 
consejeros adoptan esta perspectiva, dificultan el crecimiento destruyendo la esperanza en 
los aconsejados. 

Lo que estoy diciendo es que ha sido un énfasis exagerado en la pecaminosidad 
persistente del cristiano. En un intento de refutar enseñanzas perfeccionistas erróneas y de 
mantener alertas a los cristianos a la tentación, algunos han subestimado la posibilidad de 
tener victorias reales en la batalla en contra del pecado. No se ha proclamado clara, fuerte o 
consistentemente suficiente de que Dios ha hecho cada provisión para derrotar el pecado y 
para el crecimiento espiritual. Los dos lados de la moneda deben ser guardados en un 
balance adecuado. Los consejeros deben animar a los aconsejados con la posibilidad de 
vencer el pecado, así como también de la posibilidad de caer en pecado. A menos que el 
aconsejado se haga consciente que en Cristo el es liberado del dominio del pecado, que es 
un siervo de la justicia, y que ahora tiene todo lo que necesita para vivir una nueva forma 
de vida, el no podrá poner el esfuerzo requerido para vivir como debe hacerlo. Las 
Escrituras están llenas con la esperanza de victoria sobre el pecado. Son tan optimistas en 
ello que consistentemente nos exhortan a prosperar en nuestra vida cristiana como si no 
solo fuera posible, sino como la cosa mas natural en el mundo que el cristiano puede hacer. 

Esa también debe ser la actitud del consejero, la cual debe comunicarla a su 
aconsejado. Pedro y Pablo lo dejan en claro que con el fin de vivir correctamente y luchar 
exitosamente en contra del pecado, uno debe tener la perspectiva correcta. A menos de que 
el consejero inculque esa perspectiva en la mente del aconsejado mediante los pasajes 
bíblicos adecuados, el estará trabajando en contra de actitudes que impiden establecer 
nuevos patrones de vida. La actitud expresada en el párrafo inicial de este capítulo es muy 
típica entre los consejeros. Cada consejero, por tanto, debe descansar cualquier duda sobre 
la posibilidad de vencer el pecado o pecados con los cuales el aconsejado este batallando. 

O los nuevos patrones son posibles o no lo son. Cada consejero debe dejar en claro 
acerca de esta verdad y claramente presentarlo a sus aconsejados. El debe saber, como 
Pedro lo pone en 1 Pedro 1:18, que: 


“sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis 
de vuestros padres” 


Y que Juan no estaba hablando a la ligera cuando dijo: 


3 á . A . , 
$5 En el siguiente capítulo consideraremos que más debe hacerse. 
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“* ..el que hace justicia es justo, como él es justo” (1 Juan 3:7). 


Es posible “hacer justicia” justo como Cristo lo hizo y aun desarrollar patrones de 
conducta que honren a Dios. Cada consejero debe afirmar de modo inconfundible que es 
posible cortar con viejos patrones de conducta aprendidos de los padres o de la cultura, y 
caminar en una nueva vida. De lo contrario, el prepara a su aconsejado para el fracaso y el 
desaliento. 

Por demasiado tiempo la iglesia cristiana ha estado en su mayoría en el lado errado 
de la vida cristiana, más que en el positivo. Es por esto que el libro vergonzosamente 
erróneo de Robert Schuller sobre la autoestima puede ser escuchado. La iglesia misma ha 
tocado fondo plara la enseñanza herética. La respuesta a los problemas de la vida no es 
negar el pecado original, declarar que las doctrinas reformadas son erróneas y lanzar su 
propia “Nueva Reforma” mediante enseñanzas antibíblicas acerca de la autoestima. La 
respuesta es conservar las verdades acerca de la naturaleza pecaminosa del hombre y luego 
enfatizar la verdad de que un hombre redimido ha sido liberado de el dominio del pecado 
para que pueda comenzar a “hacer justicia”. Nadie tiene algún asunto de consejería hasta 
que el afirma junto con Juan, que es verdaderamente posible para un hijo de Dios hacer 
“Susticia”. 

Note que no digo que la justicia es fácil, o que el creyente siempre hará justicia. Ni 
digo que una persona quien ha aprendido a hacer justicia nunca se deslizará de nuevo a los 
patrones de conducta pecaminosa. Todo lo que estoy afirmando —y es un punto amplio en sí 
mismo — es que es posible para un cristiano seguir a Cristo, como Su discípulo, caminando 
en justicia. No perfectamente, no completamente, pero sin embargo real. Esto debe 
afirmarlo cada consejero. 

Esto significa que el homosexual verdaderamente puede cortar su manera 
pecaminosa de vivir y adoptar en su lugar un estilo de vida sexual que es agradable a Dios. 
Significa que el borracho puede hacer a un lado su hábito y convertirse en hombre sobrio. 
Significa que un ladrón, un chismoso, un mentiroso puede alejar esos estilos de vida y 
adoptar patrones alternativos de vida que honren a Dios. Eso es lo que las Escrituras 
mismas enseñan en 1 Corintios 6:9-11. Allí donde las personas cuyos estilos de vida son 
caracterizados por tales pecados que las personas mismas son descritas en términos de 
pecado. Aun así, por el poder del Espíritu, a través de Su Palabra ministrada por Sus 
siervos, las personas fueron capaces de dejar atrás sus estilos de vida pecaminosos vivir en 
justicia: “y esto erais algunos” (v.11). 


Romanos 7 


“Pero, ¿Qué acerca de Romanos 7?” usted preguntará, “¿No reconoce Pablo en ese 
capítulo la derrota del mal que hay en el? Y ¿Qué es ese mal que hay en él? podría explicar 
mas claramente lo que se trata en los capítulos 6-8 de Romanos?” 

Esa es una tarea larga, uno no puede emprenderlo completamente en este libro. 
Espero algún día hacerlo a través de un estudio exegético de estos tres capítulos en relación 
a la vida cristiana. Aquí, solo puedo hacer algunas sugerencias. 

Primero que nada, digamos que Romanos 7:14 es el registro de un cristiano y su 
lucha con el pecado, no la lucha de un inconverso. No representa tampoco a un cristiano 
que esta erróneamente manejando su pecado; la experiencia aquí es la experiencia de cada 
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creyente. (No es digno de discutir el asunto con cualquiera que diga que no esta al tanto del 
problema en su propia experiencia. Sería demasiado insensible de comprender al apóstol 
cuando revela su corazón de corazones. Uno se pregunta como el pudo ser los 
suficientemente sensible para ministrar a otros en la consejería.) 

Hemos visto que un creyente es considerado perfecto en Cristo. Y es adunadamente 
claro tanto por la Escritura y de la experiencia (1 Juan 1:8, 10) que el no es perfecto en su 
vida diaria”". También hemos visto que todo lo que el es en Cristo se le ordena también 
serlo en su vida diaria. Además, se nos dice que es equipado con todo lo necesario para 
crecer a la estatura de Cristo (cf. Heb. 13:20, 21). Estos son puntos establecidos hasta 
ahora. 

Pero ¿como pueden los creyentes, quienes son “nuevas criaturas” y tienen corazones 
nuevos de carne que sustituyen los corazones de piedra (Ezeq. 36:6) seguir pecando? 
¿Cómo puede ser liberado del antiguo amo: el pecado, y ser enlistado al servicio de la 
justicia, y aun con todo no hacer lo que deben hacer? En pocas palabras, ¿Cómo puede 
Pablo decir: “...Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que el mal está en mi” 
(Rom. 7:21?) y “...pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago” (v.19)? Y 
finalmente, ¿como puede un cristiano clamar con lagrimas y remordimiento: “¡Miserable de 
mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?” (v.24). 

El lo puede decir porque, aunque es contado como perfecto en Cristo, el aun no es 
perfecto en si mismo. El cristiano no es constantemente fiel y esclavo de la justicia; el esta 
en un proceso de aprendizaje. Aun existe pecado en su vida. Pero es precisamente porque el 
tiene una nueva perspectiva de vida, sirve a un nuevo amo y desea hacer la voluntad del 
Señor, que su fracaso en agradar a Dios se vuelve un asunto de lagrimas y remordimiento. 
Como inconverso el apenas podría abrumarse fuertemente por su pecado. Pero, debido a 
que el tiene una nueva perspectiva y el Espíritu mora dentro de él, el esta preocupado y 
afligido por sus defectos. 

El creyente especialmente viene a someterse con su pecado remanente al luchar con 
el pecado en su cuerpo. Escritor tras escritor trata de evitar encabezar el hecho demasiado 
obvio que en los capítulos 6-8 Pablo habla acerca de la lucha que el tiene con su cuerpo. El 
dice que cuando Pablo usa la palabra cuerpo el se refiere a la parte como significando el 
todo. Similarmente, la palabra carne es reducida a la naturaleza pecaminosa (cf. La NVI, 
donde estas palabras son usadas en vez de carne; la NVI esta muy perdida y no es una 
adecuada Biblia de estudio, aunque valiosa como comentario). Y a menudo ignora las 
simples e inconfundibles palabras acerca del pecado en los miembros corporales. Hablando 
acerca de la misma experiencia que todos conocemos, Pablo estaba describiendo un cuerpo 
que a menudo actúa contrario a la mente de uno. El fracaso en reconocer esto ha retenido a 
los consejeros de ayudar a muchas personas con lo que es un problema universal. 

“Pero”, usted preguntará, “Si Pablo esta hablando acerca del cuerpo, ¿no involucra 
el cristianismo en los errores del dualismo de la mentalidad griega?” no es así. El cuerpo 
nunca es considerado pecaminoso en sí mismo en las Escrituras como lo era en la filosofía 
griega la cual lo llamaba la casa de prisión del alma. Entender cuerpo, miembros, y carne 
como hablar sobre el cuerpo verdadero y no de otra cosa es tomar las palabras por su valor. 
Pablo no estaba hablando del cuerpo como pecaminoso en sí mismo. Sino que el cuerpo es 
el punto del problema. 


$4 Sobre 1 Juan 3:9, vea la nota de pie en Horatius Bonar, God's way of Holiness (Chicago: Moody Press, 
n.d.), p.99. 
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Antes de que Pablo se hiciera cristiano, el habituaba su cuerpo a los patrones 
pecaminosos de vida haciendo que sus miembros pecaran, y enseñar al cuerpo (incluyendo 
su mente) a las reacciones pecaminosas que después el llegó a condenar (como por 
ejemplo, devolver mal con mal). Debido a que el satisfizo los deseos del cuerpo en diversas 
formas pecaminosas, se habituó a ellas de manera que después de la conversión tenía 
inclinación a hacer lo que siempre había hecho antes. Pablo estaba cosechando el fruto de 
lo que había sembrado en su cuerpo. Se ocupó en contra de lo que el como cristiano había 
querido hacer. Estaba pasando apuros en contra de su propia programación (tanto en su 
pecado consciente como en otros en los cuales era llevado, así como todos los pecadores). 

Pero la gran verdad es que el Espíritu Santo ha venido a rehacer los patrones y ha 
cambiar ese cuerpo así como al alma. Es una gran verdad descuidada de que el cuerpo ha 
sido santificado tanto como el alma (vea 1 Tes. 5:23; 1 Cor. 6:20)%. Y es más edificante 
aprender que los miembros del cuerpo pueden producir justicia, el nuevo amo a quien los 
redimidos pertenecen. 

Así que esta lucha de Pablo en Romanos 7 no siempre termina en derrota; la victoria 
sobre la tentación corporal y la rebelión es siempre posible**. Eso es lo que hemos venido 
diciendo. El hecho maravilloso es que la adaptación del cerebro y el resto del cuerpo al cual 
controla pueden ser cambiados ahora para que exista un nuevo impulso en el alma y hay 
vida para entender, creer y desear lo que Dios demanda. Romanos 8 nos cuenta esa feliz 
historia. 

Andar en la carne es andar en los antiguos caminos (el hombre viejo = el estilo de 
vida viejo). Este cuerpo es tan organizado por los hábitos pecaminosos que es como llevar 
una carga, muerto a las cosas de Dios. Además el repitió esto en Romanos 8:10, donde él 
dice que el cuerpo esta muerto (espiritualmente) debido al pecado. Pero, como Calvino 
correctamente enseña con respecto al verso 11, Pablo se regocijó en que el Espíritu de Dios 
da vida a aquellos “cuerpos mortales” también: 

Concluimos por lo tanto, que el habla de la final resurrección, la cual será en un 

momento, sino en la obra continúa del Espíritu. 
Es por esto que Pablo continua escribiendo en el verso 13: 

...Mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis. 

Por lo tanto, el nuevo corazón en el hombre, alumbrado y fortalecido por el Espíritu 
Santo, quien mora dentro de él, esta en proceso de cambiarlo y rehaciendo todo el hombre — 
incluyendo este cuerpo, el cual tercamente reacciona en contra de lo que queremos hacer. 
Hay una gran esperanza de cambio, ya que hay esperanza aun para cambiar el cuerpo 
habituado. Aunque por ocasiones parezca un cuerpo de muerte, esa misma muerte puede 
ser puesta a morir para que el cuerpo comience a servir y a vivir en justicia. Esto sucede al 
rendir sus miembros a la justicia. 

Y es particularmente seta rendición de los miembros del cuerpo, presentándose 
como vivo, en sacrificio aceptable a Dios (Rom, 12:1, 2), eso estaremos investigando 
cuando veamos más de cerca el entrenamiento disciplinado en la justicia que proporciona la 
Palabra de Dios. 


$5 Vea Lous Berkhof, Teología Sistematica (Grand Rapids: Eerdmans Publishing Co., 1945), p.533. 
86 Pablo no esta concediendo la derrota en Romanos 7; el estaba confesando una lucha, cuyo resultado, 
desafortunadamente no siempre es victoria. 
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Tarea 
En un breve escrito, enliste todos los hábitos pecaminosos que pueda que necesite 
eliminar junto con las alternativas bíblicas por las que deban ser reemplazadas. 
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24 
Entrenamiento Bíblico 


Hemos mencionado que el primer factor en el entrenamiento disciplinado en la 
justicia es reconocer que el cambio es posible. La esperanza de reemplazar los hábitos 
pecaminosos con hábitos justos es esencial tanto para el consejero como para el aconsejado. 
Sin ello el aconsejado no perseverará al enfrentar las luchas con el pecado que le seguirán. 
El mismo debe “armarse” con el pensamiento de que desde que el esta “en Cristo”, 
identificado con El, el también “terminó con el pecado” (1 Ped. 4:1). El debe creer que 
existe la posibilidad de vivir el resto de sus días de una manera diferente que la del pasado 
(1 Ped. 4:2). El consejero debe tener la misma esperanza también. De lo contrario el llevará 
su desesperanza al aconsejado — ¡la última cosa que una aconsejado necesita!*” Y el 
consejero debe creer que ese cambio es posible no solo para transmitir esperanza los 
aconsejados dudosos, sino también porque el proceso del cambio puede ser desalentador 
para los consejeros, así como para los aconsejados. Así, el primer punto de importancia es 
creer que las personas cuyas vidas han sido han estado sumergidas en pecado puedan 
cambiar. 

Si usted no cree esto, usted no debe aconsejar. Es uno de los dogmas básicos de 
nuestra fe cristiana que Dios salva y cambia a las personas. Si, como muchos de la iglesia 
de hoy, Pablo pensaba en las personas nunca podrían ir mas lejos de sus hábitos y 
entrenamiento inicial, el seguramente no hubiera escrito como lo hizo a los convertidos de 
las iglesias de Corinto, Tesalónica y en todo lugar. Esas cartas ciertamente reconocen los 
problemas, pero los problemas son solucionados y se esperaba el cambio. Pablo no 
aceptaba excusas por los malos patrones de vida; si después de una razonable cantidad de 
instrucción, exhortación y ayuda (paraklesis) el convertido no se pone en condiciones, le 
espera la disciplina. No es difícil en el creyente que el o ella cambien. Efectivamente, es la 
actitud mas alentadora que uno pueda tomar. Declara que el cambio no solo es posible y la 
justicia no solo esta disponible; ¡se espera! 

Hemos visto también que existen dos formas de ver una persona regenerada: desde 
la perspectiva de lo que es en Cristo y de la perspectiva de lo que el es en la vida diaria. Y 
en lo anterior, la perfección de la justicia que es por la fe es contada o considerada nuestra 
en Cristo, se hacen el estándar de lo que mediante la fe y las obras vivas debemos 
convertimos en la vida diaria. Nos hemos de convertir (en al vida diaria) en lo que ya 
somos (en Cristo). 


En Cristo En la Vida Diaria 
Esta es nuestra posición, un estatus legal, Este es nuestro estado actual o condición en 


estar correctos delante de Dios como Juez. la vida diaria delante de Dios como nuestro 
Padre. 


Somos santificados de una vez por todas y HEstamos siendo santificados día con día al 


considerados perfectos debido a la justicia capacitarnos el Espíritu Santo a través de la 
de Cristo la cual es atribuida a nosotros. Palabra de Dios para ser mas como Cristo. 


$7 Los aconsejados son expertos en recoger las actitudes del consejero. 
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Esta obra esta terminada, completa y sin Esta obra es continua e incompleta y el 
cambio. cambio esta sucediendo. 


Somos perdonados, de una vez por todas Estamos siendo perdonados día con día. 
judicialmente. 


Estamos totalmente liberados del pecado, Estamos siendo liberados del dominio y 
no haciendo nada más que justicia. capacitándonos para hacer justicia. 


Con estos hechos en mente, vayamos ahora a considerar el entrenamiento en la 
justicia que las Escrituras nos proporcionan. Hemos visto que el término del Nuevo 
Testamento para “entrenamiento disciplinado en la justicia” así como su contraparte en el 
Antiguo Testamento, esta relacionada a la educación de los hijos lleva la idea de una 
recompensa y (especialmente) la aplicación del aprendizaje mediante el castigo. En otras 
palabras, tal entrenamiento tiene dientes; esta calculado para tener resultados. A diferencia 
de gran parte del entrenamiento que se da hoy en día, cuya cantidad de toma y déjalo 
brindando información, el entrenamiento bíblico esta concentrado en conseguir sus 
objetivos. En otras palabras, el énfasis no esta en el instructor dando su tiempo, sino sobre 
el aprendiz adquiriendo la información deseada y la capacidad de estilo de vida. 

Este entrenamiento consiste en aprender las alternativas bíblicas para los actos, 
actitudes, y estilos de vida que necesita ser reemplazados. Consiste en “ponerse” el nuevo 
hombre (nuevas costumbres) en lugar del “viejo hombre” (antiguas costumbres). No hay 
posibilidad de quitárselas a menos que exista un igual fenómeno concomitante de ponerse 
algo. Por lo tanto, cuando al ladrón se le dice que se abstenga de robar, el esta instruido 
para desarrollar patrones para dar y de trabajo duro (Efes. 4:28), y del mentiroso se requiere 
de reemplazar sus hábitos de mentir con hábitos de hablar con verdad (v.25). No es 
suficiente para de robar o de eliminar la mentira, como algunos piensan. El proceso de 
cambio es de doble factor. A menos que las nuevas costumbres sean aprendidas, las 
antiguas reaparecerán. La persona puede “romper” un patrón o hábito temporalmente, peor 
la reanudará otra vez si no ha aprendida uno nuevo que tome su lugar. Esto es como decir 
que el cuerpo (el cual, recuerde, incluye el cerebro) debe ser reprogramado. La consejería 
funciona con esta reprogramación para llevar a cabo el cuarto paso del cambio. 

El hábito es un factor importante y merece una mayor atención en la teología y en la 
consejería cristiana. En la Biblia juega la misma parte importante que lo hace en el diario 
vivir. La Biblia reconoce eso y le da al hábito su lugar correcto. 

El hábito es una bendición de Dios que nos capacita para hacer cosas 
inconscientemente, automáticamente, hábilmente y cómodamente (sus cuatro 
características) para que podamos hacer otras cosas al mismo tiempo. Pero como pecadores 
hemos pervertido esta bendición y, como en otras capacidades dadas por Dios (e.g., sexo), 
la hemos a menudo convertido en una maldición. Los consejero deben aprender el poder 
del hábito, la importancia del hábito, como eliminar los hábitos pecaminoso y como 
establecer nuevos hábitos justos. 

Debido a que he tratado con profundidad sobre el hábito, la deshabituación y la re- 
habituación, y la dinámica bíblica del quitarse y ponerse bíblico en el Manual del 
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Consejero Cristiano, no repetiré ese trabajo aquí. Solo me remito a él. En lugar de esto, 
deseo tratar sobre algunos temas relacionados que no he tratado suficientemente aun. 


El Entrenamiento Trata con los Hábitos 


El entrenamiento bíblico no tiene que ver con la instrucción intelectual solamente**, 
Una de las grandes dificultades con nuestro sistema educativo en la sociedad occidental es 
que demasiado frecuente no capacitamos a las personas para el cambio personal, sino para 
la capacidad de pasar las pruebas. Esto es, claro, algún cambio en una persona cuando el 
estudia para una prueba. Pero el objetivo del entrenamiento para la justicia es muy 
diferente, como lo es por lo tanto el resultado de tal entrenamiento. Cuando su objetivo es 
moldear el carácter de un individuo, usted busca esa tarea de una manera muy diferente que 
cuando su objetivo es capacitarlo para responder preguntas. Es por esto que los consejeros 
deben tratar no solamente con la información intelectual —transmitida, aprendida, y 
alimentada —sino también con el hábito. Los hábitos de Pablo fueron los que causaban su 
lucha. Su tarea como consejero, quien esta comprometido no simplemente en enseñar 
hechos, sino en cambiar a las personas con el propósito de que busquen la vida de justicia, 
es aprender a usar la Escritura para reemplazar los hábitos y los estilos de vida con los 
bíblicos. 

Una de las consideraciones importantes que hemos estado abordando en todo este 
libro es cambiar lo que ocurre en el exterior, sin fundamentos en el fondo. Obviamente, hay 
una gran cantidad de expertos en autoayuda e ingenieros conductuales que se 
comprometerá a cambiarlo —en lo externo. Pero no lo harán; el fariseísmo no agrada a Dios. 
El quiere corazones que estén alineados a El y a Sus propósitos. El quiere que el cambio 
externo fluya y sea parte de un cambio interno destinado a agradarle. Así que una 
consideración importante es si el proceso de deshabituación-rehabituación es buscado como 
truco o como un medio para agradar a Dios. Si, claro, los otros tres pasos han sido seguidos 
por las razones correctas, entonces la actitud de los aconsejados al entrar al proceso de re- 
habituación debe ser apropiada. Aun, antes de continuar, usted debe ser siempre sabio en 
recalcar al aconsejado la necesidad de alinear tanto el corazón como los actos con la 
voluntad de Dios. 

Además, el tratar con los hábitos debe verse como la obra del Espíritu a través de 
Su Palabra, no la obra del aconsejado solamente. No es como si “el Espíritu ha hecho Su 
obra de convencer y guiar a la confesión, y ahora es elección nuestra hacer lo nuestro”. Lo 
que nos cambia es la Palabra ministrada en el poder del Espíritu —El es esta obrando en Su 
Palabra durante todo el proceso del cuarto paso. Por lo tanto, el consejero debe hace 
hincapié en eso incluso en la formación de nuevos patrones, el y el aconsejado debe clamar 
al Espíritu para dejar en claro lo que los nuevos patrones deben ser; y para fortalecer y 
asistirlos en el aprendizaje para seguir nuevos caminos. El consejero pone un ejemplo para 
el aconsejado mediante las cosas que el dice, mediante su dependencia en el Espíritu a 
través de la oración y mediante la esperanza que el muestra en depender en el Espíritu y en 
la Palabra para realizar el cambio. 

Otra manera concerniente a las cuatro características del hábito mencionado arriba: 
un hábito involucra una acción inconsciente, automática, confortable y habilidosa. Debido a 


88 La Gran (Educativa) Comisión: “... enseñándoles que guarden” (Mat, 28:20). La verdad debe guiar a la 
santidad. 
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que tanto los aconsejados y a los consejeros están a menudo ansiosos por terminar la 
consejería, los nuevos patrones pueden fallar en ser establecidos. Como ya he mencionado 
antes, uno o el otro (o ambos) están listos para terminar muy pronto. Es importante no solo 
que el aconsejado aprenda como prepararse en contra de un fracaso futuro a través de la 
amputación radical, así como a aprender a que hacer en lugar de la antigua respuesta 
pecaminosa, sino también que el consejero este seguro que los nuevos patrones de hábito se 
establezcan antes que la consejería sea terminada. Si no permanece con el aconsejado el 
tiempo suficiente para establecer estos patrones, entonces tendrá el doble de trabajo por 
hacer indudablemente. 

¿Cómo puede saber cuando dar por terminada la consejería? En el Manual del 
Consejero Cristiano, he enlistado algunos criterios generales para determinar cuando la 
consejería debe terminar (vea “la Terminación de la Consejería”) *?. Pero aquí, 
específicamente, permítame agregar que una buena prueba es mirar las cuatro 
características del hábito cuando empiezan a ocurrir. Hasta que el aconsejado haya 
comenzado a desarrollar los nuevos patrones lo suficientemente bien para ser mas o menos 
automático, inconsciente, confortable y llevarlos a cabo hábilmente, el no debe terminar la 
conserjería. El consejero sabio deberá desear ver la evidencia de estos factores. 

No siempre es necesario para este proceso el tenerlo desarrollado al máximo, sino 
solo que los patrones del nuevo estilo de vida hayan comenzado a asumir estas cuatro 
características. Si los otros criterios terminantes han sido cubiertos, el consejero debe 
programar la siguiente sesión como un “chequeo médico de seis semanas” y deje el tiempo 
para que el proceso completo de madurez ocurra”. Si todo va bien, en seis semanas el 
nuevo patrón debe ser habituado. La sola experiencia ha mostrado que toma 40 días (¿y 40 
noches?) establecer un nuevo patrón. Así que, si usted ha trabajado en el hábito por 3 o 4 
semanas durante la consejería y comienza a ver aparecer las cuatro señales de la re- 
habituación con frecuencia, deje otras seis semanas para madurar completamente y le dará 
mas que el tiempo suficiente. En algunos casos usted querrá llamar al aconsejado para un 
chequeo de tres semanas. 

Otro factor que debe ser mencionado en relación a la re-habituación es el 
entrenamiento. Llámele como usted quiera, pero en varios pasajes en relación a la 
formación de hábitos, la Biblia utiliza una imagen metafórica atlética, mi elección para la 
palabra entrenamiento. El entrenador esta preocupado no solo por sus jugadores para 
hacerlos habituados a nuevas acciones sino para hacerlos re-habituados adecuadamente. El 
esta preocupado porque desde el principio ellos aprendan a ser exactamente como deben 
ser. Los consejeros algunas veces se conforman con poco menos que un maestro de fútbol o 
un profesor de piano. 

El buen entrenador permanece especialmente de cerca al aprendiz en las primeras 
situaciones. Pone una estructura pesada para evitar los malos hábitos corrigiendo incluso 
las desviaciones leves del patrón que desee que el aprendiz aprenda. En pocas palabras, el 
él no permitirá que el aprendiz desarrolle hábitos descuidados. El es celoso por un 
rendimiento preciso y no aceptará nada menos que eso. ¿Deben los consejeros conformarse 
con algo menos que un profesor de piano o entrenador de fútbol? 


$2 The Language of Counseling and the Christian Counselor's Wordbook (Grand Rapids: Zondervan 
Publishing House, 1986), p.87. 

2% Es sabio, siempre que sea posible, para enlistar e instruir a un tercero para que averigile sobre el aconsejado 
semanalmente durante este período. 
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Esta preocupación por aprender las cosas correctas la primera vez es importante. 
Usted puede ver como puede hacerse un problema grave para el aconsejado, a la larga, lo 
que podría ser una desviación menor. Efectivamente, los consejeros descubrirán, a disgusto 
de todos, que cuando se tienen que conformar con menos de lo que es bíblicamente 
correcto, el solamente tener que hacer todo el proceso después, derribando los hábitos que 
ellos mismos permitieron que el aconsejado contrajera esta vez. ¡Que tragedia! 

Los consejeros deben reconocer que los aconsejados son propensos a hacer lo 
equivocado a menos que ellos sean entrenados en exceso desde el principio. Cuando el 
consejero comience a pillarle el truco, entonces el consejero se echa atrás y permite que 
desarrolle la destreza por sí mismo. Pero desde el principio, el consejero debe explicar 
completamente la razón para una supervisión cercana. No tenemos nada que esconder; no 
hay nada esotérico acerca de la consejería cristiana; no debe realizarse en una esquina. Aún 
antes de que el aconsejado lo pida, debemos reconocer la necesidad de explicar nuestros 
procedimientos y anticipar sus preguntas. No solo comprender la razón fundamental detrás 
de sus métodos hará más fácil conseguir acatamiento y cooperación, sino también calmará 
las preocupaciones y motivará la confianza de que usted sabe lo que esta haciendo. Así que, 
cualquiera sea la acción de su parte es muy probable que despierte preguntas, es sabio 
prever y tomar la iniciativa en explicar. 

El hábito es parte de nuestras vidas, pero, debido a sus características —ser 
inconsciente, automático, cómodo y habilidoso —la persona común no puede estar alerta en 
cuan esencial tiene una participación en la actividad diaria. Los hábitos simplemente no 
llaman la atención a sí mismos. Usted puede demostrar esto de las propias declaraciones de 
sus aconsejados: “No me di cuenta de lo que esta saliendo de mi voz a mi esposa cuando 
dije eso”. “¿Quiere decirme usted que cuando hablo a mi esposo tengo ceño sobre mi cara 
en realidad?” Usted debe continuar para demostrar cuanto de nuestras vidas dependen de 
las reacciones habituales. Usted podría decir algo como esto: 


¿Se ha dado usted cuenta de cuanto usted ha entorpecido mediante la 
eliminación de todos sus hábitos? Imagine despertando mañana sin ninguno de sus 
hábitos. He, allí usted tendido, preguntándose que hacer después. “Supongo que 
debo levantarme”, se dice a usted mismo. Pero luego viene la decisión acerca de 
que hacer. ¿Saltaría usted con ambos pies o arrojaría uno sobre un lado de la cama 
primero? ¿Cual de los dos, y sobre que lado? Luego esta el problema de lavarse los 
dientes —destapando la tapa de la pasta de dientes (ningún trabajo fácil para uno que 
no tiene habilidad para hacerlo: vea a su hijo aprender), aplastando la pasta en el 
cepillo, en vez de su mano o el lavadero, y, claro, cepillándose los dientes. Y sin 
mencionar siquiera las muchas otras dificultades con las abluciones, poniéndose su 
camisa, abotonándola, atando las agujetas, etc. Vaya, ¡usted estaría desayunando 
antes de medianoche! Y, además de todas estas simples tareas ordinarias, piense en 
tratar de manejar un carro, tomar decisiones, tratar con personas molestas, etc. No, 
usted no puede escapar al hecho de que sin hábitos usted estaría totalmente perdido. 
Así que usted puede ver el papel tan importante que juega el hábito — 
inconscientemente — en su vida. Es por esto que la Biblia requiere que nosotros 
tratemos con ello. 


Pablo dice: 
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En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que está 
viciado conforme a los deseos engañosos... (Efesios 4:22) 


Eso nos debe hacer reaccionar y tomar nota. Pablo estaba diciendo a sus lectores, 
después de convertirse a Cristo, acerca de quitarse las antiguas costumbres (en lo versos 
siguientes) y a ponerse las nuevas. Hoy en día los convertidos son enseñados a ponerse 
ninguna cosa. Esa es una de las razones principales de porque ellos buscan consejería para 
tales problemas después de meses o de años. No la necesitan, no deberían, esperar tanto 
tiempo. Ellos pueden comenzar a reemplazar los antiguos hábitos ahora mismo, porque, 
como el siguiente verso (v.23) los señala, el nuevo converso esta siendo renovado en la 
actitud de su mente. La palabra para renovar significa “hacerse joven de nuevo”, y actitudes 
nuevas, creciendo en el estudio de la Palabra iluminado por el Espíritu, proporcionado la 
condición ideal para el cambio. 

La palabra que he traducido como “patrones de hábito” en el Manual del Consejero 
Cristiano, el cual he estado citando, es anastrophe, un término que significa “una manera 
habitual de la vida”. Se asemeja al otro término de Pablo, usado en los últimos tres 
capítulos de Efesios (y compartido con Juan en sus escritos), significando “andar”. Ambas 
palabras indican un estilo de vida habitual. También se hace referencia al hábito claramente 
en 1 Corintios 8:7; 15:33; y Hebreos 5:14. Este último pasaje hace notar la importancia de 
la práctica regular en desarrollar hábitos. La idea de desarrollar santidad a través de la 
disciplina ha sido completamente explicada en un folleto del mismo título: Santidad a 
través de la Disciplina”. 

Claramente el hábito y su lugar en la consejería son importantes, particularmente en 
el entrenamiento disciplinado en la justicia. Lo que he mencionado aquí acerca del hábito, 
le recuerdo, es mínimo y suplementario; mi tratamiento completo sobre el tema ya es 
conocido y sería inútil reproducirlo de nuevo aquí. 


Tarea 
Debido a la importancia del hábito en la consejería, particularmente el cuarto paso 


del cambio, lea los capítulos pertinentes en El Manual del Consejero Cristiano y escriba en 
una sola página una sinopsis de lo que lea. 


?! Phillipsburg, N.J.: Presbyterian and Reformed Publishing Company, 1972. 
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25 
Conclusión 


Hace algunos años, en una conferencia en el Valle Pinsgau de Austria, hizo una 
declaración asombrosa para este efecto: 


Siempre que no tengo tiempo para estudiar mi Biblia para responder alguna 
pregunta, simplemente le pido a Dios que me de una respuesta en un sueño. Luego 
encuentro que los principios de Jung acerca del análisis del sueño son útiles. 


Cito esta declaración asombrosa porque el era la cabeza de un movimiento 
estudiantil evangélico en uno de los países europeos y debe ser mejor conocido. Con este 
tipo de cosas estaba enseñando a los estudiantes, no es de sorprender que usted encuentre 
personas confundidas y con necesidad de ayuda. Cuando contrarresté su declaración, 
diciéndole que la única fuente de revelación de Dios mediante podemos esperar ser guiados 
en esta vida son las Escrituras, el persistió en afirmar que los sueños y varios otros medios 
de revelación eran tan viables. 

Esto es probablemente la dificultad más grande que nosotros que creemos en la 
Biblia tenemos que enfrentar hoy —las personas recurre a sustitutos para las Escrituras. 
Usted se encontrará con aconsejados que dependen en corazonadas diciendo que el Espíritu 
les “sopló”, o que les “comprobó en el espíritu” (ambos de los cuales se reducen a seguir 
sentimientos). Usted conocerá personas quienes se “ponen la lana” (¡y quienes 
normalmente se mantienen poniéndosela hasta que obtiene la respuesta a sus deseos!). 
Usted conocerá a aquellos quienes tratan de interpretar las “circunstancias” no tan 
diferentes del todo de la manera en que lo hicieron los antiguos adivinando con hígados de 
pollo o a la manera de las hojas de te Gitanas. Pero cuando usted lo haga, también usted 
conocerá a apersonas confundidas, cuyos métodos de solución de problemas han agravado 
los desordenes en los que están. 

Una de las cosas más importantes que usted puede hacer cuando aconseja a otros, 
entonces, es dejar en claro que la sola fuente de información y guía que usted seguirá en la 
consejería es la inspirada Palabra del Dios viviente, la cual es útil para hacer todos los 
cambios necesarios. 

En ocasiones usted tendrá que discutir ese punto. Pero normalmente su consejería 
misma demostrará que la Biblia tiene las respuestas a los problemas humanos, y que, 
cuando es usada correctamente, proporciona las soluciones prácticas a las exigencias de la 
vida. Por lo tanto, desde el principio hasta el fin, una de las principales maneras de ayudar a 
sus aconsejados, es mostrarles a como usar la Biblia de una manera práctica (para más 
sobre esto, vea mi libro Que Hacer en Jueves). 

No puedo exhortarte a usted lo suficiente mente fuerte para permanecer siempre 
consciente de la utilidad de la Biblia para cambiar a los cristianos. Haré el trabajo, si solo 
me dan la oportunidad. Pero si es usada con moderación y superficialmente, los resultados 
de igual manera serán escasos y poco profundos. El consejero cristiano debe ser un obrero 
en la Palabra quien la usa correctamente así como la interpreta, analiza los problemas de los 
aconsejados e acuerdo a sus categorías, y muestra la aplicación de Dios de su verdad a la 
vida del aconsejado. Utilizándola, la Biblia prueba ser más de lo que usted pueda pedir o 
pensar. Se asombrará de cómo el Espíritu del Dios viviente usa Su Palabra para resolver 
aún los problemas más tercos y remisos y a triunfar sobre las circunstancias más difíciles. 
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Si no me cree, inténtelo. ¿Por que no hacer a un lado durante seis meses todas las otras 
técnicas, principios y sistemas que ha estado usando con resultados mixtos y se concentra 
en usar solo la Biblia? Hacerlo le tomará un serio esfuerzo y tiempo para aprender tanto a 
como limpiar su mente de teorías paganas psicológicas y psiquiatritas y a como usar la 
Biblia lógicamente y eficazmente en todo su poder. En todo esto usted debe pedir al 
Espíritu de Dios que lo guíe y lo respalde, mediante la Biblia, ¡claro! Si usted lo hace, le 
puedo asegurar, por el testimonio de cientos de otros que lo han hecho, usted nunca 
regresará a los elementos débiles y miserables de nuevo. Usted tendrá razón, para sí 
mismos, en agradecer a Dios que Su Palabra puede producir tal cambio. 


